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PRÓLOGO
 
Mi nombre es Hayden Kelly, y soy un psicópata.
Sí, has leído bien, soy un psicópata… Y ya sé lo que ha pasado por tu cabeza en el momento en que has leído esa palabra. Tu mente se ha ido directa a la película de Cristian Bale, el de Batman, esa en la que el tío se lía a matar peña vestido con plásticos y lo pone todo perdido de sangre.
He dicho que soy un psicópata, ¿verdad? NO he dicho que sea gilipollas. Disfruto mucho de mi status y mi calidad de vida como para perderla por dar rienda suelta a unos instintos asesinos que realmente no poseo. 
Y es que éste es el gran error en la sociedad. Uno puede decir que tiene un Asperger y hasta caerá simpático. Todo el mundo lo relacionará con el Doctor House, que a mi parecer era un capullo, y no pasará nada… Pero eh, dices que eres un psicópata y ya la gente empieza a dormir con un ojo abierto esperando a que te aparezcas con un cuchillo al lado de su cama…. Pfft, por favor, tengo cosas mucho mejores que hacer… y no me supone especial interés el acabar con la miserable y fútil existencia de nadie. Muchas gracias, pero no. 
Yo soy una persona realmente sencilla, me muevo por mis gustos, mis apetencias. Hago lo que me apetece y no hago lo que no me apetece hacer, así de simple. Digo lo que me parece sin prestar mayor atención a la audiencia a la que se lo digo. Aunque la mayor parte del tiempo me ahorro mis pensamientos porque las personas que me rodean no me parece que estén a la altura de los mismos, no porque me preocupen, la verdad… Hago en todo momento y lugar LO QUE ME DA LA GANA y no me importa lo que alguien piense acerca de ello, simplemente porque soy incapaz de que me importe. Así bien, ¿cómo iba a molestarme en matar a nadie si para mí la gente son simples formas de vida despreciables que en algún momento puntual me son de utilidad?
Bien es cierto que si lo hiciera pues la verdad es que no significaría nada para mí, no sentiría nada, ni culpa, ni remordimientos… Probablemente sería como cuando tú pisas una hormiga queriendo o sin querer, la vida de la hormiga no ocupa ni un segundo de pensamiento en tu cabeza, no piensas en sus hijos hormiga o en si la pobre hormiga tenía una hipoteca que pagar… Sinceramente la hormiga te importa una mierda.
Sí, nótese que estoy usando un ejemplo para ilustrar lo que es una personalidad psicopática que quizá sea algo tonto, pero créeme, no lo hago por mí, lo hago por ti, porque a lo largo de mi vida he entendido que a las mentes inferiores les cuesta comprender las cosas si no se las explicas como a un niño de tres años… Y normalmente me importaría bien poco el que alguien comprendiese algo de mí, pero me ha parecido importante tratar de explicarlo de manera que lo comprendieses, ya que voy a contarte mi historia… Y eso es… porque algo ha cambiado.
¿Ves? ¿Ves lo que acabo de hacer? Acabo de captar tu atención ¿verdad?
 




CAPÍTULO 1
 
Para ponernos en situación voy a remontarme hasta el principio. No, no hablo del momento de mi nacimiento, porque no me acuerdo de ello como es normal. Hasta una mente tan avanzada como la mía tiene sus limitaciones, aunque te aseguro que son menos que las tuyas… 
Me refiero al momento en que comprendí que yo no era como las otras personas… El momento en que empecé a entrever la psicopatía de mi personalidad. 
Yo sé perfectamente a mis veinticinco años lo que está bien y lo que está mal a los ojos de los demás, como he repetido más de una vez lo que pasa es que sinceramente no me importa e incluso hasta me aburre, pero en ese momento fue cuando comprendí que quizá debía de “disimular” un poco mi hastío y desprecio, más que nada, y realmente como único motivo, por mi propio bien.
Te contaré un poco sobre mi vida. 
A pesar de que yo lo hubiera preferido así, no soy hijo único, lo no cual me habría importado lo más mínimo de no ser por el hecho de que he tenido que soportar la convivencia con mis estúpidos, ruidosos y molestos hermanos pequeños: los mellizos, versiones menos perfectas de mí. Sinceramente es algo que nunca entenderé. ¿Por qué tras tenerme mí mis padres sintieron la necesidad de seguir teniendo más hijos? 
Mi familia es una familia acomodada, acomodada en el sentido de que nunca he tenido que mirar un precio de algo que he comprado, ni siquiera tras la muerte de mi padre.
Mi madre es a la única persona a la que tolero un contacto físico no requerido. Es a la única a la que permito abrazarme o besarme cuando ella quiera. No porque eso me proporcione ningún tipo de placer o calidez como puedes estar pensando, sino simplemente porque así la tengo contenta y me evito el que me haga demasiadas preguntas que sí que me incomodarían. Desde pequeño comprendí que necesitaba permitirle demostrarme su afecto físicamente para conseguir que me proporcionara cosas como el alimento o la ropa o cualquier necesidad o capricho que yo pudiera tener sin preguntar demasiado, y que debía de disimular mi falta de necesidad del mismo delante de los numerosos psicólogos a los que me obligaba a acudir. Personas se supone que con título universitario y a los que llevo engañando desde casi antes de aprender a atarme los cordones de los zapatos. Inútiles.
Mi falta de necesidad de afecto, no implica que sea virgen ni nada parecido. No sientas pena por mí. O siéntela, me da exactamente igual. Aunque los dos sabemos cuál será el principal sentimiento que yo te despierte: envidia. Cuido mucho mi cuerpo, mi aspecto físico y mi salud son esenciales para mí. Para ello me paso tres horas a la semana nadando y media hora todos los días corriendo. Sé que no es políticamente correcto y no me lo reconocerás, pero es el físico lo que primero atrae de una persona y con mi casi metro noventa, mi cuerpo esculpido por el deporte, mis ojos azules, mi cara y mi encanto, no tengo ningún problema para, hablando claro, rascarme cuando me pica. Y yo no estoy interesado en llegar más allá de una primera impresión con nadie, no tengo necesidad alguna de establecer una relación más profunda que esa, así que el tener un físico imponente facilita las cosas. Aunque reconozco que a veces es molesta la excesiva atención que recibo por mi atractivo, es increíble lo simples y básicas que pueden llegar a ser las personas… ¿Y te sorprende que me aburran?
Yo no creo en dios, ¿para qué? No tengo ninguna necesidad de consuelo en pensar que hay un ente extraño en el más allá que cuida de mí y al que tengo que rezar o pedir o dar gracias por las cosas. Me parece una suprema estupidez. Yo ya me basto y me sobro para conseguir lo que necesito y lo que no consigo, no me frustra en lo más mínimo, aunque no conseguir lo que quiero no me pasa casi nunca... para qué te voy a engañar.
Ahora que ya nos conocemos (sí, uso el “nos” porque aquí lo importante es que me conozcas a mí. ¿Tú? Pues no me interesas, me tienes sin cuidado. Si escribo mi historia no es pensando en ti, lector, es porque yo quiero. No necesito de ti ni que te guste ni tan siquiera que te la leas… Aunque tú y yo sabemos que la vas a leer, porque, seamos sinceros: te atraigo). 
Así que, como decía, ahora que ya nos conocemos, vayamos al evento que me hizo empezar a plantearme mi psicopatía.
Yo tenía por entonces ocho años, y ya era un niño mucho más maduro que el resto de los de mi edad, pero mis hermanos no.
Mis hermanos eran los típicos molestos e insufribles hermanos pequeños de tres años: insoportables.
Los mellizos pidieron esas navidades que Papa Noel (no voy ni a entrar en decir lo que opino de esto porque como ya he dicho ya nos conocemos y creo que sabrás lo que pienso del tema)… En fin, a lo que iba, pidieron que les regalaran una mascota, y mis padres como buenos padres complacientes que eran, se la compraron. Y no una mascota para los dos, no. ¡Una para cada uno! Dos hámsters.
Unas odiosas criaturas, más odiosas incluso que los propios mellizos, porque de esos bichos no podía sacar absolutamente nada más que mal olor, ruido y molestia. Nada en mi beneficio.
Así que las maté. (Sí, ya sé lo que vas a decir. ¿Ves cómo eres un psicópata asesino, Hayden? ¿No es verdad que mataste a esas pobres criaturitas sin pensarlo y sin remordimientos? Si, bla, bla, bla, lo que sea…). 
Lo cierto es que matarlos no me fue nada fácil. Los malditos hámster resultaron ser bastante resistentes. Traté de ahogar a los bichos en la bañera, los tiré por la escalera e incluso los eché a la chimenea de la que salieron de un salto sin que les pasara nada. Los metí en una botella de plástico cerrando el tapón esperando que se asfixiaran pero aquello tardaba demasiado para mí y ya estaba empezando a hartarme así que los puse dentro del microondas a la máxima potencia y los bichos explotaron poniéndolo todo perdido. 
Repasando mi comportamiento veo que hay dos errores claros: 1) el no haber tenido la paciencia de esperar que los bichos se asfixiaran y finalmente tirar la botella a la basura con ellos muertos. Menos sucio, desde luego y 2) confesar sin remordimientos que había sido yo, el por qué y cómo lo había hecho con todo lujo de detalles, cuando mi madre me preguntó, demostrando claramente que los bichos no solo no me importaban sino que algo, al parecer, no estaba bien en mi cabeza si era capaz de hacer algo así. Aprendí de mis errores y aprendí incluso quién era. Todo fue un win-win. (Para mí, obviamente).
Así llegamos al momento que nos ocupa, el momento en el que algo ha cambiado.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Todos los días suelo salir a correr al llegar del trabajo, me despeja y me mantiene en forma. Salgo a correr por mi vecindario y hago unos pocos kilómetros, hasta ahí lo normal en cualquier persona.
El martes pasado, mientras iba corriendo con mi música a todo volumen en el iPod que uso para aislarme del aburrido y poco estimulante exterior, algo llamó mi atención.
Había un cartel colgado de una de las farolas que hay a lo largo del carril por el que suelo correr, un cartel con grandes letras en rojo y la foto de un chucho. “SE BUSCA PERRITO PERDIDO Mr. Babas. Por favor si lo encuentran llamen al teléfono 555-432-487. SE OFRECE RECOMPENSA”.
Miré el cartel varias veces y pensé, ¿quién le pone un nombre tan estúpido a un perro? Me pareció tan ridículo que cogí el cartel haciéndolo un gurruño y lo tiré al suelo, aquello me divirtió, así que seguí corriendo y fui haciendo lo mismo con todos y cada uno de los carteles que me fui encontrando en mi carrera diaria.
Cuál fue mi sorpresa cuando al día siguiente al volver a salir a correr volví a encontrarme de nuevo con el estúpido cartel. Y no solo uno, alguien había vuelto a empapelar todas las farolas. Quizá en otro momento no le hubiera dado importancia, pero el cartel me molestaba y estaba aburrido. Aquello había sido algo que me había resultado divertido el día anterior, así que hice lo mismo: me dediqué a quitarlos arrugándolos y tirándolos al suelo. Los dejé cerca de las farolas para que quien quiera que fuese el que estaba colocando los carteles pillase la indirecta o en este caso directa: “tus carteles me molestan, no los pongas más”. Y ya de paso el sutil mensaje, “eso te pasa por ponerle a un perro un nombre tan ridículo”.
 
Así me pasé toda la semana hasta ayer viernes en que volví a correr una vez más, llevaba como cinco carteles quitados cuando una chica que salió de la nada me dio un tirón de la sudadera haciendo que perdiese el paso y por poco no me cayese.
-¡Oye! – me gritó, después se agarró el costado y se detuvo un momento para recuperar el aliento. No la culpo ya os he dicho que corro todos los días desde hace años y alcanzarme es realmente complicado. 
 
La chica era morena, con el cabello de un tono castaño que le caía hasta más de la mitad de la espalda. Llevaba puesta ropas cómodas, unas simples mallas negras y una holgada camiseta gris que dejaba al descubierto uno de sus hombros. Tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente, dando grandes bocanadas de aire mientras con una mano me sujetaba y con la otra trataba de recuperar algo de compostura.
Me quedé esperando a que me dijera qué es lo que quería o que me soltara la sudadera pero como no hacía ninguna de las cosas ya que estaba muy ocupada en respirar zarandeé un poco la mano para soltarme yo y la miré con mi mejor cara de quién diablos eres tú y sobre todo cómo es que se te ocurre tocarme. Estaba a punto de volver a echar a correr cuando la chica no contenta con todo aquello le dio un tirón a mi auricular y cruzó los brazos lanzándome una mirada quizá tan descontenta o más que la mía. Lo único que me gustó de aquello fue que pude ver cómo en esa postura se marcaban sus pechos bajo la fina camiseta, que me parecieron bien formados, del tamaño perfecto. No me juzgues, a pesar de mi superioridad no soy más que un humano… y la chica era realmente atractiva.
-¿Se puede saber qué haces? – me preguntó.
-¿Uhm? – respondí yo realmente aburrido ya de esta conversación sin haber ni hablado.
-¡Mis carteles! – gritó y al mover ahora las manos haciendo grandes aspavientos me fijé más en ellas y vi que en una sujetaba varios de los molestos carteles, tan molestos como ella - ¿Te importa? – me preguntó mostrándomelo.
-No – respondí con toda tranquilidad.
-¿Cómo? – se extrañó ella.
-Que no, que no me importa – dije – Tu chucho, que no me importa para nada – añadí al ver que parecía que le costaba entenderme y también porque estaba empezando a disfrutar el descolocar a esta chica y hacerla enfadar, sobre todo tras ver el brillo en sus ojos marrones y cómo sus carnosos labios rosados se apretaban en una fina mueca.
-¿Por eso quitas mis carteles? – me preguntó abriendo los ojos como platos.
-No – la corregí – los quito porque no me gustan, son feos – dije encogiéndome de hombros totalmente sincero.
-¡Tú eres gil… muy mala persona! – me gritó y me dio un empujón apoyando ambas manos sobre mi pecho.
 
Aquello me hizo gracia más que daño y realmente me gustó. Hizo que me llamase la atención aquella chica que no había sido capaz de soltar un insulto en condiciones a pesar de que obviamente la había cabreado. La chica tenía fuerza, pasión. Una pasión que en ese momento me resultó atractiva, combinada con el cuerpo que la albergaba se me ocurrieron innumerables formas de sacarle provecho. Pienso muy rápido. Era viernes por la tarde y yo aún no tenía ningún plan… Así que decidí cambiar de táctica por completo.
Me quité la sudadera y cogí la botella de agua que suelo llevar pegada con velcro al pantalón para correr con ella cómodamente y comencé a beber de la misma sin dejar de mirar a la chica por el rabillo del ojo. “Eso es”, pensé al ver que daba resultado y que los ojos de la chica recorrían mi torso deslizándose como una caricia sobre la piel de mi abdomen. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco… sí. Esto es lo que se llama un six-pack y hasta puede que te deje tocarlo y alguna cosa más” sonreí con malicia a mis propios pensamientos.
-¿Haces algo esta noche? – le pregunté directamente al ver que sus ojos seguían clavados en algún punto entre mis pectorales y mis abdominales.
La chica me miró directamente a los ojos, formándose una pequeña arruguita entre sus cejas, que me pareció deliciosa, mientras que poco a poco fue tomando su rostro el color de un tomate.
-Argh! – fue todo lo que dijo justo antes de girarse e irse por donde había venido. 
Me fastidió que se me escapara la oportunidad, porque realmente me había imaginado varias formas más entretenidas de pasar un rato con esa chica. Pero sin pensarlo dos veces volví a colocarme la sudadera y seguí con mi carrera, y por supuesto seguí arrancando todos los carteles que me encontraba, mucho más divertido aún, e incluso excitado.
Lo que no me esperaba es lo que ha pasado hoy.
Hoy al volver a casa de mi carrera diaria, en mi porche, tumbado como si fuese suyo, estaba esperándome el mismísimo Mr. Babas en persona, el odioso chucho.
¿Y qué es lo que he hecho yo? Para mi propia sorpresa, he entrado al bicho en casa y le he echado agua en un cuenco. Y aquí estamos en mi salón, yo sentado en el sillón y el chucho tumbado cómodamente junto a mis pies.
Por eso es por lo que sé que algo ha cambiado, por eso es por lo que estoy descuadrado. Sé que algo ha cambiado y lo peor es que por primera vez en toda mi vida sé que estoy completamente jodido. 
 
 




CAPÍTULO 2
 
Miré al insignificante perro que estaba tumbado al lado mía en el suelo como si llevara haciendo eso mismo toda su vida. ¿Cómo es que había acabado ahí? Aún no me lo explicaba.
Como no era tarde y no había conseguido quemar toda mi energía en la carrera diaria, pensé que sería buena idea salir de caza… Me levanté de un salto.
 
-Aléjate de la alfombra, chucho o lo último que verás será la puerta del microondas - le informé, pero el bicho ni se inmutó, levantó la cabeza un poco y volvió a tumbarse. Este perro estaba empezando a acabar con mi paciencia… y no es que ésta fuese una de mis muchas virtudes.
Me subí a mi habitación y tras ducharme y cambiarme de ropas me miré en el espejo. Traje negro y camisa blanca, sin corbata: perfección.
Quizá pienses que voy demasiado arreglado para salir un sábado por la noche, pero no, yo sé perfectamente a dónde voy y este es el look perfecto para conseguir lo que quiero. Cada paso que doy siempre está estudiado al milímetro. Jamás se te ocurra ni por un segundo el pensar que vas por delante de mí, porque yo habré tenido tiempo de ir y volver varias veces antes de que tú incluso puedas formar un pensamiento completo.
 
Al bajar, el perro no se había movido del sitio donde lo había dejado. No pensaba quedarme en casa por culpa del maldito chucho pero aún no había decidido lo que haría con él, así que deshacerme de él no era aún una opción.
 
Para ayudarte a ponerte en situación, te contaré que mi casa es un chalet independiente de dos plantas. En la planta superior está mi habitación con su baño independiente, un cuarto que uso de despacho, otro baño y otro cuarto que tengo con una cama aunque nadie haya dormido nunca ahí. En la planta de abajo hay un porche que da acceso a la casa y la puerta de mi garaje, donde duerme mi coche. Dentro hay un amplio salón, una cocina con todas las comodidades y un pequeño baño. En la parte trasera tengo un patio con jardín en el que aún no he decidido muy bien qué hacer.
 
Me acerqué a la cristalera del salón que daba a mi jardín trasero y la abrí.
-Eh, tú - le llamé sin conseguir que me hiciera caso - ¡Chucho! - grité con el mismo resultado - Mr. Babas… - dije entre dientes como último recurso y finalmente el bicho se movió.
-Haz tus cosas ahí fuera, ¿de acuerdo? - le advertí mientras que pasaba a mi lado para salir al pequeño jardín de la parte de atrás - Ya veré qué hago contigo mañana…
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Monté en mi coche sabiendo ya a dónde iría esta vez. Una ciudad grande y de negocios como Chicago tiene a mucha gente que viaja a la misma sólo por trabajo. Mujeres jóvenes ejecutivas que no conocen a nadie y que en fin de semana estarán rumiando una copa en la soledad del bar del hotel. La ubicación perfecta: luminoso, sin demasiado ruido, con habitación a mano.
 
Cuando entré al bar di un primer vistazo eligiendo a mi víctima para esta noche. La localicé en la barra, de espaldas a mí. Tenía un cuerpo de infarto aunque lo cierto es que las rubias no son mis favoritas… Me quedé observándola un rato en silencio esperando a ver qué cara acompañaba a esas piernas que se veían eternas bajo esa falda negra de traje y la figura que se dibujaba bajo la blusa de seda. Bingo, era guapa. “Pues empecemos a jugar”, sonreí para mí y me acerqué cambiando la pose.
 
-Camarero - llamé sentándome en un taburete al lado de la rubia - Bourbon, doble - señalé la mesa frente a mí - Pensándolo mejor deje aquí la botella - le pedí antes de que se retirase - Y póngale a la señorita otro de lo que sea que está tomando, una chica tan bonita no debería beber sola… - Y saqué un billete de cien dólares depositándolo en la barra con soltura, de manera que la rubia lo viera claramente.
 
No me había fijado en lo que tomaba la rubia porque aún no la había mirado, quería que creyese que no estaba interesado en ella para nada. Todo era parte del plan, pero ya le había hecho un cumplido y la había invitado a una copa. Claro está que ella no sabía que la había estado observando desde lejos y que yo ya sabía que era guapa o de otra forma no estaría aquí sentado perdiendo mi tiempo con ella… 
Mantuve la vista fija en la copa y me revolví los cabellos suspirando y sacando mi móvil. Le di vueltas una y otra vez, quería que ella viese que tenía abierta la agenda con la foto de una chica atractiva y que pareciera que estaba dudando si llamarla o no y que eso me atormentaba.
-Gracias - susurró la rubia al cabo de un breve rato de silencio mientras que yo continuaba con mi pose abatida y sin mirarla. Con mi vista fija en el móvil asentí para que supiera que la había oído.
-Soy Summer - me dijo y vi por el rabillo del ojo que ahora su postura era totalmente abierta en mi dirección, se había sentado apoyando un codo en la barra y estaba girada hacia mí, había captado toda su atención.
-Hayden - musité yo como si estuviera pasándolo mal, con algo de pena en la voz y apagué el móvil poniéndolo después bocabajo. Me serví otra copa de bourbon y de un trago me la bebí entera.
-¿Un mal día? - me preguntó Summer. A estas alturas estaba claro que ya había conseguido mi objetivo. Estaba claro que ahora mismo podría conseguir de ella lo que quisiera, pero este juego siempre me divierte mucho. Las mentiras salen con fluidez de mi boca y disfruto con ello.
-El peor… - suspiré. Soy bueno en esto, aún ni la había mirado - Pero no quiero aburrirte con mis historias, es igual… 
-Soy buena escuchando… - me dijo ella apoyando una mano sobre mi brazo, y deslizando suavemente sus dedos sobre mis bíceps siguiendo con su cálido flirteo conmigo. “Oh, apuesto a que eres buena en muchas cosas más… Summer…”, pensé al notar sus caricias.
-¿Tienes habitación aquí? ¿Qué tal el hotel? - le pregunté aún sin mirarla, miré el licor mientras le daba vueltas en mi copa con gesto apenado - Yo… yo aún no la he reservado… No sé qué hacer… Bueno… se supone que irte a un hotel es lo que debes hacer cuando pillas a tu prometida en la cama con tu mejor amigo, ¿no? - realmente soy el mejor en esto. El desgarro y la rabia que había infligido a mi voz hicieron que la rubia apretase con más fuerza mi brazo y que soltara un “oh” de sorpresa. Casi sentí la empatía dirigida en ondas hacia mí. Tuve que luchar por no partirme de risa ante la facilidad con que había caído como una estúpida mosca en mi tela de araña. Ojalá alguien me grabara haciendo estas cosas, los tíos pagarían verdaderas fortunas por conseguir hacer lo que yo hago sin ningún esfuerzo.
-Puedes quedarte en mi habitación… - susurró ella deslizando su tarjeta-llave frente a mí.
Me giré a contemplarla y ordené perfectamente las emociones que le mostré en mi rostro una tras otra para que fuesen creíbles, sin dejar de mirarla a los ojos. Pena, sorpresa, deseo… decisión. No son emociones que yo sienta ni mucho menos, pero tras años de vivir entre el resto de mediocres humanos he aprendido a imitarlas a la perfección.
-Vamos, Summer - le dije levantándome del taburete y tendiéndole la mano sin apartar mis ojos de ella e infligiendo en su nombre un tono más ronco, como afectado, a mi voz. El hecho de incluir el nombre realmente funciona, hace que la chica crea que me importa lo suficiente como para habérmelo aprendido y hace que baje aún más las defensas. 
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Mientras que yo he estado dándole a la rubia la noche de su vida, tú de seguro estabas ahí mirándome con desdén y pensando que hago mal en mentirle y usarla para mi propio placer y beneficio. Pues estás más que equivocado, ya que yo también le proporciono un gran placer puesto que he descubierto que las mujeres cuanto más excitadas están más propensas están a reciprocar, así que no te preocupes por la chica que no se va de vacío. Aparte de que tendrá ya para siempre en el recuerdo la experiencia de haber pasado una noche conmigo. Le he dado una historia para contar a sus aburridas amigas y podrá estar reviviéndola en su mente una y otra vez durante meses si no años. Si lo piensas bien he hecho más por ella yo que ella por mí, así que no me juzgues tan a la ligera. Aunque como bien sabes me importa una mierda lo que pienses.
Además, le he dado un motivo y una razón de ser. Sin ir más lejos, mientras que yo me estaba lavando la cara en el baño de la habitación de hotel, la chica estaba tumbada en su cama perfectamente follada y pensando en que había contribuido a que el mundo sea un lugar mejor. La pobre ilusa pensaba que me había hecho un favor, que había hecho algo bueno por mí en un momento de necesidad… y bueno… en cierto modo lo había hecho…
Salí del baño y me acerqué a recoger mi chaqueta del suelo, sentándome al borde de la cama.
-Yo… no puedo… esto… esto ha estado bien - dije. Sí, hasta yo soy capaz de hacer un cumplido y lo cierto es que había estado bastante bien… - Yo… necesito pensar… esto ha sido un error - Normalmente la frase del error las deja sin argumentos, es una buena salida.
Me levanté de la cama y comencé a andar hacia la puerta sin girarme y sin apenas prestar atención a no sé qué me decía de que no tenía mi número o si quería yo el suyo o no sé qué. Sinceramente, ya ni me acordaba de cómo se llamaba.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Conforme me fui acercando a casa se me empezó a pasar el estupor post orgasmo y me fui acordando del problema que tenía cuando llegara allí. 
Nada más entrar en casa se me acercó el saco de pulgas con una sonrisa babosa a saludarme. Sin pensarlo dos veces le di una patada que lo mandé al otro lado de la habitación. Así aprenderá, una cosa es que lo tolere hasta que sepa qué haré con él y otra muy distinta que se tome confianzas conmigo. Pensé en que quizá debería encerrarlo en el garaje o en algún sitio más pequeño donde no pudiera liarla mucho y no diese mucho ruido.
Aunque pensándolo bien en el garaje no era un buen lugar, no se le fuese a ocurrir hacer de sus cosas en las ruedas de mi coche… Mi bebé. Me acordé de que tenía una caja grande del último envío que había recibido por correo, y pensé que sería ideal para meterlo el bicho baboso.
Cuando volví del garaje con la caja comprobé que efectivamente era perfecta para el chucho una vez lo metí dentro.
-Y ahora ni se te ocurra ladrar, llorar o cualquier cosa similar… - le advertí justo antes de encerrarlo en el pequeño baño de abajo.
No soy idiota, sabía perfectamente que estaba hablando con un perro, y si la mayoría de seres humanos no son lo bastante inteligentes para mí, imagina dónde queda el odioso bicho… Pero sé que la gente les suele hablar a estas cosas y creo que el tono en que se lo dije dejó perfectamente claras mis intenciones, por lo que sabía que por ahora estaríamos bien.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
El domingo por la mañana me despertó el sonido del timbre de mi puerta sonando como si hubiese un incendio y yo fuese los bomberos que tuvieran que ir a apagarlo.
Me levanté de muy mal humor y me acerqué a la puerta.
-Sé que estás en casa, he visto tu coche por debajo de la puerta del garaje - oí al otro lado y solté un gruñido de protesta y desagrado. Era mi odiosa hermana pequeña, la mitad menos odiosa de los mellizos.
-¡Qué! - le grité como saludo abriendo la puerta de par en par.
-Buenos días, Hayden - me sonrió entrando en mi casa como si yo la hubiera invitado. Se acercó y me abrazó para darme un beso en la mejilla.
Cuando te expliqué que era a mi madre a la única persona a la que toleraba el contacto físico no demandado no te estaba mintiendo, es así. A mi hermana no se lo consiento, lo que pasa es que ella hace lo que le da la gana. Como venir a despertarme a mi casa a las…. doce de la mañana de un domingo.
 
-¿Qué quieres? - volví a preguntarle incómodo por verla dando vueltas alrededor del salón de mi casa fijándose en todo.
-¿Cómo que qué quiero? Es domingo, ¿sabes cuántos domingos hace que no vienes a comer a casa de mamá? - me preguntó. No, lo cierto es que no lo sabía, no suelo molestarme en fijarme en esas cosas, me aburren.
-¿Y?
-Pues que vengo a…
El chucho aprovechó ese momento para hacerse notar ladrando, el muy… Mi hermana se calló inmediatamente y se acercó hacia donde procedía el ruido. Entró en el baño y el odioso bicho se le lanzó a los brazos. Mi hermana lo recibió encantada, por supuesto.
-¡Hayden! ¡Tienes un perro! - exclamó mi hermana entre los lametazos del saco de pulgas - ¿Lo sabe la protectora de animales? - me preguntó burlona.
-El bicho no es mío, es de una amiga - contesté yo sonriendo, primero por lo que pensaría de esa afirmación la dueña del odioso saco de pulgas y segundo al ver los ojos de mi hermana prácticamente salir de sus órbitas. Eso le pasaba por meterse conmigo.
-¿Amiga? ¿Como amiga de verdad? ¿Amiga chica? ¿Humana como yo? - seguía sin creérselo.
-Mira Lucy, como ves tengo que cuidar del perro ya que su dueña vendrá a recogerlo más tarde y no puedo ir a comer - dije yo rápido de reflejos. Mentir es algo que está en mi naturaleza. - Así que…. no llegues tarde por mi culpa ¿vale? No querrás que mamá esté mucho rato a solas con nuestra querida cuñada… - añadí señalando la puerta y llevándola disimuladamente hacia allí.
-Oh… - es todo lo que pudo decir, la había dejado realmente sin palabras - Bueno, me voy. ¿De verdad que no puedes venir? - me preguntó de nuevo.
-No, lo siento - No lo sentía, en realidad estaba encantado con que por fin el insulso chucho me hubiera servido para algo, y entonces fue cuando se me ocurrió la idea. Entonces supe para qué me iba a servir la cosa con babas.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Acompañé a mi hermana hasta su coche y aproveché para darme un paseo hasta el parque y ver con gusto cómo la dueña del perro una vez más había vuelto a empapelar las farolas. Tomé uno de los carteles y, porque soy una persona muy constante y de costumbres, por supuesto que destruí todos los demás a mi paso.
Cuando llegué a casa el señor Babas había hecho un pequeño desastre en el salón pero no me importaba. Lo limpié con una sonrisa porque tenía grandes planes que llevar a cabo y el bicho ahora para mí era un medio para un fin. Lo toleraba. Quizá después de que consiguiese lo que quería, podría darme el capricho de meterlo en la lavadora sólo para verle girar y girar mientras que se ahogaba en un mar de babas.… Pero ahora mismo no me molestaba estar ahí limpiando su suciedad. Lo necesitaba vivo como prueba.
Me senté en mi despacho con el cartel y porque yo soy así, que tengo un sentido de humor a veces algo retorcido, no nos vamos a engañar, usé las palabras recortándolas de ese mismo cartel para crear yo otro.
“SE BUSCA RECOMPENSA SE OFRECE PERRITO PERDIDO Mr. Babas. llamen al teléfono 555-009-227”. Y hasta me tomé la molestia de imprimir una foto que le saqué al perro con el móvil. Sonreí de oreja a oreja ante mi obra y silbando me fui hasta el parque y lo colgué en la primera farola que me pareció. Aproveché para volver corriendo a casa y hacer así mi media hora de carrera habitual, en aquél momento estaba pletórico.
Justo cuando estaba llegando a casa comprobé el móvil viendo que tenía varias llamadas perdidas y me sonó en ese momento con el mismo número, sabía que era la chica porque había grabado el otro número que había en el cartel antes de tirarlo.
-¿Sí? - pregunté con mi voz más juguetona.
-¿Qué haces con mi perro? ¡Te he visto! ¡Te he visto colgando el cartel! ¿Eres tú verdad? - me preguntó ella alterada. ¿Qué le pasaba a esta chica? ¿No tenía sentido del humor? Tenía que reconocerme que la idea del cartel había sido buenísima.
-¿Y mi recompensa? - pregunté en el mismo tono juguetón de antes.
-¡Vete a la…. devuélveme a mi perro, chalado! - me gritó tan fuerte que tuve que apartarme el teléfono de la oreja para no quedarme sordo.
-Te devolveré al bicho… Si aceptas salir una noche conmigo como recompensa - le repetí porque estaba decidido a acabar esa conversación cuanto antes, ya estaba empezando a dejar de ser divertido. Por eso es por lo que puse todas mis cartas sobre la mesa quizá antes de tiempo. Esto habría sido mejor en persona, donde podría analizar sus reacciones y actuar en consecuencia como el maestro de la manipulación que soy.
-Le gustan las albóndigas de verduras y ponle mucha agua - me dijo tras un minuto de silencio y me colgó. ¡Me colgó! ¿Me acababa de dar al chucho? Eso sí que no me lo esperaba…
 
 




CAPÍTULO 3
 
Así que al final estábamos exactamente igual.
Yo con el chucho y sin saber qué hacer, y el chucho que me encontraba simpático por algún extraño motivo, lo cual quedó probado cuando una vez más al entrar en casa se acercó a recibirme con su sonrisa babosa. Pero algo tengo que reconocerle al bicho, es listo, no se me acercó lo suficiente como para que volviese a lanzarlo a la otra punta del salón de una patada. Me acerqué a reconocerle el gesto y le di un par de palmadas en la cabeza. Y no, no pienses que ahora me gusta el chucho, simplemente estoy tratando de afianzarle la impresión de que si no se me acerca demasiado estaremos bien.
Cuando me hube duchado y salí de mi baño con la toalla rodeándome la cintura y vi al chucho tumbado a los pies de mi cama supe que seguía teniendo un problema que resolver, obviamente no era con el chucho con el que quería compartir cama…
Cogí el teléfono y me eché en la cama sin molestarme a vestirme.
-¿Hola? – respondió una voz femenina al otro lado.
-Yo no quiero a tu perro – fue lo primero que dije para que quedara claro.
-Pues devuélvemelo – dijo ella.
-No hasta que me des mi recompensa por encontrarlo, hasta que quedes una noche conmigo…
-¿Tú estás bien de la cabeza?
-Algunas personas dirían que no – me reí.
-No pienso quedar contigo – creo que noté algo de enfado en su voz, pero yo aún tenía a mi baza mirándome con ojos tristes desde el suelo de mi habitación.
-Pues si a ti no te importa el perro a mí menos, tú sabrás – le dije fríamente.
-¿Qué quieres decir? – me preguntó.
-No sé, puedo llegar a ser muy imaginativo… - contesté con una sonrisa pícara.
-No estás hablando en serio.
-Yo siempre hablo en serio – dije justo antes de colgar.
 
Me había enfadado. Era como si no consiguiese llegar a ella y eso me molestaba y me incomodaba, normalmente no tenía ninguna resistencia por parte del sexo femenino… y además, esta chica me había dejado a su perro. ¿Cómo se atrevía a dejarme con el chucho sabiendo que lo desprecio? Quizá debería de averiguar su dirección y devolverle al chucho pero en trocitos… Eso la enseñaría a saber que siempre hablaba en serio.
No pensaba devolverle al perro, al menos no por ahora, pero yo estaba demasiado ocupado como para poder encargarme de él, y sinceramente, lo cierto es que no quería encargarme del bicho de ninguna de las maneras. 
Y esto me recuerda que aún no te he contado a qué me dedico.
Como era de esperar, terminé el colegio un año antes. Y volví a adelantar un año más en el instituto. Yo realmente habría adelantado más años ya que más tarde me he dado cuenta de que ese tiempo perdido me habría venido muy bien, pero mis padres estaban bastante preocupados con cómo le afectaría una diferencia de edad tan grande a un ya de por sí poco sociable niño. Ellos no podían comprender que me daba igual la edad que tuvieran mis compañeros de clase, nunca he tenido la necesidad de hacer amigos… Aunque he sobresalido en el deporte, cómo no, tampoco me ha apetecido nunca participar de manera más oficial en competiciones, para la desgracia de mi entrenador de atletismo. Ya os he dicho que soy realmente rápido.
Cuando me dispuse a elegir la carrera lo cierto es que había varias opciones que me atraían. Sobre todo buscaba algo que no me disgustara demasiado, tuviera un cierto aliciente para mí sin que pudiese llegar a aburrirme, algo que me retara obligándome a estar siempre al día y que después laboralmente me fuese rentable. Me decidí finalmente por la medicina. En la carrera ya pude hacer lo que me dio la gana con los cursos.
En realidad, no tener amigos o novia o algo por el estilo y no tener la obligación de quedar con nadie es todo ventajas. Me volqué en mi carrera para terminarla lo antes posible y me encontré ante un dilema: qué especialidad tomar, porque por supuesto no pensarías que soy un simple matasanos de tres al cuarto…
En un principio quise estudiar psiquiatría, lo cierto es que las asignaturas que tomé sobre ese tema me llamaban mucho la atención. Leer todo lo que había escrito sobre gente como yo era bastante divertido… Es cierto que muchos expertos han llegado a definir de manera bastante acertada una psicopatía, pero como ya habrás podido comprobar, yo no soy un psicópata de libro. Creo que ya ha quedado bastante claro que soy lo que se podría decir “único en mi especie”.
Pero en mi decisión también estaba mi futuro laboral, tenía que ganarme la vida con mi profesión y lo cierto es que pasarme horas y horas escuchando los problemas de los demás… No era para nada algo que me motivase. Seamos sinceros, estoy acostumbrado a sobresalir en todo, y un psiquiatra al que le importasen una mierda los problemas de sus pacientes no creo que tuviese la consulta demasiado llena. Si bien es cierto que puedo fingir una empatía que ni el más buen samaritano podría igualar, me desagrada la idea de estar siempre forzando algo que no me sale. Ya demasiado finjo con mi madre aquí y allá.
Así que finalmente opté por una profesión relacionada con la medicina y en la que no tuviera que tratar con ningún “paciente”. Ahora mismo estoy acabando la residencia en patología forense. Y vas a decir, ¿Ves cómo no eres normal, Hayden? ¿Ves cómo te gusta abrir personas muertas?
Nuevamente vuelves a estar muy equivocado. Te diré por qué: 1) Sí, ya ha quedado claro que no soy normal, tú eres normal, yo soy extraordinario. 2) ¿Es que ahora todos los patólogos son psicópatas? Tu argumento se cae por su propio peso… No te culpo, tú mente no llega más allá. Y 3) ¿Es que acaso ves a alguien mejor que un psicópata para enfrentarse al reto de ver un cadáver y averiguar cómo le han matado?
Y bueno, vale, abrir a gente tiene algo que… ¿Ya te doy miedo? Qué simple eres… Jajajajaja.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Así que como te contaba volví a coger el teléfono aunque la verdad ya había hablado con demasiada gente para todo lo que llevaba de día y puede que de semana.
-Hola - saludé lo más cariñoso que pude. Sabía perfectamente cómo tenía que portarme para pedir algo.
-¿Hayden? ¿Está todo bien? - preguntó mi hermana asombrada al otro lado.
-Claro que está todo bien - dije - ¿Es que no puedo llamar a mi hermana favorita? - pregunté. ¿Ves? Cuando quiero puedo ser todo un encanto.
-No, tú nunca me llamas… NUNCA - recalcó, y ahí tenía razón. Nunca la llamaba ni a ella ni a nadie, pero situaciones desesperadas requieren de medidas desesperadas.
-Bueno, pues te he llamado ahora, así que ya no puedes decir nunca. Necesito un favor - dije.
-Espérame que me pellizco porque es que aún no me creo que estés hablando conmigo…
-Corta el rollo ya, Lucy - cambié mi tono de voz, usé el tono de voz que mi hermana me había oído tantas veces y que sabía que indicaba que no estaba para bromas.
-Dime, ¿qué quieres de esta pobre mortal? - preguntó sin hacerme nada de caso a mi advertencia de que se dejara de tonterías, como ya os he dicho siempre hace lo que le da la gana. 
-Pues que mi amiga no va a poder recoger al perro como me dijo esta tarde y tengo unos días de turnos complicados en el trabajo, ¿puedes quedártelo tú? A ti te gustan estas cosas…
-Animales, Hayden, son animales… puedes decirlo.
-Bueno, ¿vas a quedarte con el puto chucho o no? - le pregunté ya cansado de tanta estupidez.

Mi hermana siempre tenía la virtud de sacarme de quicio. Quizá debería de haberla ahogado de pequeña con una almohada mientras dormía y las cosas habrían sido más fáciles para mí. Aunque si lo hubiera hecho ahora no tendría a nadie que se quedara con el perro. Ya sabía yo que en algún momento me sería de utilidad para algo. Al que sí que tendría que haber ahogado es al estúpido de mi hermano, pero ahí sí que no quiero entrar que no acabaría nunca con mi historia y aquí esto es lo único importante: Yo.
-Vale, vale… me quedo con el perrito. ¿Quieres que me llegue esta noche a por él? 
-No, yo te lo llevaré mañana al ir al trabajo - dije. Aunque el hecho de no tener al chucho una noche más era una idea bastante atractiva, tener a mi hermana en mi casa no lo era para nada.
-¿Seguro? ¿Vas a montarlo en tu coche? - volvió a preguntar con un tono burlón en la voz.
-Sí, ya le explicaré que como se le ocurra hacer alguna tontería lo tiro por la ventanilla. El chucho y yo ya nos entendemos… 
-Aún no me puedo creer que tengas un perro… - musitó pensativa mi hermana - ¡Qué digo! ¡Aún no me creo que tengas una amiga! ¿Me la vas a presentar? Anda, porfa, di que sí, ¿me la presentarás, Hayden?
-Lucy, tengo muchísimas amigas…
-No, eso son polvos, Hayden. No amigas… y alguien por quien estés dispuesto a hacer un favor… Esa persona la tengo que conocer…
-Ya veremos, bueno, mañana me paso temprano - dije queriendo dar por finalizada esa conversación.
-¿Desayunamos juntos? Te has perdido la última de Jake, tendrías que haber venido a casa de…
-Hasta mañana, Lucy - dije cortándola y colgué. Ya había conseguido lo que quería de esta conversación y no tenía ningún sentido alargarla. Mucho menos si era para hablar de mi otro hermano, para él sí que no tenía nada de tiempo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Al día siguiente no tenía que ir la morgue hasta la tarde, por lo que tenía el día libre una vez soltase al chucho con Lucy. Sí, le había mentido a mi hermana sobre mis turnos de trabajo, pero la verdad es que a estas alturas no sé de qué te sorprendes, demasiado que aún no te he mentido a ti… Deberías de sentirte todo un privilegiado, halagado de que me muestre sincero contigo.
 
Mi plan era claro, tenía que saber más acerca de esa chica que se negaba a quedar conmigo y no contenta con eso me había encasquetado al saco de pulgas. Lo único que conocía de ella era que debería de vivir en algún lugar entre el parque y mi casa, ya que en el parque era donde ponía los carteles y en mi casa fue donde apareció el bicho. 
Me puse ropas cómodas y me cubrí la cabeza con una gorra para disimular si es que me la encontraba. Para averiguar algo de alguien no puedes ir directamente a la persona en cuestión y preguntarle por ello. Las personas son mentirosas por naturaleza, igual que yo. Aunque yo soy el único que te lo va a admitir, todo el mundo miente, también es verdad que algunos con más estilo que otros. Por eso si quieres saber los secretos de alguien tienes que buscarlos tú, y si es cuando ese alguien no sabe que le observas mejor que mejor.
Di un par de vueltas a la manzana sin suerte así que aburrido me acerqué a el parque y me apoyé en el tronco de uno de los árboles, desde donde tenía muy buena vista del paseo y gran parte de los jardines.
Estaba a punto de ir a dar una nueva vuelta a la manzana cuando la vi. La chica llevaba una vez más un montón de carteles en una mano y cinta adhesiva en la otra. Concienzudamente se puso a empapelar una vez más todas las farolas. Aquello sinceramente me encantó. ¿Por qué? Te preguntarás. Por favor. ¡Lo estaba haciendo por mí! Ella ya sabía perfectamente dónde estaba el perro, conmigo, y también sabía perfectamente que yo no soportaba sus horribles carteles. Estaba más que claro que me estaba siguiendo el juego en una extraña y excitante forma. Aquello me puso a mil, y a punto estuve de salir de mi escondite y mandar a la mierda el plan para darle allí mismo en el parque a la chica justo lo que estaba pidiendo. Pero soy un maestro del autocontrol, es algo que he perfeccionado a lo largo de los años, prueba de ello es que mi hermano siga vivo.
Seguí a la chica sin que me viera y finalmente pude conseguir su dirección. Como yo había pensado su casa no estaba demasiado lejos de la mía, sólo un par de manzanas.  Tenía una única planta, más pequeña que la mía, sin entrada para garaje. No había coches aparcados cerca y sí que había espacio para aparcar, por lo que deduje que lo más probable era que no tuviese coche.
Cuando entró en casa seguí por su calle hasta pasar de largo, para comprobar que tan sólo había un nombre en el buzón. Vivía sola, perfecto.
Volví a ocultarme para continuar observando la casa y esperando a que en algún momento saliera, como tardó en hacer no más de dos horas alejándose efectivamente andado hacia donde yo sabía que estaba la parada de autobús más cercana. Quizá para ti dos horas observando a alguien sea demasiado tiempo, pero yo soy una persona paciente y soy muy constante cuando estoy concentrado en un objetivo. Y como ya te he dicho aquella mañana no tenía nada mejor que hacer.
Las cerraduras de las puertas no tienen secreto alguno para mí. ¿Vuelvo a darte miedo? Deja que me ría un momento y ahora continúo con la historia… Bien. Ya.
 
Entré en casa de la chica y comencé a empaparme de todo lo que pude de ella.
Vivía en una casa sencilla, una cocina pequeña aunque bien equipada, un baño, dos habitaciones. Todo lleno de un toque personal. Montones de fotografías familiares o de lo que parecían amigos por el salón y recuerdos de viajes. Lo cierto que para mi gusto todo estaba bastante desordenado. Me tuve que contener para no colocar las revistas que había dejadas sobre la mesa sin orden alguno o para no guardar las ropas que de ella me encontré al entrar en su habitación echadas de cualquier manera sobre una silla.
Y nuevamente volvemos a uno de los clichés más grandes de la psicopatía… ¿A que has pensado que le he robado unas bragas o algo parecido? ¿Para qué? ¿Qué se supone que voy yo a hacer con unas bragas o un sujetador? A mí lo que me interesa es lo que va dentro, me interesan las partes que llenan esas prendas… Claro que le he mirado la talla, pero solo para hacerme una idea de lo que sé que más pronto que tarde voy a disfrutar… nada más.
¿Sabes lo que sí que hice? Pues porque yo soy así, de generoso… lo que hice fue dejarle un regalito…
 




CAPÍTULO 4
 
Al volver paseando hasta casa estaba eufórico, completamente excitado. Como un niño con una sobredosis de azúcar era como si viese lucecitas alrededor de mi campo de visión y todo. Era como si flotara más que anduviera de camino a mi casa.
Esta vez no hice una bola con todos los carteles del Sr Babas que me fui encontrando en mi paso, sino que los recogí y los doblé meticulosamente para guardármelos en el bolsillo.
Cuando llegué a mi casa sonreí complacido al ver que ya no estaba el saco de pulgas para venir a saludarme y me fui derecho a la cocina.
Hice una bola con cada uno de los carteles apilándolos en el fregadero y con un mechero encendí el último de ellos. Enseguida toda la montaña que había hecho ardió envuelta en llamas.
El fuego tenía algo que me relajaba, por eso se me había ocurrido que quemar los carteles me ayudaría con mi excitación anterior. Ver arder los trozos de papel pensando en que la chica los había colocado con sus propias manos no hacía mucho más que unas horas dibujó una sonrisa en mis labios. Cerré los ojos relajado disfrutando del olor a papel quemado. Había sido un día lleno de buenos momentos.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando bien entrada la tarde me bajé del coche en el aparcamiento del trabajo me sonó el móvil, me apoyé contra la puerta del conductor para responder a esta llamada relajado y prestándole toda mi atención.
-¡Voy a llamar a la policía! - me gritó la chica al otro lado sin esperar ni a que la saludara.
-¿Y no sabes el número? - pregunté yo divertido.
-¿Cómo te atreves a colarte en mi casa, chalado? - me preguntó más enfadada aún.
-¿Sabes que para acusar a alguien de algo te hacen falta pruebas? - pregunté tranquilamente - Dime, ¿te falta algo? ¿Hay señales de que hayan forzado la entrada? ¿Has encontrado alguna huella dactilar? ¿Algún cabello que no sea tuyo en casa? - sonreí sabiendo cuál sería su respuesta.
La chica no dijo nada durante un momento. Imaginé que o estaba revisando todo para comprobar que yo tenía razón o tal vez la había dejado sin palabras con mi ingenioso sentido del humor.
-¿Por qué has hecho eso? - me preguntó finalmente y vi que estaba más calmada.
-¿Hacer el qué? - volví a sonreír yo.
-Sé que has sido tú. No puedo probarlo pero sé que has entrado en mi casa… ¿Te parece divertido lo que me has dejado sobre la cama? 
-Pensé que quizá necesitabas un recordatorio…
-¿Quieres hacerme daño? - me preguntó.
-¿Daño? - pregunté yo a mi vez asombrado incluso despegándome del coche - ¿Por qué iba a querer hacerte daño? - no podía explicarme que pensara en algo así. Yo no había hecho nada más que intentar quedar con ella. Ella era la que se resistía negándose a lo evidente: que yo le gustaba… ¿Cómo podía pensar que yo le haría daño? Hasta que lo intuí repasando mentalmente nuestra conversación. - ¡Tú me tienes miedo! - afirmé seguro de que era así pero sin acabar de creérmelo. 
En realidad la afirmación era más para mí mismo que para ella. Por algún motivo que yo no comprendía aún, no me agradaba que me tuviese miedo. Pensaba que todo estaba siendo divertido y excitante, que ella me seguía el juego… ¡Ella me había dado a su perro! ¿Cómo me iba a dar al perro si me tuviese miedo? Pensaba que esto solo era un juego, un tira y afloja… Pero no, ella realmente no quería quedar conmigo… ¿Qué se me estaba escapando?
 
-¿Puedes devolverme a mi perro, por favor? ¿Cómo está? ¿Está bien? - preguntó con un hilo de voz.
-Pues no sé cómo está, ya no lo tengo conmigo - dije molesto por cómo se estaban desenvolviendo las cosas y por cómo no las tenía bajo control.
-¿Cómo que no lo tienes? ¿Qué has hecho con él?
-Pensaba que no te importaba el perro - dije justo antes de colgar.
 
Nada de lo que intentaba con esta chica me salía nunca como yo quería. Por primera vez desde que tengo uso de razón he de reconocer que me encontraba perdido… Y no, no sonrías de medio lado mientras me señalas y dices…. “¡Ja, Ja!”. Lo mío sólo es algo momentáneo mientras que le doy una vuelta a las cosas y consigo volver a tomar el control de la situación… Tú probablemente vas a estar perdido toda tu vida. Y lo peor es que ni lo sabes.
 
Nada más entrar en la morgue se me acercó mi supervisor con cara de pocos amigos.
-Kelly, a mi despacho - me dijo serio y se giró encaminándose hacia allí esperando que yo le siguiera. 
Cuando entré allí había dos hombres ya esperando sentados frente a la mesa de mi supervisor.
-Toma una silla y siéntate - me dijo tras sentarse él mismo. Yo hice lo que me pidió con recelo, no me agradaba estar en desventaja puesto que aquí parecía que yo era el único que no sabía lo que pasaba.
-Inspector - dijo finalmente mi jefe - le presento a Hayden Kelly, es aún un estudiante pero le aseguro que es el mejor que tenemos ahora mismo y sin duda podrá ayudarnos en este caso.
 
¿Un caso? ¿Me iban a dar mi primer caso? La emoción hizo que olvidara por completo el fiasco de la conversación por teléfono y fijase mi mirada en la carpeta que descansaba sobre la mesa deseoso de tenerla entre mis manos y probar lo que había dicho mi supervisor. Que yo no sólo era el mejor estudiante, sino que era el mejor patólogo forense que había habido en la historia de este departamento.
-Inspector Mc Cain - se presentó uno de los hombres tendiéndome la mano, el más joven, no debía de ser más que cuatro o cinco años mayor que yo.
-¿Puedo? - pregunté yo con un cosquilleo de anticipación acercando mi mano a la carpeta e ignorando su mano extendida hacia mí. Mi primer caso, mi primera oportunidad de sobresalir y dejar de leer equivocados e imperfectos informes de autopsias de otros mediocres patólogos. 
-Por favor - dijo algo incómodo apartándose para que yo llegase bien a la mesa. 
 
Tomé la carpeta entre las manos y vi que había varias fotografías con informes de autopsias de varios cadáveres de mujeres. Las mujeres tenían en común la edad, alrededor de los veinte años y el que todas poseían una melena castaña de pelo ondulado. Habían sido encontradas con marcas de ligaduras y sin signos de abuso sexual. La forma en que habían sido asesinadas había sido por asfixia. El asesino había escrito sobre el vientre de las víctimas una vez que éstas ya estaban muertas.
-Los casos son antiguos - dije con desgana tras leerlos con detenimiento y ver las fechas en que habían sido encontrados los cadáveres - No sé qué esperan que yo pueda hacer después de tanto tiempo.
-Ha habido otro asesinato similar, hace unos días - dijo el otro hombre tendiéndome una nueva carpeta.  
-Quiero ver el cadáver - dije tras echar un vistazo a las fotos que contenía el informe.
-¿Eso es que cree que puede ayudarnos? - preguntó el inspector Mc Cain.
-Por favor… - dije con desprecio, levantándome sin entretenerme en dar más explicaciones. El tipo era bueno, no había dejado ninguna huella ni ningún rastro que le identificara, las ubicaciones en que habían aparecido los cadáveres no estaban relacionadas entre sí, pero yo era mejor, muchísimo mejor.
 
Salí de la oficina dirigiéndome directamente a la sala de autopsias, creí oír algo a mi supervisor de que les informarían o algo parecido, pero yo tenía un objetivo en mente. Quería analizar al milímetro el trabajo de este asesino y así poder descifrar todo lo que pudiera sobre él para vencerle. No me importaba el atraparlo o no, eso se lo dejaba a la policía. Lo único que me atraía era el reto de que él creía que estaba siendo superior, que estaba actuando sin posibilidad de que lo descubrieran. Era un reto para mí demostrarle que estaba completamente equivocado. Para esto era para lo que me había estado preparando.
En el caso de mi profesión, la psicopatía no son sino ventajas.
Probablemente si tú abrieses la puerta donde se encontraba el cadáver de la chica habrías pensado en su familia, en que tenía toda una vida por delante que le había sido arrebatada, en lo injusta que era la vida o en cualquier chorrada cursi de esas…  Para mí era como mi propio muñeco de operando, pero con el aliciente de que había un misterio que resolver y no la estupidez de sacar órganos sin más.
 
Ni me tomé la molestia en leer la carpeta con el informe de la autopsia que reposaba junto al cuerpo de la chica. Le quité la sábana que la cubría y la observé detenidamente de lejos.
Era una chica muy atractiva, o al menos lo hubo de haber sido antes de que su piel tomase este tono cerúleo nada agradable. Me acerqué a comprobar la escritura en su vientre y vi que había algo diferente, algo que no cuadraba con las otras imágenes que mi memoria fotográfica había retenido. Y lo supe. Sonreí abiertamente.
 
Cuando llegué al despacho de mi supervisor los dos detectives ya se marchaban y estaban despidiéndose en pie. Todos se callaron al verme llegar sonriendo y silbando. Normalmente suelo tener ese efecto en las personas.
-Busquen a un hombre que haya perdido la mano derecha en un accidente o algo similar. Por eso es por lo que había parado de cometer asesinatos, no lo ha hecho durante el tiempo de recuperación. Ahora que no ha podido suprimir su impulso escribe con la mano izquierda, por eso la letra ha cambiado levemente. Debería de ser una persona ambidiestra, ya que la letra es similar. Busquen además tendencias bisexuales y puede que un historial de esquizofrenia.
-¿Sabe todo eso leyendo la autopsia al cadáver? - preguntó atónito el hombre a quien yo no conocía.
-No, eso lo sé mirando el cadáver actual y comprobándolo con el resto, ¿usted no? - pregunté fingiendo inocencia. Y sin añadir nada más volví a salir del despacho con mi sonrisa de oreja a oreja.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Estaba sentado en la morgue cenando mi bocadillo sin haberme molestado en volver a poner a la chica donde estaba cuando apareció mi supervisor.
-Eso ha sido impresionante - me dijo acercándose a mí para sentarse en una silla a mi lado. Yo ya lo sabía, por lo que no me sorprendió para nada su comentario, estaba seguro de que nunca habría encontrado a nadie como yo en todos sus años de experiencia.
-¿Crees que volverá a hacerlo? - me preguntó con lo que noté algo como parecido a preocupación en su voz.
-Oh, seguro - asentí emocionado - Y una vez que ha visto que puede volver a hacerlo como antes lo hará pronto, y esta vez lo hará más rápido, los intervalos de seguro serán menores. El matar es como una droga para él, y ha estado demasiado tiempo sin probarla - expliqué mientras seguía comiendo mi bocadillo con tranquilidad.
-A veces te oigo y me das miedo… - negó con la cabeza mi supervisor levantándose - Hablas de las muertes, de los asesinatos, con una frialdad… En fin… Es igual… Buen trabajo, te mantendré informado sobre el caso - me dijo justo antes de marcharse.
 
Cuando me quedé a solas pensé en lo que me había dicho. Esta había sido la segunda vez en un día en el que la palabra miedo se había cruzado conmigo. Nunca pensé que fuese eso lo que despertara en las personas… Quizá un poco en mi hermano pequeño, pero no más allá. Siempre pensé que lo que todos me tenían era envidia, eso era lo más normal puesto que era superior a ellos en todos los sentidos. Y ninguna chica a la que me había acercado me había tenido miedo antes, simplemente me habían deseado.
No me importaba en absoluto que mi superior me tuviese miedo, me traía sin cuidado. Pero su comentario volvió a traer a mi mente a la chica y cómo había reaccionado al haber entrado yo en su casa. Simplemente había sido una broma divertida, había entrado ahí a curiosear, a saber un poco más de ella. Eso no tendría que darle miedo. Tendría que sentirse halagada de que me tomase tantas molestias por conocerla, no pensar en que le haría daño.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando acabé mi turno me dirigí con mi coche hacia la casa de la chica en lugar de a la mía. Era temprano por la mañana, apenas estaba saliendo el sol, pero vi que había luz en la cocina por lo que supe que estaría en casa. Me acerqué a la puerta y llamé al timbre.
Esperé unos minutos y vi cómo la mirilla se tapaba, por lo que supe que me había visto.
-¡Vete ahora mismo o llamo a la policía! - me gritó desde detrás de la puerta sin abrirme.
-¿Y qué vas a decirles? ¿Que he llamado temprano? No he entrado en la casa, ¿no era esto lo que querías?
-¡Lo que quiero es que te largues de aquí! - volvió a gritarme.
-Pensé que querías saber dónde estaba tu perro… - dije levantando las manos y sabiendo que aún me miraba por la mirilla me giré con intención de que creyese que me iba a ir. Cuando había bajado dos de los escalones que daban acceso a la puerta de la casa oí cómo ésta se abría y sonreí, pero oculté mi sonrisa para girarme de nuevo a ella.
-¿Qué has hecho con mi perro? - me preguntó tras la puerta, la había abierto pero aún tenía puesta la cadena y se ocultaba tras ella asomando sólo la cabeza, lo que denotaba que aún no se fiaba de mí. Cosa que yo pensaba cambiar.
-Lo he dejado con mi hermana, ella lo está cuidando porque tiene más tiempo que yo… - dije encogiéndome de hombros.
-¿Y por qué no me lo has dado a mí si no lo puedes cuidar? - me preguntó como si fuese lo más normal del mundo.
-Porque yo quiero mi recompensa y tú no me la has dado. Es lo justo - dije yo explicando lo obvio.
-No puedes obligarme a salir contigo - dijo seria, echándose un poco hacia atrás, tratando de buscar la seguridad de su casa.
-¿Obligarte? Te propongo algo para que los dos salgamos ganando… Tú recuperas al chucho y yo te demuestro que no tengo que obligarte, que estás deseando quedar conmigo - sonreí.
-¿Qué propones? - preguntó ella con reticencia. Al menos no era un no rotundo, estaba seguro de que cuando hablásemos en persona todo sería más fácil, que ella no podría resistirse a mí.
-Quedamos tú, yo y mi hermana y le digo que traiga al perro. ¿Qué me dices? - pregunté con sonrisa triunfal, sabiendo que esta vez no se negaría.
-Me lo pensaré - dijo justo antes de darme con la puerta en las narices.
Una vez más me había vuelto a sorprender.
 
 




CAPÍTULO 5
 
Habían pasado ya tres días y la chica, que desde que estuve en su piso ya sabía que se llamaba Ellie, no me había dicho nada aún. No quise seguirla, llamarla o dejarle ningún mensaje puesto que pensaba que el no saber de su perro o de mí era mi mejor baza para que accediera a quedar conmigo… y con Lucy.
 
Fui a nadar a la piscina como solía hacer tres veces en semana.
Ya te conté que el físico es muy importante para mí, y quizá tú necesites de mucho más ejercicio para estar en forma, pero yo poseo una constitución envidiable, como todo en mí. Puedo comer lo que quiera sin preocuparme por engordar, por lo que la carrera diaria y mis tres horas de natación son más que suficientes para mantener mi más que estupenda y escultural figura.
 
Salí de la piscina vestido con un sencillo vaquero, camiseta y mi pelo húmedo tras la ducha, la hora de ejercicio me había sentado bastante bien para despejarme de todo en general y me iba hacia mi coche muy relajado cuando oí que me llamaban. 
-¡Hayden! - era una voz de chica que me sonaba pero a la que no acababa de poner rostro, me solía pasar bastante - ¡Hayden! - volvieron a llamarme así que no tuve de otra que girarme, más por la curiosidad de ver quién era.
-Estaba segura de que eras tú - me sonrió la joven de cabellos rojizos cuando ya estuvo a mi altura. La miré de arriba a abajo y ella puede que me reconociera pero lo que era yo a ella en absoluto. No tenía ni idea de quién era.
-¿Te conozco? - pregunté con curiosidad.
-¡Serás! - se enfadó y trató de darme una bofetada. Y digo trató porque yo tengo los reflejos de un lince y capturé su mano antes de que llegase a mi rostro. Esto de que las chicas me intenten pegar también me pasa mucho y lo tengo más que controlado, las veo venir de lejos. 
Cogí la mano de la chica y la retuve fuertemente por la muñeca con una mano, aunque ella intentara soltarse de mi agarre, mientras que le acariciaba el reverso con mi otra mano.
-¿Sabes que la mano humana posee veintisiete huesos? - le pregunté con indiferencia, sin mirarla mientras acariciaba su mano con mi vista fija en ella - Ocho tan sólo en la muñeca - añadí apretando mi agarre - Algunos muy fáciles de romper con un mal movimiento - dije torciendo un poco su mano ignorando los quejidos de dolor que la chica daba.
-Suéltame - me pidió - Suéltame me haces daño, ¡bestia! - me dijo al borde de las lágrimas tirando de su mano y tratando de soltarse con la otra.
-¿Eres tú quien ha tratado de pegarme y yo soy el bestia? Tst, tst, muy mal… - la reprendí atrapando hábilmente las dos muñecas de la chica - ¿Qué derecho crees que tienes para venir a pegarme? ¿Crees que me conoces? - le pregunté acercándome un poco más a ella para que mi mirada de desprecio no le pasara desapercibida - No me conoces en absoluto - dije y la solté con un ligero empujón.
Ella se sujetó las muñecas frotándoselas un poco e hizo el gesto de levantar la mano de nuevo con intención de tratar de darme de nuevo bofetón. La miré con avidez, retándola a que lo intentase.
-¡Psicópata! - me gritó antes de salir corriendo en la misma dirección por donde había venido.
-Ese soy yo - Susurré mientras le hacía una grácil reverencia que ella no vio por ir a la carrera, demasiado ocupada en alejarse de mí como para mirar hacia atrás. Eso le estaría bien merecido por tratar de ir agrediendo a la gente. Sonreí y lancé las llaves al aire para volver a encaminarme silbando hacia mi coche.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
No tenía que trabajar hasta la noche, por lo que me fui a mi casa a disfrutar de mi tranquilidad.
Normalmente cuando no tengo nada que hacer me gusta ir al campo y coger algún pajarito, ardilla o similar y llevarlo a casa y dedicarme a trocearlo y diseccionarlo en mi…… 
¡Error! Otro tópico más. Después del fiasco de los hámsters lo más que he matado ha sido una rana en biología…al igual que todos los compañeros de mi clase. Vale que yo fuese el único al que aquello le motivara de verdad, pero eso es sólo porque los animales no me gustan, pero tampoco me despiertan instintos asesinos. Normalmente cuando voy a casa me dedico a leer, esa es una de mis grandes pasiones, también me gustan mucho las series de televisión, pero sobre todo la lectura.
Así que ya me veía yo con una copa de vino en mi sillón favorito disfrutando de un libro cuando me sonó el móvil: mi madre. A ella sí que le suelo contestar el teléfono… Quiero decir, al fin y al cabo es la responsable de que yo esté aquí, se merece un poco de trato especial.
-¿Madre? - pregunté extrañado, hacía poco que había visto a mi hermana por lo que mi madre ya debería de saber que estaba bien, de hecho quizá hasta sabría lo del perro y lo de mi amiga. Me eché a temblar ante esa posibilidad y la conversación que me esperaba si fuese así…
-Hayden, tu hermano pequeño se ha caído de la moto - me dijo angustiada.
-¿Jake en moto? Pero si ni sabe mascar chicle y andar a la vez…
-¿Puedes venir al hospital a verlo para que yo me quede tranquila? Se ha roto una pierna y tú eres médico, hijo…
-Madre, no soy el tipo de médico que quieres que vaya a ver a Jake… - aunque sonreí ante la idea de abrir a mi hermano en canal sobre mi mesa de autopsias.
-Pero yo me quedo más tranquila… - insistió mi madre al otro lado.
-Madre, tengo mucho lío de trabajo… Y seguro que los médicos que han visto a mi hermano son buenos… Sólo es una pierna rota.
-Hijo, por favor, sabes que no hay ningún médico mejor que tú - Aquí debo de reconocer que mi madre es lista, me ganó cuando dijo la gran verdad de que nadie es tan bueno como yo. Tan sólo por saber reconocer ese hecho estaba dispuesto a ir a ver al idiota de mi hermano.
-Dime en qué hospital está - suspiré dándome por vencido.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Pensarás que esto de que me importe tan poco mi hermano tiene que ver con lo de mi psicopatía, bueno, puede que sí, pero te aseguro que si fuese tu hermano te sentirías exactamente igual.
Mi hermana puedo llegar a reconocer que no solo la tolero sino que en realidad hasta me gusta, cuando no me da demasiado el coñazo. Tiene chispa, y afronta la vida con fuerza, no se deja ningunear por nadie ni manejar por nadie. Bueno, salvo por mí pero eso es porque ella no se da cuenta… Aparte de eso es hermosa, se parece bastante a mí, los dos somos la parte guapa de la familia. Tiene los ojos azules igual que yo y una melena morena que le cae hasta la cintura. Es esbelta también posee una envidiable figura que estoy seguro que le aportará más de un admirador y más de una envidia.
En cambio mi hermano es que no hay por donde pillarlo. También posee los rasgos atractivos de la familia, pero en el caso de mi hermano están muy desaprovechados. Dirás que yo soy un solitario, pero en mi caso es un estilo de vida, una elección, mi hermano lo es porque es tan apocado y tímido que no es capaz de hacer amigos. Luego puede que sea algo guapo pero mantiene la mayor parte del tiempo una pose encorvada y un ceño fruncido que le matan todo el atractivo. Lleva con la misma novia desde los trece años, una controladora y neurótica que lo tiene metido en su bolsillo, otra de las cosas por lo que es una vergüenza que pueda estar emparentado conmigo… Por eso es fácil de entender que me importa poco si se parte una pierna como si se abre la crisma. El mundo no es que perdiese demasiado sin él.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Entré en el hospital distraído mientras me mentalizaba para tener que fingir un rato ante mi madre y además contener las ganas de reírme de mi hermano.
Cuando subí a la planta de traumatología y me dirigí al mostrador de enfermeras estuve a punto de caerme de culo de la impresión.
Quizá debería de hacer cosas desinteresadas más a menudo. Había ido a ver a mi hermano sin sacar yo nada a cambio, sólo por complacer a mi madre, ¿y qué me encontraba? A la sexy Ellie en pie apoyada sobre el mostrador de enfermeras.
Y recalco lo de sexy porque ese uniforme que llevaba era como para hacer una ley que exigiera que lo llevara 24x7 non stop.
Yo, que soy así que a veces tengo un sentido del humor muy peculiar, no pude evitarlo. Me acerqué sigiloso aprovechando que no me había visto ya que estaba repasando unos papeles y me apoyé en el escritorio junto a ella.
-Booh- dije justo en el momento en que me apoyé.
La chica dio un bote del sobresalto y varios papeles de los que tenía salieron despedidos por todas partes, divertido me agaché a ayudarla a recogerlos. Ya que así aprovechaba y podría quizá rozarle la mano al devolvérselos, no habrás pensado que era algo desinteresado, ¿verdad?
-¿Me estás siguiendo? - me preguntó susurrando mientras miraba de un lado a otro recogiendo los papeles. Creo que no quería llamar la atención, quizá fuese nueva en el trabajo o algo parecido.
-Yo podría preguntarte exactamente lo mismo - sonreí.
-Trabajo aquí - dijo señalándose el uniforme como si fuese obvio. Cuando se señaló yo no pude evitar reparar en sus piernas envueltas en unas medias blancas, ella se dio cuenta e inmediatamente se levantó sonrojándose. 
El rubor de sus mejillas, esa inocencia, me pusieron a mil, no pude evitar extender mi mano y rozar su mejilla. La chica naturalmente dio un bote hacia atrás.
-Tenías un poco de bolígrafo… - dije volviendo a señalar su cara, soy muy rápido de reflejos - ¿Me permites? - le pregunté esta vez pidiéndole permiso antes de tocarla. Ella tan sólo asintió y yo siguiendo con mi mentira me lamí el dedo gordo justo antes de pasarlo rozando por su mejilla, todo esto sin quitarle la mirada. Nunca en mi vida me había puesto tan excitado, y solamente había sido un simple roce.
-Estoy visitando a alguien - sonreí explicándole que no era que la estuviera siguiendo, sino que tenía un motivo para de verdad estar ahí y que verla solo había sido una maravillosa coincidencia.
-Oh - musitó, creo que la había dejado igualmente excitada con mi suave roce.
-Tienes una respuesta que darme - dije entregándole los papeles que yo aún tenía - Adiós… Ellie - susurré como mejor sabía mientras que la volvía a rozar esta vez pareciendo que lo hacía sin querer y la dejé para ir a ver a mi hermano. Era la primera vez que utilizaba su nombre y el hecho no pasó desapercibido para ella, vi claramente cómo sus pupilas se dilataban al ver cómo esas cinco letras se deslizaban en mi lengua. Créeme que el cambio de escenario me motiva a mí muchísimo menos que a ti…
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
En cuanto entré en la habitación mi madre se me echó a los brazos.
-Ay, Hayden. Menos mal que has llegado, mira, mira las radiografías - me dijo llevándome hacia una pared donde estaban expuestas.
-Madre, es una rotura limpia, no debería de tener más problemas… Se pondrá bien - dije en tono aburrido echando un vistazo a las pruebas.
-¿Seguro hijo?
-Todo lo bien que Jake pueda llegar a estar - sonreí finalmente girándome hacia la cama en donde mi hermano estaba tumbado con la neurótica al lado - Hola hermanito - le saludé.
-Hola - saludó la rubia pero yo me giré hacia mi madre para revisar la medicación y el tratamiento que le habían puesto a mi hermano. 
-Estas pastillas son algo fuertes, puede que le den mareos - le expliqué a mi madre - Por lo demás yo lo veo todo bien, madre. Estate tranquila ¿de acuerdo? Sólo es una pierna… y de esas tiene dos, imagina que se abre la cabeza - sonreí e incluso hice el gesto de acercarme a besarla en la mejilla para que se relajase.
-Ay Hayden, tú y tu sentido del humor - sonrió riendo un poco por lo bajo.
-Tengo que irme ya - dije devolviendo a su sitio los formularios de mi hermano.
-Cuídate hermanito, rubia… - me despedí de ambos con un asentimiento de cabeza - madre - le dije acercándome a darle un beso.
-Gracias por venir, Hayden. No sé qué haría sin ti - susurró porque aunque era verdad a ella no le gustaba reconocer que con mi hermano era complicado contar para nada.
-Llámame si necesitas algo - sonreí finalmente porque verla me hizo sentir generoso, quizá también se debiese a mi encuentro con mi nueva enfermera favorita en todo el mundo… 
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando llegué a casa viendo que aún me quedaba casi toda la tarde para poder retomar mis planes para conseguir una cita con Ellie, me sonó el teléfono acabando por completo con ellos.
-Kelly - dijo mi jefe nada más yo descolgar.
-¿Si, señor? - pregunté, era raro que me llamase si en unas horas iba a empezar mi turno.
-Ha habido un nuevo asesinato, nos traen el cuerpo. Véngase inmediatamente. Quiero que realice la autopsia.
-¿Mi primera autopsia? - pregunté casi dando saltos de alegría.
-Sí, y trate de no emocionarse tanto, Kelly, que es una pobre chica…
-Sí, señor - respondí. Mi jefe tenía razón, tenía que disimular un poco más - Salgo ahora mismo para allí.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cogí mi chaqueta y como una moto me fui hacia el coche. Mi primera autopsia, y además había sido del mismo asesino… Un asesino en serie que empezaba a convertirse en un reto… Tenía que acabar con ese tío, tenía que demostrarle que yo era mejor, quizá aprovecharía y hablaría con la policía para ver las últimas novedades sobre el caso y tratar de echar una mano a esa panda de inútiles… A lo mejor necesitaban que les diese un nombre y apellidos con una simple autopsia. Soy bueno… pero ni yo soy tan bueno.
-¿Diga? - respondí mientras que metía mi bolsa con las ropas de cambio en el maletero sin haber mirado quien me llamaba, presa de la emoción.
-Soy yo… - dijo la chica al otro lado. ¡Era ella! ¡Me había llamado! La tenía justo donde quería… Pero ahora tendría que esperar.
-Por más que me alegre que me hayas llamado, Ellie - recalqué su nombre como sólo yo sabía hacerlo - No te puedo atender… Tengo un cadáver esperándome en mi mesa - sonreí y colgué.
 




CAPÍTULO 6
 
Llegué a la morgue y tras cambiarme las ropas por mi uniforme de “médico” azul marino me presenté sonriente en el despacho de mi supervisor, aunque luego me acordé de lo que me había dicho por teléfono y traté de que mi emoción por enfrentarme ante el caso no se viese reflejada en mí de ningún modo. 
Si en algo me he hecho un experto a lo largo de los años es en enmascarar lo que pasa por dentro de mi cabeza. Normalmente las personas no me entienden, supongo que se deberá a su pobre intelecto, a su inferioridad con respecto a mí. Esto fue algo que aprendí bien de pequeño, que no se puede ser abierta y francamente sincero, hay que ser un hipócrita para sobrevivir en este mundo. Yo odio la hipocresía, no la veo necesaria, la veo una estupidez. Pero comprendo que las personas, en su inferioridad, necesitan de la aprobación de los demás, por eso se ven abocados a ser hipócritas y ocultan su verdadero yo tras una fachada que no es la que realmente es. Esto en realidad les ocurre por una falta de autoestima tremenda, no se quieren como son, luego por ende mienten… En mi caso puedes decir que si enmascaro mi forma de ser también estoy siendo un hipócrita, pero como habrás podido comprobar no se debe en absoluto a una falta de autoestima, más bien se debe a que no quiero que nadie me dé el coñazo. Por eso es por lo que suelo guardarme sólo para mí. El mundo no está preparado para alguien como yo, comprendo que mi perfección y superioridad les abrume. En el fondo es un favor que estoy haciendo a los demás… Si te fijas hasta soy un buen samaritano… El resto os quedaríais en segundo plano tras mi luz, así que agradece que permanezca en las sombras.  
Como ya he dicho, llamé a la puerta de mi supervisor y entré al despacho con mi gesto más serio y profesional, aunque por dentro estuviese como un niño al que por primera vez llevan a Disneyland.
-Señor, estoy listo - dije.
-Bien. Kelly, sepa que confío en usted con esto. Tenemos que hacer todo lo posible por parar a ese hijo de puta. La policía está realmente sin pistas y yo no quiero volver a tener a una chiquilla en la sala de autopsias por culpa de ese mal nacido - me dijo mi jefe obviamente afectado por el asesinato de una nueva joven. Yo ya sabía que esa panda de inútiles de la policía no habrían podido sacar nada de mi asombrosa intervención con el caso anterior, no era algo que me sorprendiera.
-Sí, señor - asentí, puesto que yo también deseaba pararle, aunque no por los mismos motivos.
-Pues no se hable más, la chica le está esperando en la sala, no he querido que nadie la tocase, aunque le asistirá Smith.
-¿Asistirme? - pregunté yo ahora atónito. No necesitaba asistencia de nadie y mucho menos de Jo, la médico forense con la que solía compartir turno.
-Es protocolo, aunque ya le he aclarado que será usted quien lleve la autopsia y no al revés.
-Señor - dije con mi voz más melosa, convirtiéndome en la hábil araña que sabe que está a punto de dar caza a la del todo incauta mosca - Aunque no me molestaría dar alguna que otra lección a la doctora Smith, querría estar a solas con la víctima - Le pedí - De esta forma el cuerpo me hablará más claramente sobre lo que le ha pasado… - expliqué con mi gesto más compungido - Los dos no queremos otra cosa que pillar a ese mal nacido, ¿verdad? 
 
Sé que le estaba manipulando y sé que me estarás observando con el labio torcido en un gesto de desagrado. Pero al igual que mentir o ser un hipócrita, todos en este mundo manipulamos en un sentido u otro para conseguir lo que queremos. 
Es cierto que nadie es tan bueno haciéndolo como yo, muestra de ello es la duda en los ojos de mi supervisor ante mi petición y cómo tras pensarlo unos momentos finalmente asintió con un suspiro y me pidió que lo acompañase. Recuerda esto: Siempre consigo lo que quiero, siempre.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Una vez estuve a solas con la bolsa del cadáver ante mí, puse mi música a todo volumen en el iPod. Necesitaba a Fall Out Boy para concentrarme, necesitaba expulsar todo lo demás fuera y fijar toda mi atención en mi trabajo.
-Háblame, pequeña… - le susurré a la joven mientras que lentamente iba bajando la cremallera que cierra la bolsa que la cubría.
El cuerpo conservaba el rigor mortis, por lo que la hora de la muerte estaba entre las pasadas doce a veinticuatro horas. Aunque si la muerte había sido provocada de forma violenta como en los casos anteriores debido a una asfixia el rigor podía engañar un poco, cambiando la hora de la muerte. La lividez en la zona posterior del cuerpo me indicó que había sido encontrada en la misma postura en que yo la tenía ahora mismo. Midiendo la temperatura en su hígado, declaré que la hora de la muerte no podía ser superior a dieciséis horas. Dejando claro una vez más, que el asesino prefería atacar en la noche, donde la oscuridad le ayudaría a la hora de pillar a una pobre joven desprevenida.
No me sorprendió el ver que al igual que las otras víctimas estaba completamente desnuda cuando la encontraron. Lo que sí me sorprendió fue ver las heridas sobre su pecho y vientre, ver la escritura que había sobre su piel.
Algo había cambiado en el modus operandi del asesino, había escrito en ella mientras que aún estaba viva, la forma de los cortes y los restos de sangre al rededor indicaban que la circulación aún estaba activa mientras que el asesino escribía sobre ella.
- Eso ha debido de doler, ¿eh? - le pregunté a la inerte joven sobre mi mesa.
“Habeo quem fugiam, quem sequar non habeo” (Sé de quién huir pero no sé a quién seguir)
Repetí en mi mente una y otra vez las palabras en latín mientras que trazaba su escritura con mi dedo índice cubierto por el guante. Interesante elección esta vez. No había duda en el trazo, la joven debía de estar inmovilizada o quizá hubo sido drogada, lo cual sería otra novedad.
Aparté la pequeña sábana que aún le daba algo de dignidad cubriendo parte de su desnudez y meticulosamente recorrí la piel de la joven con mis dedos en busca de una pequeña marca, una pequeña punción que indicase el uso de drogas pero no hallé nada. 
¿A qué se debía que hubiera cambiado la forma en que marca a sus víctimas? ¿Acaso sentía la necesidad de que sufrieran? Creía que simplemente eran como un lienzo para él, como un papel en blanco sobre el que escribía sus crípticos mensajes. Pero esto era diferente, esto hacía ver que ya habían dejado de ser objetos para él, ahora quería herirlas, quería castigarlas. ¿Por qué? 
Me acerqué a oler los cabellos de la joven. El olor me era familiar, olía como a tostado, a cereales… Huele a pan recién hecho. El cuerpo había sido limpiado, busqué bajo las uñas y maldije al no encontrar absolutamente nada, pero el olor no había sido eliminado del todo de los cabellos, era muy tenue, casi oculto tras el olor cosmético del gel empleado para lavarla pero aún seguía estando ahí, y yo sabía que ese olor era importante.
Las muñecas volvían a mostrar el hecho de que habían estado atadas. No eran marcas que dejarían unas cuerdas, algo metálico como unas esposas o unas bridas de plástico. Era algo mucho más suave, pero a la vez fuerte. Era algún tipo de tela.
-Háblame… Háblame… - le susurré a la joven cerca de su oído. Hasta este momento no se estaba mostrando demasiado colaboradora - Quizá a ti ya no te importe atraparle, pero resulta que a mí si… - seguí susurrándole. 
Mis ojos se fijaron en su boca abierta. Una fibra, una pequeña fibra enredada en un molar.
-Seda - susurré tras atraparla con una pinza y acercarla a mis ojos - Seda y latín, y nada de sexo - sonreí observando el cadáver desnudo de la joven sobre mi mesa.
“Magis esse quam videri oportet” (Más importa ser que parecer)
“Eram quod es, eris quod sum” (Yo era lo que tú eres, tú serás lo que soy)
“Inlitteratum plausum non desidero” (No deseo el aplauso de los ignorantes)
“Ab alio expectes alteri quod feceris” (Espera de otros lo que tú hagas)
Los mensajes escritos sobre los otros cuerpos volaron a mi mente repitiéndose una y otra vez. Todas frases conocidas y sin ninguna originalidad. Por supuesto que los he memorizado al igual que todos los demás detalles del resto de las autopsias, parece mentira que olvides con quién estás tratando.
 
-¡Quiere ser una mujer! - grité al aire feliz por mi descubrimiento - Si no fuera incriminatorio y olieses un poco a cadáver te besaría en la boca - le sonreí a la joven por haberme dado la pista que me faltaba. 
-Aunque tú no has hecho nada, la verdad, sólo has estado ahí muerta todo el rato dejándome a mí hacer el trabajo… - sonreí de nuevo ante mi retorcido sentido del humor y cubrí a la joven de nuevo con la sábana. No necesito inspeccionar sus órganos ni abrirla para saber nada más de lo que necesito saber, Smith puede acabar la parte menos interesante de la autopsia si quiere, yo ya he sacado todo lo que había que sacar de aquí de utilidad. Es obvio que el contenido de su estómago no es importante, ni lo será el estado de sus pulmones, cerebro, corazón, u otros órganos. Eso no nos ayudará a atrapar al asesino y cortar con mi bisturí por donde ese mal nacido la había cortado… Extrañamente no me apetecía hacerlo. Y ya sabes que yo hago sólo lo que me apetece.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando salí de la sala silbando me crucé con el inspector que conocí durante otro de los asesinatos con la mano alzada a punto de abrir la puerta. El momento fue algo extraño entre los dos, yo estaba como si me hubiese tocado la lotería mientras que él parecía totalmente fuera de lugar. Estaba tan lleno de mí mismo que hasta le tendí la mano para saludarle.
-Inspector - asentí sonriente mientras estrechábamos las manos para que supiera que le recordaba esperando que no quisiera que hubiese memorizado nada más, no tenía ni idea de qué apellido iba tras eso y ni me interesaba.
-Doctor Kelly - me reconoció él a su vez educadamente. Él sí que se había aprendido mi nombre, pero obviamente sólo uno de los dos quedó sorprendido por el otro en nuestro último encuentro.
-Iba a comentar con mi supervisor los descubrimientos sobre el cadáver - le informé señalando el pasillo.
-Oh, pensaba que podría presenciar la autopsia - me dijo con pena y asombro y algo más que no acabé de ver.
-Pues llega tarde - sonreí - Para la parte interesante, al menos - continué mi camino sin preocuparme de si me seguía o no. Ahogué una risa al notar que tuvo que correr unos cuantos pasos para alcanzarme en el pasillo tras haberlo dejado plantado en la puerta de la sala de autopsias.
 
Una vez informé a mi supervisor se me vino a la cabeza que quizá no era demasiado tarde para devolverle esa llamada a Ellie una vez hubiera acabado aquí. 
Miré la hora del reloj distraído mientras que el detective andaba haciendo unas preguntas que no me interesaban y que me parecían equivocadas pero que me aburrían tanto que no merecían la pena mi esfuerzo por corregirlas.
-¿Tiene otro sitio donde estar? - me preguntó molesto el inspector.
-Lo cierto es que sí - contesté sin ningún remordimiento.
-Kelly…. - me comenzó a reprender mi supervisor.
-Señor, realmente creo que todos tenemos un mejor lugar donde estar ahora mismo. He conseguido suficiente información a la policía para refinar la búsqueda del asesino y no sé qué hace el inspector aquí perdiendo el tiempo de todos. Usted tiene pinta de necesitar una buena noche de sueño y yo tengo una cita, así que si me disculpan…
 
No me entretuve en esperar a ver sus reacciones a mi elocuente despedida. Me necesitaban más que yo a ellos y me importa bien poco lo que pensaran. Todos sabemos que sin mí no tienen ninguna posibilidad de atrapar a este asesino y mi supervisor valora eso por encima de lo que valora mis modales.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
No me molesté ni en cambiarme de ropas, ni siquiera me había manchado de sangre en la autopsia. Me colgué mi mochila al hombro cogiendo mi teléfono para devolver la llamada que esa tarde no pude atender y que en ese momento era lo único en lo que podía pensar.
Misteriosamente fue directa al buzón de voz y lo mismo ocurrió con las otras tres que hice tras esa.
No me gustaba andar como el gato y el ratón con esta chica, y la principal razón por la que no me gustaba era porque a veces no me sentía yo como el gato sino todo lo contrario, y eso era algo nuevo para mí. Normalmente lo nuevo me fascinaba, pero en este caso la fascinación se mezclaba con una sensación de quemazón e incomodidad que no me acababa de encajar.
Estaba cansado de negativas y estaba cansado de tonterías, iba a ser completamente directo. Por eso mismo cuando comprobé que estaba en casa no me molesté en llamar a la puerta sino que la abrí yo. 
Todo estaba a oscuras salvo la luz que venía de la puerta cerrada del baño de la chica. La oía dentro mientras tarareaba algo. Sobre la mesilla vi claramente su móvil y en la pantalla aún estaban mis llamadas perdidas. ¿Quizá había ido demasiado rápido con mis suposiciones de que me ignoraba a propósito y ella no me había contestado porque llevaba todo este tiempo en la ducha? 
Me eché sobre la cama apoyándome cómodamente en el cabecero mientras que jugaba con el collar del perro entre mis manos. ¿Quién le pone un nombre tan estúpido a un perro? Volví a pensar. Me pareció hasta gracioso estar de nuevo en esta habitación con la correa del perro entre mis manos que yo mismo había dejado allí la primera vez que entré en ella. ¿O qué pensabas que le había dejado de regalo? Al final vas a ser tú más retorcido que yo, querido lector.
 
La puerta del baño se abrió y la chica salió tarareando aún, envuelta en una mínima toalla mientras que secaba su cabello con otra. Supe claramente el momento en el que me vio sonriente recostado en su cama, porque ese fue justo el momento en el que sus ojos se salieron de sus órbitas, su piel se puso aún más blanca que la toalla que la cubría y gritó como quien ve a un fantasma con todo el aire de sus pulmones.
Me levanté todo lo rápido que pude para hacerla callar pero ella aún estaba en la puerta del baño así que llegué justo cuando la cerraba consigo de nuevo dentro.
 
-¡Lárgate de aquí! ¡Lárgate! Maldito loco, estoy llamando ahora mismo a la policía - me dijo desde dentro.
-¿Con qué? Tu móvil está aquí fuera - le sonreí yo muy divertido al haberle pillado el farol.
-¡Tengo un teléfono en el baño! ¡Chalado! - me gritó golpeando la puerta.
-No, no lo tienes, he estado en tu casa y tengo memoria fotográfica - volví a sonreír.
-¡¡¡AAAAAAAAAAHHHHH!!! ¡¡¡AAAAAAAAAAAAHHHH!!! - volvió a gritar como una posesa.
-¿Se puede saber por qué gritas de ese modo? - protesté tapándome los oídos.
-¡¡¡¡SOCORROOOOOOOOOOOOO!!!! - volvió a gritar.
-Sólo te oigo yo, es un baño interior sin ventana… y tu casa es independiente… - dije algo aburrido de que siguiera gritando.
-¡Tengo un arma! - gritó desde dentro - y… y… y sé usarla… 
La forma en que lo dijo y el imaginármela vestida tan solo con la toalla que llevaba y empuñando dicha arma hizo que no pudiera evitar el reírme a carcajadas. Me reí tanto que hasta tuve que apoyarme en la puerta para tratar de poner en orden mi respiración, las lágrimas se me saltaron e incluso me dolió un poco el costado.
-Por favor, si no puedes ni decir capullo, ¿cómo voy a creerme que tienes un arma?
-¡Capullo! - gritó desde el otro lado.
-Auch! - me burlé - ¿Puedes salir para que podamos hablar? - le pregunté acabando de verle ya la gracia a todo esto.
-¡Tú no quieres hablar, quieres matarme!
-¿Si quisiera matarte no habría echado ya la puerta abajo y habría entrado? De hecho no tengo ni que echarla abajo, tan sólo…. - trabajé sobre el pestillo desde el otro lado hasta que noté claramente que cedía y moví el pomo para que ella comprobase que podía entrar cuando me diera la gana y que una pequeña puerta no me iba a impedir nada.
-¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAHHH!!!!!! - gritó echando todo su peso sobre la puerta para evitar que yo la abriese.
-Sólo quería que vieras que no quiero matarte - le expliqué alejándome de la puerta.
-¿Y abriendo la puerta crees que ayudas? Ay, ay dios mío creo que me está dando un infarto - la oí quejarse.
-No es un infarto, probablemente sea que estás hiperventilando, siéntate y respira lenta y profundamente. Inspira, espira, inspira…
-¡Déjame en paz! - gritó.
-No te conviene gritar si estás a punto de tener una crisis nerviosa. 
Creo que mi frase le hizo gracia porque la oí reírse desde mi lado de la puerta.
Me apoyé en el marco de la puerta y crucé los brazos esperando que se calmase para que pudiésemos hablar. No iba a irme ahora que había llegado hasta aquí. Si me hubiera escuchado en lugar de comportarse como una histérica nada de esto había pasado y podríamos estar teniendo una conversación más civilizada ahora mismo.
-¿No podías haberme llamado por teléfono como la gente normal? - preguntó con un tono de voz que noté más calmado.
-Te he llamado cuatro veces y me has ignorado…
-¡Estaba en la ducha! - gritó - ¿Y no se te ocurre otra cosa que meterte en mi casa?
-Te has dado una ducha realmente larga… 
La puerta del baño se abrió y me aparté del marco para dejarle espacio. La chica me miraba con gesto enfadado mientras que con una mano se sujetaba la toalla para que no cayese y con la otra sujetaba lo que parecía una cuchilla de afeitar.
-Ya te he dicho que no quiero hacerte daño, no vas a necesitar eso - le dije señalando la improvisada arma.
-Quiero vestirme - me dijo sin moverse de su posición.
Yo me aparté y amablemente me dirigí hacia la cómoda para sacarle algo de ropa con la que se pudiera vestir si es lo que realmente quería.
-¡¿Puedes dejar de tocar mi ropa?! - me gritó.
-Pero has dicho…
-¡¡¡APÁRTATE DE MI ROPA!!! - gritó roja de furia y yo cogí las ropas dejándolas sobre la cama levantando las manos en señal de rendición.
-Chalado - la oí que murmuraba mientras que se acercaba a por las ropas, después de eso y sin mirarme volvió a encerrarse en el baño.
Cuando salió al rato, ya cambiada, su expresión de enfado no había cambiado en absoluto. Pero enfadada al menos estaba más dispuesta a escucharme que hecha una histérica.
-Habla - me dijo aún frente a la puerta del baño.
-Tú me has llamado, tú dirás - sonreí yo tratando de mostrarme encantador.
-¿Qué te pasa? ¿Es que no te has tomado tu medicación? - me preguntó enarcando una ceja.
-¿Medicación? - pregunté yo a mi vez sin entender.
-¡Sólo trato de entender por qué a veces eres tan encantador y otras te comportas como un psicópata!  - gritó de nuevo moviendo los brazos frente a sí con grandes aspavientos.
-Ah - sonreí yo - Esa es fácil: SOY un psicópata.
Y entonces la chica hizo lo que yo menos me podía esperar: se desmayó.
 
 




CAPÍTULO 7
 
Mi vida era cada vez más y más surrealista desde que había conocido a esta chica y a su chucho.
Antes de esto mi vida era una vida muy normal, raramente me había dedicado a entrar en casas ajenas. No es algo que llamase mi atención por muy seguro que estuviera que nadie me fuese a pillar si yo no quisiera. No me había movido nunca el interés de saber nada de nadie.
Pero ahí estaba yo, con la chica tirada en mitad del suelo inconsciente y sentado a los pies de la cama sin saber muy bien qué es lo que iba a hacer con ella.
Tenía el presentimiento de que si se había desmayado había tenido algo que ver con mi confesión de antes… Aunque la verdad que ya estaba bastante alterada con mi presencia en su habitación y todo porque seguía sin fiarse de mí a pesar de que le había repetido hasta la saciedad que no quería hacerle daño… No lo conseguía entender. Me puse a pensar, y me di cuenta de que ésta había sido la primera vez en mi vida que había comentado abiertamente con alguien mi psicopatía. Y después de esta molesta reacción esta vez iba a ser la primera y también la última.
Mi móvil comenzó a sonar en ese momento. Sí, en ese preciso momento en el que ya me encontraba con mis manos llenas y no podía encargarme de nada más, mi encantadora hermanita no tuvo otra cosa que hacer que llamarme.
-No es un buen momento, Lucy – contesté nada más descolgar.
-Hola Lucy, ¿qué tal estás? ¿Qué tal se está portando Mr. Babas? ¿No crees que con un coeficiente de más de 200 podrías hacerlo mucho mejor, Hayden? 
-Primero, las pruebas del CI sabes muy bien que son relativas, Lucy, ¿o ya no enseñan esas cosas en la universidad? Y segundo, realmente no es un buen momento… estoy en una…. Cita – sonreí a mí mismo ante el panorama que tenía entre manos y al que me atreví a llamarle cita con mi peculiar sentido del humor, pero me arrepentí rápidamente cuando el grito que dio mi hermana al otro lado hizo que tuviese que apartarme el teléfono de la oreja. ¿Qué le pasaba a todo el mundo con los gritos últimamente?
-¡Una cita! ¿Una cita de verdad? ¿Con la dueña del perrito? ¡TIENES QUE CONTÁRMELO TODO!
-¿Desde cuándo te cuento….? – le comencé a preguntar molesto. Pero luego pensé que nada de lo que yo estaba haciendo con esta chica me estaba funcionando, quizá era hora de probar otro enfoque… - Lucy… la verdad es que… ¿podemos hablar un momento?
-¿No estabas en una cita? – me preguntó ella sorprendida ante mi cambio de actitud.
-Sí, bueno… ha ido al baño… - expliqué.
-¿Qué quieres hablar? ¿Estás bien? ¿Te pasa algo? Estás muy raro últimamente, Hayden… y raro para ti es decir mucho – me dijo algo preocupada.
-Es que no sé, Lucy… yo… pues es que no sé, yo creo que le gusto pero… es complicado… no consigo… no sé cómo decirlo… llegar a ella.
-Ay, espera que me siente… ¡Te has enamorado! – gritó emocionada de nuevo.
-Claro que no me he enamorado, Lucy, no seas ridícula – protesté arrepentido de haber siquiera preguntado en primer lugar.
-Bueno, bueno… no te enfades… ¿pero dices que te gusta? ¿Qué te gusta más que otras chicas? ¿Y se lo has dicho?
-Más de una vez… pero no sé…
-Pues habla con ella, sé tú mismo…
-Ese es el problema, Lucy – murmuré de forma que creo que ella no me entendió.
-Hayden… tú eres algo… intenso diría yo, pero si la chica está contigo y confía en ti seguro que lo que le pasa es que está un poco abrumada… nada más. No hace falta que te diga todo lo que vales, seguro que si te calmas y eres tú mismo ella lo verá también. No tienes nada de qué preocuparte – me animó mi hermana.
-No sé, Lucy…
-Confía en mí, cualquier chica estaría encantada de que tú le hagas caso, Hayden… Bueno, te dejo que no quiero entretenerte, sólo quería decirte que me estaba quedando sin albóndigas para Mr. Babas y que si pensabas que debería comprar alguna más, pero no te preocupes, yo me encargo. ¡Disfruta!
Por primera vez en mi vida… Últimamente repetía esto mucho, estaba siendo una época llena de primeras veces para mí, y lo cierto es que esto me mantenía en un estado de desconcierto y de excitación constante.
Como iba diciendo, por primera vez en mi vida opté por hacer caso a mi pequeña hermanita, que era bastante inteligente, y me decidí a ser yo mismo con Ellie. Pero para ello necesitaba que me escuchara y para que me escuchara no podíamos tener la misma situación que acabábamos de tener hacía unos minutos. Eso tenía que solucionarlo… y como Lucy me había dicho que fuese yo mismo…
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando Ellie comenzó a despertar de su desmayo volví a ver el miedo en sus ojos… Vale, esta vez lo entendí un poco. Estaba sentado junto a ella y la tenía sobre la cama amordazada y con las muñecas atadas por delante de su cuerpo… ¡Pero le estaba refrescando la frente con una toalla húmeda! ¿Cómo puede pensar alguien que quieras matarle si te estás molestando en que esté más cómodo? Bueno… más o menos…
La sujeté sobre los hombros para que dejara de moverse como una loca y se centrase en escucharme.
-Para, para un momento – le pedí en vista de que seguía forcejeando conmigo, milagrosamente eso hizo que se quedase quieta mirándome.
-Sí, ya se lo que estás pensando. Estás pensando que quiero matarte, pero ¿no crees que si de verdad quisiera matarte ya lo habría hecho? – la chica se encogió de hombros ante mi pregunta.
-De verdad que no quiero hacerte daño – le dije una vez más y ella en respuesta alzó las muñecas con gesto inquisitivo.
-Eso sólo es porque quería que me escucharas y no sé cómo hacerlo – le respondí yo perdido.
Me levanté y me puse a andar de un lado a otro de la cama frente a ella llevándome las manos a la cabeza para revolverme el cabello. Desesperado en busca de palabras para poder explicarme. Palabras que borrasen el miedo de sus ojos y me diesen una oportunidad de poder hablar tranquilamente con ella.
-Yo sólo quería quedar contigo, y no sé qué es lo que pasa - dije mientras hablaba andando por la habitación sin mirarla - Yo creo que tú también lo querías… Te vi cómo me mirabas… Y no haces más que decirme que no y que no una y otra vez… y no sé por qué - y ahí me detuve la miré.
Ella en ese momento, Ellie aprovechó para volver a levantar las manos enseñándome que la había atado como si fuese obvio el motivo por el que no quedaba conmigo.
-No, no puedes decir que ese sea el motivo – le dije yo – Te he atado ahora… eso es… Oh, oh…. Ahora sí que no vas a querer quedar conmigo, ¿verdad? – le pregunté dándome cuenta y sentándome junto a ella, pero no hizo ningún gesto que me diera una pista de cuál sería su respuesta.
-Si prometes que no gritarás te quito esto, ¿vale? – le pregunté acercando mis manos a la mordaza. Ella asintió por toda respuesta y yo la solté, esperando que cumpliese su palabra, lo cual no hizo en absoluto. En cuanto se vio libre de la mordaza empezó a gritar y a volver a patalear tratando de soltarse, así que hice lo único que podía hacer, me puse sobre ella y le tapé la boca con mi mano.
-¡Prometiste que no ibas a gritar! – le dije enfadado porque me hubiera mentido.
-¡Suéltame maldito chalado! – me gritó y me dio un mordisco en un dedo de la mano con la que yo trataba de que se callase.
-¡Ah! – grité yo apartando la mano – ¡No soy un chalado! Y si no te estás quieta te voy a volver a poner esto – le dije enseñándole el pañuelo aún en mi mano. Mi amenaza surtió efecto por lo que paró de forcejear.
-Bien – dije al ver que se calmaba.
-Si no vas a matarme ¿qué quieres de mí? – me preguntó - ¿Vas a violarme? – dijo con pánico en la mirada.
-Oh, no, ¡claro que no! – me separé de ella con asco – Claro que no voy a violarte… Si lo hiciera para que no me pillasen después tendría que matarte, y ya he dicho que no quiero matarte. Además, no quiero que cuando eso pase sea sin que tú quieras… Si hubiera querido eso lo habría hecho hace tiempo… - me detuve al contemplar que con mi explicación no estaba mejorando nada de la cara de terror con la que aún me miraba.
-¿Por qué no quieres quedar conmigo? – le pregunté abiertamente.
-¡Porque estás chalado! – gritó como respuesta.
-No, no estoy chalado.
-¡Pero si tú mismo has dicho que eres un psicópata! – volvió a gritar.
-Psicópata sí, chalado no, y por favor deja de gritarme – le pedí educadamente porque me estaba empezando a dar migraña con tanto grito.
-Yo no veo la diferencia – dijo ahora sin gritar.
-Pues por eso es por lo que deberías de quedar conmigo – le sonreí viendo una rendija a la que agarrarme para evitar seguir cayendo en este abismo.
-¿De verdad que no te haces una idea de por qué no quiero quedar contigo? – me preguntó tras un rato en el que estuvo contemplándome en silencio. Yo me limité a levantarme de la cama para darle un poco de espacio y a negar con la cabeza.
-¿Y quieres que yo te lo explique? ¿Sólo eso? – me preguntó - ¿Y después me dejarás en paz?
Yo no estaba muy seguro acerca de la parte de dejarla en paz. No quería dejar de verla. Ella me gustaba y por un extraño motivo tenía la necesidad de gustarle también. Pero no la fachada que me había molestado en construir a lo largo de los años, quería que me viese a mí, tal como era y que ese yo le gustase, así que decidí responder vagamente.
-Por favor – le pedí indicando con mi mano que continuase con su explicación.
-Suéltame – me pidió mostrándome las manos.
-¿Y no vas a pegarme o tratar de escaparte? – le pregunté.
-Si quieres que confíe en ti vas a tener que confiar en mí – fue todo lo que me dijo volviendo a poner las manos frente a mí.
-Pero tú me has mentido antes, dijiste que no ibas a gritar – le expliqué mi reticencia a soltarla ahora que por fin parecía que llegábamos a algún lado.
-Suéltame – me volvió a pedir, y supe que estaba probando mi confianza en ella, algo que era nuevo para mí: yo nunca había confiado en nadie.
Tras pensarlo por un momento suspiré y finalmente le solté las muñecas con un soplido de resignación.
-Gracias – fue lo que dijo ella frotándose rápidamente las muñecas y aprovechando que la había soltado para apoyarse en la cama y echarse hacia atrás todo lo que pudo hasta pegarse contra el cabecero, a la máxima distancia que podía de mí.
-Para empezar, quitaste mis carteles. Y no sólo una vez, ¡varios días! ¿Por qué quitaste mis carteles?
-Eso ya te lo dije, eran feos… ¿quién le pone a un perro un nombre tan feo?
-¿Los quitaste porque eran feos? – me preguntó sorprendida y yo tan sólo me encogí de hombros como respuesta – ¿Así sin más? Te parecen feos y los quitas, y no piensas en quién los ha puesto… ¿Siempre haces lo que se te pasa por la cabeza?
-No, no siempre hago lo que se me pasa por la cabeza o no estaríamos hablando ahora mismo… - respondí yo para que le quedara claro que era perfectamente capaz de controlarme – Ya sé que a alguien le importaría que quitara los carteles, sé lo que para vosotros está bien o está mal… Sólo es que hay cosas que aun así me permito hacer – sonreí encantador.
-¿Para nosotros? – me preguntó.
-Para los demás, sé perfectamente lo que está bien y lo que está mal a los ojos de los demás, no soy un chalado – volví a sonreír.
-¿Y no te parece mal colarte en mi casa?
-Yo no he hecho nada malo. No te he roto nada ni me he llevado nada ¿verdad?
-¡Pero te has colado en mi casa! – gritó y se llevó las manos a las sienes, creo que ella también estaba a punto de tener una migraña lo cual no me extrañaba si no paraba de gritar - ¿Y qué me dices de ese siniestro cartel que me pusiste?
-No era siniestro, era muy gracioso, sólo quería mi recompensa, tú dijiste que ibas a dar una…
-¿Y no se te ocurre una forma normal de pedírmela? Parecía el cartel de un psicópata.
-A lo de psicópata… - sonreí con mi sonrisa más resplandeciente dejando mi respuesta en el aire - Me pareció muy gracioso, no sé por qué te enfadaste. Era lo justo que me dieras mi recompensa, yo he cuidado del perro… más o menos… - reconocí.
-Ay, dios mío, ¿qué le has hecho a mi perro? ¡Me has mentido! ¡No lo tiene tu hermana!
-No, no te he mentido, el perro lo tiene mi hermana y me acaba de llamar y lo está cuidando muy bien.
-¿Y por qué no me lo diste a mí?
-Tú fuiste la que me dijo que me lo quedara y que le pusiera agua – respondí enfadado.
-Porque no quería quedar contigo…
-Y es lo que sigo sin entender – volví a reconocer, porque seguía estando totalmente perdido.
-Y yo no entiendo que quieras quedar conmigo a toda costa – me dijo ella.
-¿Cómo no voy a querer quedar contigo? ¿Tú no te has visto? – dije señalando lo obvio – Además… eres… diferente… Soy yo mismo cuando estoy junto a ti, y eso es nuevo, eso me gusta… Lo que no sé es por qué no te gusta a ti… ¿No es eso lo que os gusta a las chicas? Al menos eso es lo que me ha dicho mi hermana cuando le he preguntado…
-¿Le has pedido a tu hermana consejo sobre mí? – me preguntó realmente sorprendida y creo que la vi dibujar una pequeña sonrisa en sus labios. ¡Por fin!
-Yo… de verdad quiero que me des una oportunidad… - le dije sincero. No tenía ni idea de qué me pasaba. Estaba siendo patético… Estaba pidiendo, suplicando… Y yo jamás hacía eso.
 
-Háblame sobre eso de la psicopatía… - me pidió tras un nuevo rato en el que se quedó callada contemplándome.
Y yo se lo expliqué, le conté sobre todo lo que sabía acerca de lo que ser un psicópata significaba. Algunas cosas las entendió fácilmente, no obstante era enfermera y algo del tema sabía… aunque no tanto como yo. Nadie sabía tanto de la psicopatía como yo. Otras se las tuve que explicar un poco más en detalle. Como era de esperar se sorprendió de que no tuviese el jardín de casa lleno de cadáveres de pequeños animales ni los cajones de mi cuarto llenos de ropa interior robada… 
Odiaba los clichés… Lo que yo quería que entendiera era que la psicopatía no era quien yo era, era simplemente una parte más de mí. Era como tener los ojos azules, yo no podía evitar eso… Pero en la psicopatía había grados, se podía ser más o menos psicopático. Pero lo que yo más quería era que ella estuviese segura de que nunca, nunca correría peligro conmigo, aunque yo fuese un psicópata.
 
-¿Y tu familia lo sabe? ¿Saben ellos que tú… 
-¿Que soy un psicópata? - sonreí ante el hecho de que le costara trabajo decir la palabra, ella asintió como respuesta a mi pregunta.
-No, no lo necesitan saber… En realidad es algo que nunca le he contado a nadie… Yo lo descubrí y me lo callé. He ido a bastantes sesiones de psiquiatras y psicólogos en mi vida como para saber qué pasaría si lo supieran…
-¿Qué pasaría? - me preguntó con curiosidad.
-Tú te has desmayado cuando te lo he dicho… Y ya sé lo que la gente pensaría de mí, pensarían que quiero matarles, que soy una especie de bomba a punto de explotar… No necesito nada de eso… No necesito preocupar a mi madre o a mi hermana… aunque mi hermano no me importaría que me tuviese aún más miedo - sonreí.
-¿Te preocupan? - me preguntó - Tu madre y tu hermana… a ellas las quieres - añadió pensando que no comprendía lo que quería decirme.
-Sé que a lo mejor no vas a entender esto… pero digamos… que las tolero… y bueno, no quiero que les pase nada malo y tal… bueno, se puede decir que me preocupan… Pero no creo que yo sea capaz de querer a nadie, Ellie.
-Eso es muy triste…
-¿Triste? - pregunté no viéndolo de ese modo.
-Para mí no es triste, es como soy… y de todas formas, yo tampoco me pongo triste - sonreí.
 
Hablamos durante horas, y yo extrañamente me sentía cómodo hablando con ella, contándole abiertamente lo que pensaba acerca de todo lo que me preguntaba. Algunas veces abría mucho los ojos como si no se creyese lo que le estaba contando, otras incluso se reía… Pero vi que su actitud hacia mí iba cambiando poco a poco.
Yo sabía que en la distancia corta soy incomparable, soy extremadamente irresistible, sabía que en cuanto ella me diese ocasión vería lo que yo ya veía y ella se negaba: que yo le gustaba. Pero lo que era mejor de todo en esta ocasión es que yo no estaba mintiendo, no estaba fingiendo ser alguien que no era para conseguir meterme en su cama. Estaba aquí, sentado junto a ella en la cama hablando tranquila y cómodamente y ella incluso se había acercado un poco más a mí durante nuestra conversación y había dejado de abrazarse a sus rodillas de forma protectora. 
Empecé a notar por su lenguaje corporal que estaba comenzando a llegar a ella. Quizá hasta le diese algún regalo a Lucy o algo por la idea de ser yo mismo, porque finalmente estaba funcionando.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando mi móvil sonó en mitad de la conversación, me sorprendí al ver que eran las cinco de la mañana y que habíamos pasado tanto tiempo hablando. A mí se me habían pasado las horas como si fuesen minutos.
-¿Señor? – pregunté extrañado al ver quien me llamaba.
-Venga para la morgue, yo estoy llegando ahora mismo… Ha habido otro asesinato – me dijo.
-¿Otro? Vaya, se está descontrolando, nunca había tardado tan poco… - musité.
-Por eso es importante que le atrapemos cuanto antes, le necesito en el campo, Kelly. Tomaremos mi coche e iremos al levantamiento del cadáver nosotros– me pidió.
-Sí, señor – dije y colgué.
 
-Lo siento mucho – me disculpé con Ellie – Pero tengo que irme a trabajar.
-¿A trabajar? – me preguntó.
-Sí, ha habido un nuevo asesinato… tengo que ir a recoger el cadáver…
-¡Eres forense! – gritó emocionada, yo no supe muy bien por qué.
-Sí, el mejor – sonreí sabiendo que aquello era verdad.
-Te pega – me sonrió ella de oreja a oreja.
-¿Me has sonreído? – pregunté acercándome un poco con actitud dulce y sensual – ¿Eso significa que ya no te doy miedo? ¿Vas a quedar conmigo entonces? – pregunté acercándome mucho más. Ella negó con la cabeza primero y luego asintió, finalmente volviendo a sonreír.
-Hasta pronto entonces, Ellie – sonreí yo.
Y sí, sé que normalmente soy muy controlado pero esta vez no me pude contener porque llevaba queriendo besarla desde que la vi salir del baño con esa ridícula toalla. En realidad llevaba queriendo besarla desde que la vi por primera vez. Por eso me acerqué y deposité un suave beso en sus cabellos y me marché.
 




CAPÍTULO 8
 
El frío de la madrugada me recibió cuando salí de mi coche junto a la morgue, agradecí que mi supervisor me estuviese esperando con una de las chaquetas de uniforme que solían llevar los forenses cuando van al campo.
-¿Qué tenemos? - pregunté en mi tono más profesional.
-La policía nos está esperando, han hallado el cadáver de una nueva joven en un campo de golf.
-¿Un campo de golf? - pregunté.
-Sí, uno de los empleados que recogía las pelotas por la noche la encontró y nos llamó.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Los dos nos metimos en el coche en silencio y no dijimos nada más hasta llegar a donde la policía ya tenía acordonada la zona.
-No he permitido que entre nadie más, tenemos el apoyo de la fiscalía en esto. Haga su magia, Kelly - me pidió mi supervisor mientras me colocaba mis guantes y pasábamos bajo el cordón policial.
Observé la zona. El campo de golf estaba aún en la penumbra del amanecer, era una zona amplia cercana a un bosque, probablemente desde ahí sería desde donde el asesino había entrado para dejar el cadáver. No se apreciaban marcas de rodaduras de coche ni marcas de arrastre junto al cuerpo. Debía de ser un hombre fuerte para haber podido cargar con la joven hasta aquí.
Me arrodillé junto a la chica, tenía el cabello extendido por la hierba y las manos a ambos lados del cuerpo separadas. Su mano izquierda me llamó la atención, no estaba en descanso como la derecha, la tenía agarrotada, como sujetando algo. La levanté y vi que tenía sujeto un poco de césped en ella. El rigor mortis empezando a hacer efecto sobre su cuerpo, pero no demasiado, no debían de haber pasado más de tres o cuatro horas desde que había muerto.
-Aún están vivas… - murmuré - Aún están vivas cuando las abandona - Era la primera vez que pasaba esto. En el anterior cadáver el asesino había escrito en la joven antes de matarla y no después. Y ahora descubríamos que ya no se molestaba en matarlas, las malhería escribiendo en ellas y las abandonaba una vez desangradas para que muriesen.
-¿Estaba viva? - preguntó el Dr. Cole, mi supervisor, quién se mantenía a escasos pasos de mí. Yo me limité a asentir.
-Si tan sólo la hubiéramos encontrado hace unas horas… - murmuré y me sorprendí a mí mismo al hacerlo. 
 
Una nueva inscripción se podía leer claramente en el pecho del cadáver, una inscripción que en parte explicaba el cambio de comportamiento en el asesino.
“Hic et Nunc” (aquí y ahora)
Estaba hablándonos. Por eso estaba acelerando el tiempo entre crímenes… Se estaba volviendo impaciente, impaciente era bueno, eso lo haría descuidado. Estábamos más cerca de atraparlo.
La joven estaba de nuevo completamente desnuda, sin signos de abuso sexual y con marcas en las muñecas, marcas exactamente iguales a las anteriores, y esta vez el olor a cereal o pan tostado era mucho más evidente en sus cabellos. La habían lavado, pero no la habían lavado con la misma meticulosidad que a las demás. Su boca esta vez estaba vacía. Recorrí su cuerpo minuciosamente acercando mi nariz en algunas zonas buscando algo más de ese olor. 
 
De pronto uní en mi cabeza todas las piezas… Los mensajes, el lavar el cuerpo, el odio hacia las mujeres, el olor a pan…
-¡Te tengo! - grité.
-¿Kelly? - me preguntó mi supervisor.
-El olor no es cualquier pan, es pan sin levadura. Creo que el asesino es judío, que se odia a sí mismo por su bisexualidad durante la adolescencia y por su condición de transexual ya en la edad adulta. Creo que incluso él mismo pudo ser el culpable del accidente que le causó la pérdida de la mano derecha. La policía tiene que registrar edificios abandonados o en desuso que posean un horno de pan antiguo, porque ahí es donde está llevando a sus víctimas…
-Hijo, ¡le abrazaría ahora mismo!
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Tras acabar con todo el aburrido papeleo de la autopsia ya no tenía nada más que hacer allí, y no había desayunado nada, incluso me acorde de que la noche anterior tampoco había cenado. A veces cuando estoy emocionado con algo me olvido de comer, pero mi estómago como ahora mismo siempre me lo recuerda.
Me fui a la cafetería a la que solía ir muchos días al acabar el turno y donde además hacían mis tortitas favoritas. Me senté en la que era mi mesa y no miré la carta, yo ya sabía lo que iba a pedir, igual que la hermosa camarera que se me acercaba sonriente y según me parecía deseando desayunarme ella a mí. 
-Lo de siempre, Ana - le dije con un guiño. Solíamos tener un sano flirteo que yo nunca había querido llevar a más puesto que me gustaban las tortitas y quería seguir viniendo aquí sin la incomodidad de tener que aguantar reproches femeninos... Eso es algo que nunca he llevado muy bien.
-Oh, lo siento, Hayden - me dijo ella - Pero han quitado las tortitas del menú, nuevo dueño y tal….
-¿En serio? - me quejé yo - ¿Y ahora qué desayuno? - seguí enfadado cogiendo el menú con malos modos para ver qué pedir.
-La nueva tarta de melocotón está para chuparse los dedos... - me dijo rozando la mano con la que yo sujetaba el menú.
-Uhm.... - murmuré. Cambios en la rutina... No me agradaban demasiado.
-Está bien - acepté soltando la carta resignado - No es lo único nuevo por aquí, ¿eh? - le pregunte apreciando su corte de pelo. Solía llevar el pelo largo por los hombros y ahora se lo había cortado en puntas por todos lados, parecía como un hada traviesa.
-¿Te gusta? No estaba muy segura… pero mis amigas me convencieron… Con todo eso del asesino que mata chicas con melena morena y demás… 
-Está bien - murmuré yo. No tenía idea de que mi asesino en serie era ya de dominio público, los cuervos de la prensa debían de estar haciendo su agosto con tantos crímenes. A la insulsa masa no hay nada que más le guste que un buen cotilleo morboso… Por eso era por lo que yo no solía ver las noticias nunca, me aburrían, al igual que la televisión en general. Tan sólo alguna serie de ciencia ficción o de misterio despertaba mi interés y lo cierto es que no conseguían retenerlo demasiado.
-¿Sabes?— me preguntó recolocándose alguna de las puntas del cabello y acercándose apoyada sobre la mesa de manera que yo pudiese tener una buena visión de lo que asomaba por el escote de su uniforme - También tengo un tatuaje nuevo…
Y yo en ese momento pensé: al cuerno el restaurante, ya no hacen mis tortitas, y al cuerno la tarta de melocotón. De repente tenía hambre de otra cosa totalmente distinta.
-Me encantaría verlo… - sonreí yo acercando mi mano y bajando un poco más el ya de por sí amplio escote, rozando con la punta de mi dedo el inicio del sujetador de la chica.
Si ella se sorprendió porque yo pon fin aceptara sus avances no lo pareció o quizá es que yo no le estaba prestando la bastante atención para verlo. El bar estaba casi vacío por la zona donde se encontraba, así que la chica sin nada de disimulo me tomó de la mano y yo la seguí hasta los baños.
Nota para el lector, si alguna vez tenéis suerte y tenéis sexo en un lugar público, procurad que sea en el baño de minusválidos, son más amplios y esas barras… bueno… eso lo dejo a vuestra imaginación.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Una vez dentro del baño y tras cerrar la puerta se me echó encima. Comenzó a besarme y a meter sus manos por todas las partes que podía entre mis ropas y yo más o menos la dejé hacer, no estaba de humor para reciprocar demasiado, y a ella no parecía importarle en absoluto. Cuando desabrochó mi pijama de forense y lo bajó sin dejar de acariciarme por todos lados se arrodilló frente a mí y comenzó a trabajarme con su boca. Ahí ya dejó de gustarme el ridículo corte de pelo, no había nada a lo que agarrarse en aquella cabeza puntiaguda, aunque eso no hizo que me gustara menos lo que me estaba haciendo.
Cuando me pareció que la cosa iba avanzando la levanté sujetándola por los brazos y la giré para que se apoyase en el lavabo y me dejase hacer a mí ahora. Esto ya no se trataba ni de ella ni de lo que le gustara. Se trataba de mí, de mi desahogo, ella ya tenía bastante premio con estar conmigo. Si conseguía un orgasmo no sería más que un extra y a mí aquello me daba exactamente igual.
 
Una vez acabamos, o acabé, porque no tenía ni idea si ella había conseguido llegar a tener un orgasmo, me deshice del condón, (siempre, siempre practico el sexo seguro) y me volví a vestir.
-Eso ha sido… - suspiró la chica mirándome extasiada.
-Lo sé - dije sonriendo y comenzando a marcharme ya.
-¿Te vas? - me preguntó adivinando mi intención - ¿Y la tarta?  
-Cómetela tú - le dije - te vendrá bien. Se te marcan las costillas y no es demasiado agradable - añadí justo antes de cerrar la puerta del baño. 
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando llegué a casa, tras tomarme un zumo de naranja me di una ducha y me fui derecho a la cama. No había dormido en toda la noche, aunque la adrenalina de ir a levantar el cadáver y el rato de sexo me mantenían aún con energía.
Casi era por la tarde cuando me desperté totalmente refrescado. Me preparé un sencillo almuerzo y me estaba preparando para ir a dar un paseo y volver dando mi carrera habitual cuando recibí un mensaje al móvil.
***He pensado mucho en lo que hablamos… Empiezo turno de 12 horas… pero ¿podríamos quedar después? Tengo ganas de conocer a tu hermana :) ***
¡Una carita sonriente! Me había puesto una carita sonriente… y ¡había pensado en mí!
Bueno, ella había dicho otra cosa pero al final eso significaba que llevaba todo el día pensando en mí, como era lo normal, sólo que no se había atrevido a decirlo.
Decidí cambiar de planes y cambiarme de ropas. Mi carrera diaria podía esperar y yo ahora mismo tenía ganas de hacer otra cosa.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Llegué al hospital tarareando, estaba contento, más bien eufórico, y eso me gustaba, esta nueva energía que corría dentro de mí me era ajena y me fascinaba.
Me detuve en seco al darme cuenta.
¿Qué me estaba pasando? ¿Estaba emocionado por ver a una chica? ¿Estaba emocionado porque esa chica quería verme? Esto era muy raro… A mí las chicas siempre querían verme… y todo lo que yo quisiera. Lo que me había pasado esta mañana lo demostraba. Pero esto que sentía… Esta mezcla de excitación y algo más… Esto era completamente desconocido para mí. Decidí no prestarle mayor atención, lo que realmente me estaba pasando es que me estaba saliendo con la mía, sólo que esta vez me había costado un poco más y por eso lo estaba disfrutando más. Eso lo explicaba perfectamente. Y con esa explicación a mi estado de ánimo proseguí mi camino hacia la planta de traumatología.
 
El destino tenía una forma muy graciosa de propiciar mis encuentros con Ellie y aquello era algo que también me gustaba. Normalmente era un tipo con suerte, las cosas siempre solían irme de cara. Es verdad que ser prácticamente perfecto en todo ayudaba a que las cosas me fuesen bien, pero eso no quitaba que yo apreciara alguna que otra ayuda externa de la casualidad de vez en cuando.
Como cuando ahora acababa de ver a Ellie entrar en el almacén de suministros de la planta en la que trabajaba.
Sonriente entré siguiéndola y cerré la puerta apoyándome en ella.
La chica se giró asustada y se le cayeron de las manos las cajas de gasas que estaba cogiendo.
-¡Oh Dios mío! - gritó - ¿Qué estás haciendo aquí? - preguntó llevándose una mano al pecho. 
-¿Ahora soy tu dios? - sonreí acercándome a ella.
-¡Tienes que dejar de hacer eso! - me dijo enfadada - Tienes que dejar de provocarme un infarto cada vez que te dé la gana.
-Yo tenía ganas de verte… He visto tu mensaje y quería sorprenderte - expliqué encogiéndome de hombros - ¿Eso no está bien? - pregunté.
-Sorprenderme sí, darme un susto de muerte no.
-Tú has sido la que se ha asustado, yo no quería asustarte - me defendí.
 
Ellie dio un profundo suspiro y se llevó las manos a la cabeza, quizá estaba empezando a tener una migraña. Me acerqué a ella.
-Ven - le dije apartando sus manos para comenzar a darle un masaje en las sienes - déjame - le pedí mientras que movía mis dedos con soltura por su cabello y el inicio de su cuello.
Ellie cerró los ojos y se relajó ante mi roce. Yo la contemplaba mientras que notaba que su respiración poco a poco se iba acelerando, vi como entreabría los labios, cómo su cuerpo sin ella notarlo poco a poco se acercaba al mío, me buscaba… Así que yo me acerqué.
-¿Qué haces? - me preguntó ella abriendo los ojos y apartándome cuando nuestros labios estaban a punto de tocarse.
-Besarte, ¿no es lo que querías? - pregunté acercándome de nuevo sin apartar mis ojos de ella.
-Sí - susurró acercándose ella mirándome a los ojos - ¡No! - gritó volviéndose a apartar.
-Das mensajes contradictorios - protesté yo - No me gusta…
-¡A mí tampoco! - protestó apartándose de mí - Es todo tan… abrumador contigo… Tengo miedo de dejarme llevar y que al final me arrolles como un tren de mercancías… 
Yo me quedé un momento contemplándola. No quería arrollarla, no podía entender lo que era el miedo, yo nunca lo había sentido, pero no me gustaba darle miedo a ella.
-No voy a arrollarte - le dije.
-Eso no lo sabes - rió ella, aunque me pareció que su risa no era real, no estaba divirtiéndose.
-No quiero arrollarte - dije para que quedase más claro.
-¿Y qué es lo que quieres? - me preguntó abiertamente. Yo la miré a los ojos y sentí como la noche anterior que podía ser sincero, de hecho quise ser sincero.
-Yo… quiero esto, verte… estar contigo… anoche… conectamos… y cuando te toco… - dije acercándome a rozar con mis nudillos su mejilla - Me gusta… y a ti también.
-¿Y has pensado por un momento en qué quiero yo? - me preguntó - Qué tontería de pregunta… - la oí murmurar como si hablase con ella sola mientras que se apartaba de mi lado y volvía a coger todas las gasas que antes había tirado - Por supuesto que no lo has pensado.
-¿Qué quieres tú? - le pregunté, porque ahora tenía curiosidad por saberlo, quizá si ella cooperaba y me daba lo que yo quería yo podría tratar de darle lo que ella pedía… Eso era capaz de hacerlo, siempre y cuando no me supusiese un gran esfuerzo.
-Algo más - me dijo.
-Más… - murmuré yo pensativo.
-Más - volvió a repetir ella y me sorprendió cuando se acercó a mí y me besó en los labios. El beso fue tan breve y me tenía tan descolocado que no me dio ni tiempo a reaccionar. Eso era otra novedad para mí - Tengo que volver al trabajo, nos vemos mañana - se despidió pasando a mi lado y saliendo del cuartillo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Más, más, más… no podía quitármelo de la cabeza… Pero ¿qué demonios era más?
En todas mis relaciones personales, las que me importaban algo y las que no, nunca me habían pedido nada. Los demás estaban dispuestos a aceptar lo que yo les quisiera dar, o al menos nunca me habían dicho lo contrario, y a decir verdad nunca me había parado a pensarlo antes tampoco.
Pero ahora Ellie me estaba pidiendo algo, ¿el qué? No tenía ni idea, me ponían furioso sus mensajes contradictorios y sus peticiones enrevesadas… Pero como cualquier otra reacción la furia no me solía durar demasiado en la cabeza.
Aun así seguía intrigado, ella me había pedido “algo más”.
Decidí enfrentarme a esto como si fuese una ecuación. Yo era extraordinariamente bueno resolviendo ecuaciones o puzzles y éste era simplemente uno un poco más complicado y nuevo, y lo complicado siempre ha sido un reto para mí. Me tranquilicé y me motivé al verlo de aquel modo, analíticamente las cosas siempre me iban mejor.
Ella me había pedido ese dichoso “algo más”, ahora lo único que yo tenía que hacer era resolver qué es lo que era y sobre todo ver si yo estaba dispuesto a dárselo. Tenía que saber primero que nada lo más importante: qué es lo que yo sacaba de todo esto. Si conseguía lo que yo quería ¿estaba dispuesto a ser generoso? Eso sería algo nuevo para mí… ¿Me atraía la novedad de esta “generosidad”? Probablemente… ¿Me atraía esta forma de relación con alguien como nunca había tenido? Desde luego o no estaría aquí debatiéndome los sesos sobre lo que debía hacer. Si no me llamase la atención no le habría prestado ni un segundo de mi tiempo y Mr. Babas estaría ya en el fondo de algún pantano…
Por eso es por lo que me encontraba sentado en este salón, por eso y por algo que había pensado esta mañana y a lo que también pensaba darle una solución cuanto antes.
 
Estaba inmerso en mis pensamientos cuando la puerta de la calle se abrió. El chucho baboso creo que me olió o algo porque se vino derechito hacia mí a saludarme. ¿Sería que me había echado de menos?
-¡¡¡Joder Hayden!!! - gritó mi hermana desde la puerta del salón justo al encender la luz y verme sentado allí - ¡¡No me des esos sustos!!
-Pues no te asustes - respondí yo encogiéndome de hombros. Yo no trataba de asustar a nadie, ellos eran los que se asustaban - Si quisiera asustarte de verdad lo sabrías, créeme - le sonreí.
-Menos mal que te conozco… porque a veces dices unas cosas… Y no tiene gracia, Hayden. ¿No sabes que hay un asesino suelto? Está todo el campus revolucionado.
-Vaya - murmuré, aquí también había llegado la noticia.
Lucy vivía en uno de los pisos de estudiantes del campus, no estaba cerca de la zona de las hermandades por lo que era tranquilo, y gracias a nuestra holgada situación económica no tenía necesidad de compartir el piso con nadie. Se trataba de un piso pequeño, cocina americana, dos habitaciones con baño compartido y un minúsculo salón, pero suficientes para proporcionar a Lucy de su ansiada independencia. Esta era otra de las cosas que no entendía de mi hermano: ¡él vivía en casa de mi madre! Tanto Lucy como yo nos fuimos a vivir a nuestro propio sitio en cuanto tuvimos edad. Yo de hecho me fui un poco antes ya que me convertí en un menor emancipado a los 16 años tras la muerte de mi padre. Pero no, el pobre niñito de mamá aún quería que alguien le arropase por las noches… En fin, mejor dejo de hablar de mi hermano…
-Por eso mismo es por lo que he venido, te he traído un regalo - le dije a mi hermana levantándome.
-¿Un regalo? ¿Para mí? - me preguntó acercándose emocionada.
-Sí… bueno… lo que me dijiste… lo que me dijiste con Ellie funcionó - sonreí yo.
-¿Y estás agradecido? Vaya, Hayden… Estoy impresionada - sonrió ella de oreja a oreja - Un comportamiento humano normal.
-Corta el rollo, Lucy - le pedí comenzando a enfadarme. Por sus comentarios alguna vez quizá hayas pensado que Lucy sabe que yo soy un psicópata, créeme que no, nada más lejos de la realidad. Ella simplemente se piensa que soy extraterrestre o algo y le gusta tomarme el pelo con ello, yo se lo consiento… Pues la verdad que no sé muy bien por qué, pero el caso es que es así.
-Vale… vale… ¡¡Dame mi regalo!! - gritó cambiando de humor en un segundo y comenzando a dar saltitos a mi lado.
-Lo tengo aquí - dije yo acercándome a la mesa y abriendo la caja donde lo guardaba.
-¿¿Una pistola?? - me preguntó con los ojos abiertos como platos - Mi regalo es ¿UNA PISTOLA? - preguntó de nuevo mucho más alto.
-El permiso está en regla y todo, no te preocupes. Y mira… le he grabado tu nombre en la culata - sonreí enseñándosela.
-¿ME HAS COMPRADO UNA PISTOLA? - volvió a preguntar gritando de nuevo.
-¿Qué pasa? - dije yo molesto - Hay un asesino suelto, Lucy. Y resulta que al capullo le gustan las chicas como tú… y yo… estaré más tranquilo si sé que tienes esto aquí  - expliqué.
Mi hermana se quedó mirándome con los ojos abiertos como platos y su boca empezó a hacer un movimiento como el que haría un pez fuera del agua. Yo empecé a pensar que le estaba dando un aneurisma o algo similar.
-Tú… tú… ¡tú me quieres! - gritó y se acercó a abrazarme emocionada.
-Sí, sí… o quizá es que soy forense y no me haría gracia hacerte una autopsia - respondí yo apartándola y sacando la lengua para burlarme de ella.
-Sí, lo que sea pero te he pillado - me guiñó - Gracias, pero no voy a aceptarla…
-Pero Lucy…
-No, Hayden. No quiero un arma y no me vas a convencer. Además aquí tengo la seguridad del campus y aparte de la cafetería de la facultad o la biblioteca salgo a tu casa o a casa de mamá, con los exámenes no hago mucho más. No me va a pasar nada, ¿de acuerdo?
-Lucy… Vas.A.Quedarte.El.Arma - dije yo recalcando mis palabras una a una - No es negociable - insistí y la miré con mi mirada de que no le quedaran dudas de que no bromeaba y que no pensaba aceptar un no por respuesta.
-Está bieeeeeen - admitió tomando la pistola y metiéndola en un cajón bajo la televisión con caja y todo - ¿Te quedas a cenar? - me preguntó girándose a mí.
-Sí - acepté yo.
-¿Sí? - me preguntó ella con los ojos abiertos como platos.
-¿Qué pasa? ¿No me has invitado?
-Sí, sí, pero es que tú nunca te quedas… - explicó encaminándose hacia la pequeña cocina con el chucho siguiéndola de cerca.
-Bueno, quiero hablar contigo… - dije yo llegando a la cocina y apoyándome en el marco de la puerta. Lucy se dispuso a ponerle de comer y algo de agua al perro que la miraba como si fuese una chuleta de ternera, con adoración. En eso Lucy se parecía bastante a mí…
-Hablar ¿eh? Dime… ¿qué puede haber que tú mi perfecto hermanito mayor necesites? - se burló de mí.
-Lucy… - dije yo tratando de buscar palabras con que expresarlo y al final no encontrando ninguna - ¿Qué es “algo más”?
 




CAPÍTULO 9
 
Mi hermana me miró como si de pronto me hubieran salido dos cabezas.
-¿Qué pasa? - le pregunté molesto.
-¿Algo más? - preguntó con una sonrisa que reconocí muy parecida a la mía - ¿Algo más de qué?
-Pues… Ellie… dijo que quiere “algo más”…
-Cuéntamelo todo - me dijo apoyándose en la encimera de la cocina.
-Pues yo le dije que quería estar con ella y tal y ella me dijo que quería algo más.
-¡Pero eso es muy bueno, Hayden! Eso es que ella quiere dar un paso más en vuestra relación, eso es que…
-Eh, para el carro, ¿relación? ¿Qué relación?
-Pues la tuya con Ellie, ¡tonto! - se rió Lucy sin ningún pudor.
-Estás disfrutando con esto, ¿eh? - me molesté yo.
-Muchísimo - reconoció ella asintiendo con la misma sonrisa desvergonzada.
-Jum - protesté yo abriendo la nevera para coger una cerveza.
 
Abrí la botella y me apoyé en otra de las encimeras de la cocina mientras que bebía y Lucy me contemplaba con su molesta sonrisa pegada a su cara.
-Estoy deseando conocer a esa Ellie - dijo ella.
-Eso es fácil, hemos quedado con ella mañana - le anuncié yo - Vamos a devolverle al chucho…
-Oh, echaré de menos a Mr. Babas - me dijo con un puchero. 
-¿Qué? - pregunté molesto tras un rato en que se quedó contemplándome en silencio.
-Estás hecho un lío… - respondió mi hermana.
-Dime algo que no sepa - murmuré yo dando un nuevo trago a la botella.
-Te ayudaré, pero sólo porque soy tu hermana favorita - sonrió.
-Más bien porque yo soy tu hermano favorito - sonreí yo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Lucy y yo hablamos durante largo rato frente a una pizza y unas cervezas. 
Casi todo lo que me dijo eran cosas de las que yo conocía la teoría. Por supuesto que sé lo que son las relaciones, por supuesto que sé lo que una chica espera de un chico… Lo que no tenía claro era si yo estaba dispuesto a meterme en algo así.
¿Por qué? ¿Para qué? ¿Qué sacaba yo de todo esto? 
Todo lo que veía era una renuncia tras otra… Renunciar a mi independencia, renunciar al sexo casual… Renunciar, en definitiva, a mi estilo de vida. ¿Y todo para qué? ¿Para complacer a otra persona? No era algo que me cuadrara…  
 
Como había bebido un poco más de la cuenta decidí quedarme esa noche a dormir allí con mi hermana. Yo estaba bien para conducir, pero no quería arriesgarme a que la policía me detuviese bebido. Siempre procuro tener cuidado con no infringir la ley si no me va a aportar nada.
Al echarme en el sillón con una nueva cerveza en la mano recliné la cabeza hacia atrás cerrando los ojos y tratando de pensar en todo.
Básicamente lo que yo conseguía de esto era a Ellie… ¿Era eso suficiente? Si pensaba en la gratificación a corto plazo, sí. Por supuesto que sí.
Y pensando en mí, me gustaba estar con ella. Sacaba una parte de mí que siempre había estado oculta, que sólo había reservado para mí. Era refrescante ser yo mismo con alguien. Sin duda Ellie era una chica especial.
 
El chucho que seguía insistiendo en querer acercarse a mí vino hacia mis pies con algo de cautela y cuando vio que no lo rechazaba finalmente se echó a mi lado.
Tuve una idea. Saqué mi móvil y le tomé una foto.
*** Mira con quien duermo esta noche*** le envié con la foto a su dueña.
*** ¡Qué envidia!*** me respondió ella.
*** ¿De mí… o del chucho? :) *** le pregunté.
*** No llames chucho a Mr. Babas *** me regañó ella.
*** No pienso llamarle por ese ridículo nombre, vamos a tener que buscarle otro… Y responde a mi pregunta***
*** Ahora no puedo, estoy trabajando***  me respondió.
*** ¿Sabes a qué me ha sonado eso? Me ha sonado a una invitación a que vaya a “sorprenderte" a tu trabajo… *** sonreí yo tras darle a enviar.
*** Pues tendrás que revisarte el oído, porque yo tengo que trabajar***
***Y yo tengo que verte***
Para mi grata sorpresa, ante mi último mensaje, Ellie me mandó una foto de sí misma tirándome un beso, deseándome buenas noches y diciéndome que de verdad tenía que trabajar.
Quizá ya tenía mi respuesta después de todo. Y no sólo a la pregunta de si tenía envidia del chucho por dormir conmigo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
El día siguiente se me pasó bastante rápido.
Cuando me levanté, Lucy se había marchado para atender a sus clases y me había dejado una nota de que si podía sacar al perrito. Yo le dejé otra nota de que era muy graciosa y me fui sin siquiera mirar al chucho derecho a casa.
 
Estuve un rato leyendo, fui a nadar, comí en casa viendo las noticias por primera vez en años con curiosidad por ver lo que decían del asesino… Y finalmente llegó la hora en la que se suponía que Ellie acababa de trabajar. No es que yo las estuviera contando ni nada…
Yo no sabía muy bien cómo iba esto de quedar con la gente, así que supuse que lo normal sería decirle el sitio y la hora y que ella se presentaría allí.
Le mandé un mensaje con los datos del bar que quedaba cerca de mi casa, Lucy traería al chucho aquí y después de quedar podríamos recogerlo de camino a casa de Ellie que tampoco estaba lejos.
 
Cuando llamé a mi hermana para preguntarle que cuando venía ésta me regañó, porque por lo visto lo normal era que yo hubiera ofrecido a Ellie el ir a recogerla. ¿Es que Ellie era tonta y podría perderse o algo? No entendía nada esto de las citas… Pero como Lucy parecía que sí que lo entendía bien le hice caso y mandé otro mensaje a Ellie diciéndole que me pasaba a por ella.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando llegué a su casa, llamé al timbre de la puerta y a los pocos minutos Ellie me abrió.
Estaba preciosa. Tenía el cabello aún húmedo de la ducha y llevaba una camiseta de color rojo que resaltaba su tono de piel. No disimulé cuando la recorrí con mi mirada, ella ya sabía que me gustaba y no vi necesario el ocultarlo así que me deleité con cómo esos vaqueros negros se ajustaban a sus piernas.
 
-¿Ves? - dijo señalando junto a la puerta sonriendo - Tengo timbre y todo.
-Iba a decirte que estabas preciosa, pero ahora que te has reído de mí voy a retirarlo - me molesté yo.
-¿Ya no estoy preciosa? - me preguntó con un puchero que me pareció muy sexy.
-No, pero ya no voy a decirlo - sonreí yo - ¿Estás lista? - pregunté apartándome para que pudiera salir.
-Supongo - dijo ella cogiendo su bolso y saliendo cerrando la puerta. Yo no entendí aquel comentario, o estaba lista o no estaba lista… y a mí me parecía que sí.
 
Los dos íbamos caminando tranquilamente en dirección al bar, hacía una tarde realmente agradable.
-¿Cómo es tu hermana? - me preguntó Ellie cuando estábamos cerca del bar.
-No es como yo - sonreí - Nadie es como yo - añadí sin dejar de sonreír.
-De eso ya me voy dando cuenta… - sonrió ella.
-¿Y es algo… bueno? - pregunté con curiosidad.
-El jurado aún está deliberando sobre este tema… - me respondió ella esquiva, aquello me desagradó.
-No me gusta cuando no eres directa conmigo - le dije.
-Y a mí me abrumas cuando eres demasiado directo - se quejó.
-¿Prefieres que te mienta? - me sorprendí, porque aquello no tenía nada que ver con lo que me había dicho Lucy.
-No, no quiero que me mientas - me dijo ella - Es… que cuesta acostumbrarse, eso es todo - me sonrió y yo la detuve en sus pasos para que se girase a mirarme.
 
-Yo estoy intentando hacer lo que te guste, y si no me lo dices no puedo saberlo - le dije llevando un mechón de su cabello tras la oreja.
-¿Y por qué haces eso? - me preguntó.
-Porque quiero - respondí sin duda, y pude ver en sus ojos que algo no iba bien - ¿No es la respuesta que esperabas? - le pregunté.
-No, no es eso, es… - me dijo con una sonrisa.
-¿He vuelto a abrumarte? - pregunté interrumpiéndola tratando de entenderla y ella asintió con la cabeza y yo sonreí asintiendo también - ¿Pero voy bien? - pregunté de nuevo y ella volvió a asentir.
 
Un silbido nada femenino interrumpió nuestro momento e hizo que me riese a carcajadas.
 
-Ahí está mi hermana - le sonreí a Ellie al reconocerla. 
Lucy no le dio tiempo casi a terminar de oír mi frase y ya la estaba envolviendo en un abrazo de oso.
-¡Ellie! ¡Qué ganas tenía de conocerte! - le dijo con una sonrisa de oreja a oreja.
-Yo a ti también - sonrió Ellie - ¿Dónde está Mr. Babas?
-Oh, Hayden - me dijo Lucy dándome un codazo - ¿No le has dicho que lo dejaba en tu casa? - Yo simplemente negué por respuesta.
-Tu hermano no cuenta mucho… - intervino Ellie.
-Ya… dímelo a mí - sonrió Lucy - Venid, he pillado una mesa en la terraza - dijo empezando a irse hacia allí.
 
-¿Te llamas Hayden? - me preguntó Ellie bajito cuando nos quedamos a solas.
-¿No te lo había dicho? - me sorprendí yo y ella tan sólo negó con la cabeza y se encogió de hombros - ¿Y cómo sabías que soy yo al móvil? - pregunté.
 
Ellie sacó su teléfono y buscó en la agenda hasta encontrarme, allí en mayúsculas junto a mi número había puesto “CHALADO”  me reí a carcajadas ante su ocurrencia y le puse mi brazo sobre los hombros para seguir a Lucy hasta la mesa. 
 
Nos sentamos los dos juntos con Lucy frente a nosotros, y a mi hermana le faltó tiempo para empezar a avasallar a Ellie a preguntas. De donde era, qué hacía, qué edad tenía… algunas de esas cosas yo ya las había descubierto por mi cuenta, pero me agradó que Lucy cayese en preguntarle las que yo no sabía. Hasta que llegó a una pregunta que me preocupó: ¿cómo nos habíamos conocido?
 
Yo no le había contado a Lucy ninguna mentira al respecto, simplemente no se había dado el caso, y miré a Ellie esperando ver su respuesta e intrigado por lo que fuese a decir…
Ellie me sorprendió de nuevo al decirle que nos habíamos conocido en el parque, cerca de casa, en una tarde que yo estaba corriendo, le dijo que se acercó a mí y ahí empezó todo.
De ahí me gustaron dos cosas, una, que Ellie mintiese por mí, aquello me excitó mucho, y dos, que recordara que yo estaba corriendo el día que nos conocimos… eso me dejó sin dudas de lo que yo ya pensaba: que se había fijado en mí. Sonreí.
 
Ellie correspondió la curiosidad de Lucy preguntándole sobre ella, me dio la sensación de que no era solo eso lo que quería preguntarle, y adiviné qué era cuando preguntó a mi hermana pero me miró directamente a mí mientras que bebía de su vaso.
 
- ¿Y cómo es Hayden como hermano?  
-Pues… me ha regalado una pistola - dijo Lucy y Ellie escupió el trago que estaba tomando y le tuve que dar un par de golpecitos para que no se atragantase, mientras me miraba con ojos que preguntaban muchas cosas que yo no entendía así que la miré devolviéndole esas preguntas yo a ella.
-Por lo del asesino y tal, a que puede ser muy dulce cuando quiere, ¿verdad? - siguió diciendo Lucy.
Ellie se giró a mí y en sus ojos ya no había preguntas, había algo diferente. Yo sonreí, centrándome sólo en ella y acercándome más.
-Si te regalase una pistola, ¿prometes que no la usarías contra mí? - le pregunté.
-No me des ideas - sonrió ella acercándose también un poco hacia mí - A lo mejor la metería debajo de la almohada por si a "alguien" se le ocurre colarse en mi cuarto.
-A lo mejor te gusta lo que te hace ese alguien si se cuela y si le pegas un tiro nunca lo sabremos..... - sonreí yo susurrándole muy cerca, para que sólo ella me oyese.
 
-Ayyyyyyyyyyy - oí la molesta voz de mi hermana pequeña y de la que me había olvidado por completo.
-¡Qué monos que sois! Me dan ganas de cogeros así de las cabecitas y achucharos para que os beséis - dijo gesticulando.
 
Ellie ante ese comentario se puso roja como un tomate y recuperó su distancia conmigo, yo apoyé el codo sobre la mesa dejando caer mi frente sobre mi mano con un suspiro.
-¿Por qué hemos tenido que quedar con mi hermanita? - pregunte más para mí mismo que para Ellie.
Ella entonces se acercó y me besó en la mejilla tomando mi mano.
-Me encanta haber quedado con tu hermana pequeña - me dijo y se llevó mi mano a su lado de la mesa, quedándose con ella agarrada y entrelazando sus dedos con los míos.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Ellie mantuvo su mano en la mía durante el resto de la velada. Pasamos un rato muy agradable en el que Lucy dirigía casi toda la conversación y Ellie escuchaba emocionada cómo le hablaba de cuando éramos pequeños. Creo que de una forma retorcida, Lucy estaba disfrutando de mi mirada asesina cada vez que se le ocurría una nueva anécdota. Quizá habíamos pasado demasiado tiempo juntos… pero lo cierto es que se parecía bastante a mí.
Yo finalmente me relajé y disfruté de la cita, también tenía historias vergonzosas de cuando éramos niños que contar sobre Lucy y me fascinaron todas y cada una de las anécdotas que Ellie nos contaba. Nunca me había interesado nadie, por lo que aquello era una novedad para mí. Me sorprendí a mí mismo preguntándole cosas no para quedar bien o para mantener la conversación, sino porque de verdad quería saberlas.
 
Casi a la media noche, Lucy nos dijo que tenía que irse pronto a la cama porque tenía mucho que estudiar.
-Me ha gustado mucho conocerte, Ellie - se despidió dándole un beso en la mejilla y se acercó a darme otro a mí también.
-Adiós, Lucy - me despedí yo.
-Nos vemos el mañana, ¿no? - me preguntó mi hermana - Por favor, no puedes decirme otra vez que no… A mamá le encantará verte - me sonrió ante la mirada amenazadora que yo le estaba dedicando por la encerrona que me estaba montando.
-¿Qué pasa el mañana? - preguntó Ellie curiosa, y por la sonrisa de Lucy supe que eso es lo que estaba buscando.
-Comemos en casa de mamá… Oh, por favor, Hayden ¿la traerás? ¿Quieres venir el domingo? - le preguntó.
-No sé… -  respondió Ellie mirándome.
-¡Claro que sí! Nos vemos entonces, ¡hasta mañana!
 
Y así, una vez tendida su trampa con sonrisa encantadora, se marchó de allí.
 
-No hace falta que vengas si no quieres… - le dije a Ellie empezando a andar hacia mi casa con ella aun de la mano.
-¿Tú no quieres que vaya? - me preguntó.
-Soy yo el que no quiere ir - dije y los dos nos reímos a carcajadas.
 
-Pues me gustaría ir, si tú quieres… Hoy… ha sido… revelador… quiero seguir conociendo cosas de ti - me dijo.
-Si quieres conocer cosas de mí pregúntamelas, pero no hace falta que vayas a mi casa para eso, de hecho allí no vas a conocerme de verdad… Sólo lo que yo he querido que conozcan.
-Me hago una idea - musitó Ellie.
-Aunque pensándolo bien… Seguro que en este momento mi hermana ya le está hablando a mi madre de ti, y si te conoce te puede hacer a ti todas las preguntas que quiera y yo me ahorraré de responderlas - sonreí.
-¿Cómo puedes decir algo tan egoísta y que no me moleste? - sonrió Ellie.
-¿Porque soy especial? - pregunté con mi voz más juguetona ella tan solo negó con la cabeza mientras sonreía y no me respondió.
 
Cuando nos detuvimos delante de mi casa, aproveché que aún la tenía de la mano para acercarla hacia mí.
-Tú también eres especial, Ellie - le dije, porque me apetecía alagarla y porque realmente era lo que pensaba.
-Gracias - dijo ella ruborizándose un poco.
-¿Lo has pasado bien? - le pregunté, porque tenía curiosidad por saberlo. Yo ya creía que sí, pero quería que ella me lo dijera. 
-Sí - susurró mirándome a los ojos.
-¿Esto es algo más? - pregunté sonriente ella me asintió sonriendo también - ¿Quieres pasar? - le pregunté. Ella había tenido su algo más, y yo también quería el mío.
-No lo sé - respondió.
-¿Cómo que no lo sabes? O quieres pasar o no quieres pasar… y yo creo que sí que quieres pasar - dije acercándome - Yo quiero que pases - añadí para que quedara claro.
-Es que… no lo sé, me da miedo lo que pueda pasar si entramos…
-¿Eres virgen? - pregunté sorprendido, una chica tan guapa como ella no podía ser virgen.
Ellie comenzó a reír a carcajadas y se apartó un poco de mí para sujetarse el vientre, se le saltaron las lágrimas de la risa. Yo no me estaba riendo en absoluto.
-No sé por qué te estás riendo, y me parece que te ríes de mí y no me gusta - le dije molesto.
-No me río de ti - me dijo calmándose y tomando mi cara entre sus manos, yo la seguía contemplando con gesto de enfado - Bueno, un poco - sonrió y yo traté de que me soltara pero no lo hizo, sino que se acercó más a mí agarrándome del cuello.
-No soy virgen… - me susurró.
 
Volví a ver aquello en sus ojos, volví a ver que su lenguaje corporal me estaba pidiendo que la besara, pero ya me había hecho enfadar una vez y no estaba muy seguro de cómo encajaría que me rechazase, así que pregunté antes de actuar.
-¿Quieres que te bese, Ellie?
-Sí - sonrió ella - Hayden.
-¿No más chalado? - pregunté acercando mi boca a milímetros de la suya.
-No más chalado - susurró Ellie.
 
¡¡¡Y ME SONÓ EL MÓVIL!!!
No me lo podía creer, el puto móvil me estaba sonando y Ellie al oírlo se apartó, así que supuse que eso significaba que no habría beso hasta que yo contestara…
-¿Señor? ¿Otro cadáver? - pregunté ya suponiendo por qué mi jefe me llamaba una vez más de madrugada.
-Sí, vamos a volver al campo - me dijo - Dese prisa, no quiero que ningún policía estúpido pueda destrozar alguna prueba. Este hijo de puta se está convirtiendo en algo personal.
-También para mí - dije yo entre dientes y colgué tras decirle que me ponía en marcha.
 
-¿Otro asesinato? - me preguntó Ellie.
-Sí, te llevo a tu casa - le dije molesto por la forma en que se me habían fastidiado los planes.
-¿Y Mr. Babas? - me preguntó y tuve una idea.
-Si quieres… puedes entrar en casa… y esperar a que vuelva… y lo retomamos donde lo dejamos - le dije acercándome.
-No sé… - susurró ella con dudas.
 
Yo aproveché su momento de duda y la besé. Tomé su cara entre mis manos y la besé con todo, con la rabia de tener que irme y con el deseo de querer quedarme, la besé como nunca había besado a nadie, y cuando me separé de ella vi claramente que a ella tampoco la habían besado nunca así.
-Buenas noches, Ellie - le dije dejándole las llaves de mi casa en la mano y yéndome antes de que cambiara de idea.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando llegué a la escombrera donde había aparecido la chica esta vez, acompañado de mi supervisor, mi humor aún no había mejorado. La policía estaba perdida. Estaban resultando ser unos completos inútiles, y este asesino empezaba a convertirse en un incordio.
 
Junto al cordón policial pude ver que estaba ésta vez el inspector Mc Cain, y fue verle y ver rojo. 
No me pude contener, le consideré el culpable de que yo estuviera ahí en ese frío y sucio descampado en lugar de en mi cama disfrutando de Ellie, y no me importaron ni los testigos ni las normas sociales. Lo cogí directamente del cuello, apretando con toda mi rabia y con todas mis fuerzas.
-¡¿Es que la policía no puede hacer su trabajo?! - le grité - ¿Tengo que atrapar a ese cretino yo mismo?
El hombre empezaba a ponerse rojo y forcejeaba contra mi mano inútilmente.
-¡Kelly! - me gritó mi supervisor tratando de que soltase al inspector pero lo ignoré, no me importaba nada más que descargar mi rabia.
-¡No vale para nada! - grité yo - ¿Qué le parecería si sacase mi bisturí y le escribiera eso en el pecho, inspector? - pregunté sonriendo y apretando un poco más mi agarre sobre su garganta - ¿Estaría así más motivado?
-¡INÚTIL! - le grité soltándolo con un empujón que lo tiró de culo al suelo.
 
Mi jefe me cogió de un brazo y me llevó a un lado antes de que me abalanzase sobre el policía.
-Kelly, entiendo lo que está pensando… pero tenemos que confiar en que la policía haga su trabajo, hijo…
-¿Su trabajo? ¿Engordar el culo comiendo donuts? - le pregunté. Seguía viendo rojo y sin poder controlarme, seguía queriendo estrangular al inspector.
-¡Ya es suficiente! - se impuso mi supervisor - Hay una chica ahí tirada que merece un poco de respeto. Haga su trabajo y márchese a casa.
 
A casa… pensé yo… A casa donde me estaba esperando Ellie…
-Sí, señor - dije encontrando una nueva motivación y cambiando de humor al instante.
-Y entre usted y yo - me dijo acercándose a mi para que sólo yo le oyese - Yo también le habría partido la cara al inspector, pero procure no ir por ahí amenazando con abrir el estómago a nadie de ese modo, hijo… Por un momento pensé que sería capaz de ello.
Si usted supiera…  Pensé yo mientras que trataba de no reírme ante la cara de susto de mi jefe y tras ponerme los guantes me acerqué a la nueva víctima.
 
 




CAPÍTULO 10
 
Estaba sentado en la sala que compartimos los médicos en la morgue acabando mi papeleo y deseando marcharme a casa.
Mi humor era más bien tormentoso. No había conseguido sacar ninguna nueva información del último cadáver. Me encargué personalmente de acompañar a la furgoneta que trajo a la chica a las instalaciones y finalicé yo mismo la autopsia completa, pero no había nada más a qué agarrarse.
Aquello me tenía furioso e intranquilo.
Te diré algo sobre los psicópatas: no llevamos bien el fracaso. Siendo como he sido siempre, extremadamente superior y perfecto en todos los sentidos, ver cómo este asesino jugaba escapándose entre mis dedos no era algo que yo estuviese asimilando demasiado bien. Me estaba ganando y aquello no me gustaba, era una primera vez para mí no salirme con la mía y no conseguir mi objetivo.
-Váyase a casa, Kelly – me dijo mi jefe desde la puerta de la habitación – le llamaré si hay alguna otra novedad. Hoy ha hecho un buen trabajo, hijo.
-Seguro… - murmuré yo cerrando mi portátil enfadado.
-Y lamento lo de la sanción, haré lo que esté en mi mano para que el inspector retire la queja contra usted, no se preocupe.
El muy inútil del inspector había denunciado mi comportamiento y mi jefe se había visto obligado a tramitarlo. Con suerte sólo acabaría con una nota en mi expediente, pero aquello no era algo que mejorara mi humor. Había perdido el control y me había repercutido en consecuencias negativas y ninguna positiva.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Al llegar a casa, el saco de pulgas vino a recibirme con su sonrisa babosa.
-Puto chucho – le dije dándole una patada. Di dos pasos más amenazantes en su dirección, pero el condenado bichejo se metió bajo la mesita del café y a mí no me apetecía agacharme a por él.
 
Cuando entré en mi habitación me quité las ropas y me fui directo a la ducha. Estaba cansado y me sentía sucio. No era normal que yo tuviera que esforzarme para hacer nada. Sudar por haber hecho deporte, sí. ¿Sudar por haberme roto los sesos buscando pruebas? Eso nunca me había pasado.
 
Ellie seguía dormida en mi cama cuando salí envuelto en una toalla. Debía de tener un sueño pesado porque yo no estaba siendo especialmente silencioso. Me puse el pantalón de pijama y me senté junto a ella en la cama.
-Eh – le dije sin ningún miramiento agitándola para despertarla - ¡Levántate!
-¿Cómo? – protestó Ellie adormilada incorporándose un poco y frotándose los ojos - ¿Qué pasa? – me preguntó.
-Es mi cama y quiero acostarme… Estoy cansado, así que puedes irte a tu casa – le dije apartando las mantas para meterme bajo ellas.
-¿Me estás echando? – me preguntó con los ojos abiertos como platos - ¿Qué te pasa?
-Ya te he dicho que estoy cansado, así que no vamos a follar, puedes irte si quieres – le dije tumbándome y dándole la espalda.
 
Comencé a oír unos tenues sollozos que venían del lado de Ellie, así no habría forma de quedarme dormido. Y no entendía por qué lloraba.
-¿Qué te pasa ahora? Si vas a quedarte cállate, no puedo dormirme si sigues llorando – le dije girándome a ella.
-Sé que no lo entiendes, Hayden, pero lo que has dicho… me has hecho daño – dijo ella llorando después más fuerte.
-¿Daño? – pregunté yo - ¿No me estabas esperando para eso? – Ella lo único que hizo fue llorar más fuerte.
 
Yo me senté en la cama mirándola como a un problema de matemáticas que no acabara de entender.
 - ¿Qué tenía que haber dicho entonces? – pregunté y el nivel de sus llantos volvió a incrementarse. Me estaba empezando a desesperar.
-Ellie, es casi de día y he tenido una noche horrible. Sólo quiero meterme en la cama y descansar y no pensar en ese hijo de puta que sigue dejando cadáveres por toda la ciudad. ¿Puedes dejar de llorar, por favor? – le pedí educadamente.
-¡Eso es lo que tenías, que haber dicho, idiota! – me gritó ella dándome un empujón, yo le agarré las manos por las muñecas.
-¿Y no es lo que he dicho? ¿Que estaba cansado?
-No, Hayden. No es lo que has dicho. Eso es lo que es algo más. Llegar y contar qué tal te ha ido y decirme que estás cansado… Quizá darme un beso… Quizá yo te habría abrazado… Quizá habríamos dormido juntos.
-¿Y tú querrías escucharme cómo me ha ido el día? ¿Querrías saber que estoy molesto, cansado y enfadado? – le pregunté.
-Claro que sí, por eso estoy aquí. No sólo por sexo… esto nunca ha sido sólo el sexo para mí.
-Oh…- murmuré.
 
Me levanté de la cama y como la tenía sujeta la eché hacia atrás dejándola en la postura que la había encontrado cuando entré. 
Salí de la habitación y tras esperar un par de minutos volví a entrar. 
Ellie me miraba como si no me entendiera. Yo aparté las mantas y me eché a su lado abrazándola por detrás, me acerqué a darle un beso en los cabellos.
-Hola… He tenido un día horrible… No he sacado ninguna pista nueva, no encontramos al asesino, la policía son unos inútiles y encima me han puesto una queja por darle su merecido a un policía.
-¿Darle su merecido? – me preguntó Ellie girándose a mí.
-Tendrías que haberme visto… - sonreí – Te habría gustado. Sólo le he dado un pequeño incentivo a ver si espabila.
-No quiero ni pensarlo – se rió Ellie.
 
Yo le acaricié la mejilla borrando los rastros de las lágrimas que había derramado antes.
-Tenías razón – le dije – Esto está muy bien – y la acurruqué más contra mi pecho besándole los cabellos.
-¿Tengo que pedirte perdón? – le pregunté.
-No – negó ella y pude notar cómo movía la cabeza – Estamos bien, vamos a dormir… - me dijo relajándose contra mí. Yo hice lo mismo y al poco me quedé dormido, totalmente relajado y contento con alguien en mis brazos por primera vez en mi vida.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Me despertó la claridad de la luz del sol, pero en la ventana vi que el día estaba bastante avanzado, como me confirmó la hora en el reloj del móvil.
Ellie no estaba en la cama cuando me giré. No supe muy bien qué pensar de eso hasta que salí de mi habitación y el olor a café recién hecho me dio la bienvenida.
-Buen chico - le dije al chucho cuando me lo crucé en el pasillo y salió huyendo en la otra dirección.
 
-Buenos días – me saludó Ellie sonriente tras una taza de café, sentada cómodamente en mi cocina. A pesar de que estaba en mi casa y que se estaba tomando mi café no me importó para nada verla ahí, de hecho fue todo lo contrario. Además no me había dado cuenta la noche anterior pero había cogido una de mis camisetas para dormir, y no llevaba nada más – Necesitaba café, espero que no te importe – me explicó enseñándome la taza.
-Mientras que hayas hecho para mí... – sonreí yo y ella asintió señalándome la cafetera.
 
Una vez me serví el café me senté frente a ella a la mesa de la cocina y me di cuenta por cómo me miraba que no me había puesto camiseta, había salido tan solo con los pantalones del pijama.
-¿Disfrutando de la vista? – le pregunté divertido y me reí cuando se puso roja como un tomate.
-¿Tienes que volver a trabajar? – me preguntó levantándose a dejar la taza de café, y creo que huyendo de mi mirada. Pero no me importó porque eso me dio una buena vista de sus piernas bajo mi camiseta.
-No, a no ser que me llamen. Estoy de guardia con este caso – le expliqué - ¿Tú? – pregunté a mi vez.
-No suelo trabajar los domingos – sonrió.
-Podríamos hacer algo juntos… - sugerí haciéndole ver lo que realmente quería que hiciéramos.
-¿No tienes que ir a comer a casa de tu madre? – me preguntó ella volviendo a sentarse en la mesa y cogiendo una de las magdalenas que tenía sobre ella en un frutero.
-No “tengo” que ir – le aclaré – Y me apetece más quedarme contigo.
-Deberías ir – me dijo ella – Además le dijimos a tu hermana que iríamos…
-¿Te mueres de curiosidad por ir a conocer a mi familia, eh? – le pregunté sonriente. Ellie me asintió con una sonrisa que me pareció irresistible. – Está bien – concedí – Pero con la condición de que pases la mañana conmigo.
-De acuerdo, pero en algún momento tengo que ir a mi casa a por algo de ropa – sonrió ella señalándose.
-A mí me parece perfecto eso que llevas – dije levantándome para acercarme a ella y levantarla de la mesa para poder contemplarla llevando mi camiseta en todo su esplendor.
-¡Pero no puedo llevar sólo esto a casa de tu madre! ¿Qué pensaría de mí?
-Ellie, a mi madre le va a gustar tanto conocerte, que aunque llevaras un saco de patatas y los pies llenos de barro le encantarías… - dije rodeándola por la cintura – Al fin y al cabo, vas a ser la primera chica que lleve a casa… Más bien, la primera persona que lleve a casa – sonreí al darme cuenta.
-¿Nunca le has presentado una novia a tu madre?
-¿Novia? – pregunté yo sorprendido ahora - ¿Es eso lo que eres? ¿Mi novia?
-Si tú quieres… - dijo Ellie acariciando mi antebrazo suavemente haciéndome difícil concentrarme en lo que me estaba diciendo.
-Novia entonces – sonreí – Si vamos, será la primera vez que le presente a mi madre una novia.
-¿Si vamos? – me preguntó – Acabas de decir que iríamos… - protestó con un encantador puchero.
-Estoy empezando a cambiar de opinión… - susurré acercándome a besarla.
-¿Una magdalena? – me dijo poniéndome la magdalena en la boca y huyendo de mi abrazo entre risas.
-Muy graciosa… - sonreí yo dando un mordisco y girándome hacia ella en la cocina – No deberías huir de un psicópata… - la amenacé divertido, este pequeño juego se acababa de convertir en algo tremendamente excitante.
-No es verdad… ¡eso es lo que debería de hacer! – se rió y trató de huir de mí hacia el interior de la casa, pero ya os he dicho que soy muy rápido, la alcancé en el salón y caímos juntos sobre uno de los sillones.
-Ahora no tienes escapatoria… - dije echándome un poco sobre ella.
-¿Qué sueles hacer en un día normal? – me preguntó empujándome un poco para que detuviera mi avance.
-Suelo entretenerme despellejando los gatos de los vecinos – contesté y la cara que puso Ellie no tuvo precio, tuve que tirarme al suelo para poder reír a gusto y ella se incorporó en el sillón abrazándose a sus rodillas.
 
-Muy gracioso… - protestó con un nuevo puchero. Cada vez que la veía hacer un puchero lo único en lo que pensaba era en borrarlo de su boca con la mía.
-Hago lo que cualquier persona normal, Ellie… Deporte, veo la televisión, leo… esas cosas… - expliqué sentándome junto a ella y la noté un poco esquiva - ¿Por qué me da la sensación de sigues huyendo de mí? Creía que ya no te daba miedo.
-Es que… creo que aún no estoy preparada para tener sexo contigo, Hayden… es… es un paso importante para mí…
-¿Y para qué estás preparada? – pregunté yo.
-Para esto… - dijo ella acercándose a mí y subiéndose sobre mí a horcajadas me besó. Y el beso tuvo el mismo efecto en mí que la noche anterior.
-Estar juntos… besarnos… alguna cosa más… ¿Está bien para ti? – me preguntó cuando me había dejado sin aliento.
-Está bien – sonreí – De hecho, vamos a probar algo nuevo para mí… Hoy vamos a hacer lo que tú quieras – sugerí.
-¿En serio? – me preguntó emocionada.
-En serio – asentí, y como recompensa a mi ofrecimiento Ellie me regaló otro de esos increíbles besos. No se me estaba dando tan mal esto de ser novio… Como era de esperar, soy el mejor en absolutamente todo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Si llego a saber que lo que Ellie quería hacer, aparte de besarnos un rato más en mi casa, era ir a pasar el resto de la mañana con el perro al parque no lo hubiera ofrecido. Me estaba bien empleado por ser desinteresado… Aunque no era del todo molesto, porque al fin y al cabo estaba pasando tiempo con ella, y pude llevarme algún que otro beso mientras charlábamos tumbados en el césped del parque.
 
Acompañé a Ellie a casa para que se cambiara y un rato después estábamos ya aparcando el coche frente a la casa de mi madre. Mi madre seguía viviendo en la casa familiar, una casa amplia con un gran terreno, tres plantas y demasiadas habitaciones para ella sola y mi hermano. Pero mi madre valoraba los recuerdos que esa casa albergaba, por lo que se negaba a marcharse de allí.
 
-¿Tienes todo lo que necesitas? - le pregunté a Ellie cuando se bajó del coche.
-Sí: hermano tonto, cuñada neurótica, Lucy encantadora y tu madre que tuvo el honor de traerte al mundo - sonrió.
-Esa es mi chica - dije yo acercándome a darle un beso en los labios y me gustó como sonó aquello, me gusto el pensar que era mía. Mi Ellie. 
 
Al entrar en casa el olor del almuerzo nos recibió antes que el pequeño huracán que era mi hermana.
-¡Ellie! ¡Qué bien que has venido! - le saludó dándole un abrazo - Ven, ven que te presento a mi madre - dijo llevándola a la cocina del brazo, yo las seguí de cerca.
-Mamá, ¡ha venido Ellie! - gritó Lucy entrando con ella en la cocina.
-Oh, Ellie. Yo soy Lily, qué alegría tenerte aquí - dijo mi madre secándose las manos con un paño y acercándose a saludar a Ellie con dos besos.
-Gracias - sonrió Ellie algo avergonzada, creo que no le gustaba demasiado ser el centro de atención. A mí me estaba molestando un poco que nadie me hiciese la misma fiesta que a ella, al fin y al cabo hacía bastante tiempo que no venía a comer.
-Te vas a sentar al lado mía - le dijo mi madre - tienes muchas cosas que contarme.
 
Yo mire a Ellie con una sonrisa y le puse mi mejor cara de “te lo dije”. En ese momento me dejó de importar completamente que no me hicieran caso, encantado de librarme del molesto “acoso” familiar al que ahora Ellie se estaba enfrentando como mejor podía y sin dejar de sonreír.
-¿No nos presentas? - oí la insoportable voz de mi cuñada que entraba seguida como un perro faldero por mi hermano desde el jardín.
-Ya conoce a todo el mundo interesante - respondí yo con una sonrisa.
-Haaaaaaaaayden - me reprendió mi madre acercándose a darme mi beso de saludo, alargando mi nombre como cuando era un niño.
-Uhm… Ellie, rubia, Ellie - las presenté yo cediendo.
-Sam - me corrigió ella saludando a Ellie.
-Lo que sea, siempre me olvido - dije yo acercándome a probar lo que había ya sobre la mesa.
-Yo soy Jake - oí que se presentaba mi hermano.
-De eso no me olvido - dije yo resignado desde la mesa.
-Encantada - dijo Ellie, y yo sonreí porque sabía seguro que en ese momento también estaba mintiendo.
 
Durante la comida como yo esperaba mi madre avasalló a Ellie a preguntas, igual que había hecho mi hermana la noche anterior.
 
-¿Qué te ha pasado en la pierna? - preguntó educadamente Ellie a mi hermano.
-Se cayó de la moto - respondió por él Sam.
-Vaya, Jake, ahora también habla por ti… - sonreí yo.
-Haaaaaaayden - volvió a reñirme mi madre.
-No he dicho ninguna mentira, madre - me defendí yo.
-No, Hayden nunca hace nada mal - se enfadó mi cuñada.
-Hace falta una inteligencia superior a la tuya para notar la diferencia, rubia - le sonreí encantador.
-¿No puede portarse como una persona normal ni delante de su novia, mamá? - lloriqueó mi hermano.
-¿Café? - preguntó Lucy levantándose justo en el momento en el que tenía preparada una respuesta para Jake.
 
Ellie se acercó a mí y se apoyó sobre mi hombro.
-¿Estás cansada? - le pregunté. Yo no había dormido demasiado la noche anterior, y pensé que quizá ella tampoco.
-Un poco - me reconoció.
 
-¿Sabe la policía algo nuevo del asesino, Hayden? - me preguntó mi madre, y pude ver en sus ojos que lo preguntaba aterrada. Ella también había notado el parecido entre las víctimas y mi hermana, así que no quise preocuparla más.
-Estamos muy cerca de atraparlo, madre - le sonreí. No tenía por qué preocuparse de Lucy, yo ya me había encargado de eso.
-No sabía que estabas colaborando con la policía - intervino mi cuñada - Jake, no me lo habías contado.
-Se me olvidaría - musitó Jake.
-Qué raro… - murmuré yo.
-Hayden es el forense en la investigación - intervino Lucy una vez más en defensa de mi hermano, justo cuando iba a volver a ponerlo en su lugar.
-Forense titular - añadí yo con orgullo - Creo que he batido un récord del forense más joven del departamento o algo así.
-No me extraña, hijo - sonrió mi madre - Ojalá atrapéis pronto a ese criminal.
-Y si eres tan bueno cómo es que aún no lo has pillado, ¿eh? - intervino mi odiosa cuñada.
-Es que estoy esperando a ver si tengo suerte y le empiezan a gustar las rubias - sonreí yo.
-Oh - dijo Sam llevándose la mano a la boca.
 
Después de eso y como toda una reina del drama abandonó la habitación corriendo envuelta en lágrimas que yo sabía perfectamente que eran falsas.
-¿Qué? - le pregunté a mi hermano cuando me miró con malos modos.
-Nada, nada - dijo y corrió en busca de su novia como un cervatillo asustado. 
-Hayden, ¿no podrías ser un poco más amable con tu hermano y tu cuñada? - me preguntó mi madre.
-Ya soy amable, madre - respondí yo y mi madre se levantó para acabar de recoger la mesa negando con la cabeza como si yo no tuviese remedio cuando en realidad los que no tenían remedio eran el par que acababa de salir del comedor.
-Cómo te pasas, Hayden - se rió mi hermana a carcajadas cuando los tres, Ellie, ella y yo estuvimos a solas.
 
Mi teléfono volvió a sonar, una nueva emergencia de trabajo, una nueva víctima. Estaba harto de esto, estaba empezando a no tener vida por culpa de tanto asesinato. Esperaba por su bien que al inspector Mc Cain no le diese por aparecer en la escena.
Lucy se ofreció a llevar a Ellie a casa, porque ella quería irse a su piso a estudiar para los exámenes. Todos nos despedimos de mi madre y yo me marché al trabajo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
El nuevo cadáver nos aportó aún menos que el anterior. Estábamos en un punto muerto. Mi supervisor estaba tan harto de todo aquello como yo. Hicimos juntos la autopsia de la joven pero no conseguimos nada nuevo. Pero yo ya había conseguido acotar bastante el perfil del asesino para la policía, no entendía cómo no daban con él. ¿Cuantos sitios con horno antiguo podría haber en Chicago? ¿Cuántas personas que hubieran perdido la mano derecha o la tuviesen inutilizada y que quizá quisieran hacerse una intervención por cambio de sexo y que además fuesen judíos? No debía de ser tan complicado… Al final tendría que meterme yo mismo en los registros de la policía y darles un nombre y un apellido, quizá hasta acompañar al inútil del inspector Mc Cain de la mano a detenerle.
 
Le mandé un mensaje por la noche a Ellie y me respondió que estaba cansada y que se había ido pronto a la cama. Yo me tomé aquello como una invitación.
 
Entré en su piso una vez más y vi que todas las luces estaban apagadas. Me metí en el cuarto de Ellie, quien tenía un sueño demasiado pesado para su bien. Me desvestí y me acosté junto a ella, abrazándola por detrás.
 
-Uhmmm… Hayden… - susurró apretando las manos con las que yo la abrazaba, pero debía de estar muy cansada ya que no se despertó del todo, siguió durmiendo ahora cómodamente en mis brazos.
Aquello me dejó desvelado. Habían cambiado tantas cosas en mi vida en tan poco tiempo… Sin embargo el cambio a pesar de mis reticencias iniciales estaba siendo para bien. Estar con Ellie era increíble. Solo podía pensar en estar más y más tiempo con ella. 
Y ella parecía que pensaba igual.
 
La oí decir mi nombre girándose a mí, y primero pensé que finalmente se había despertado, pero no, seguía dormida, sólo que ahora soñaba conmigo. ¡Estaba soñando conmigo! No solo quería estar conmigo despierta sino que también estaba conmigo mientras dormía. Aquello me hizo sentir algo… No sé qué me pasó. No puedo explicar la sensación que tuve ante ese descubrimiento, era completamente ajena a mí. Pero era una sensación magnífica.
-Mi Ellie - le susurré besándole los cabellos y me dormí con ella al poco tiempo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Me desperté por la mañana temprano y como Ellie había dicho que estaba cansada no quise despertarla, pero sí que le dejé una nota en la almohada antes de irme a mi casa y luego a nadar.
 
“Tus sueños se han hecho realidad y he dormido contigo… estoy empezando a acostumbrarme a esto… Tu novio, Hayden”
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando salí de mi coche por la tarde me sorprendí una vez más de mi buena suerte, al ver que tan sólo unos coches más allá justo en ese momento Ellie estaba llegando.
Me acerqué a ella y aún no me había visto mientras que buscaba su acreditación en el bolso, por lo que me permití darle un susto, esta vez a conciencia.
-No te estoy siguiendo – dije acercándome aún más a ella y como esperaba su reacción fue la de dar un grito y revolear lo que tenía en las manos, yo me reí realmente divertido.
-¡No tiene gracia! – me protestó golpeándome sin fuerza en el pecho y agachándose a por sus cosas, pero en su cara pude ver claramente que no estaba siendo sincera.
-¿Por qué te fuiste esta mañana? - me preguntó con uno de esos pucheros adorables.
-Dijiste que estabas cansada… - respondí yo - No quise molestarte.
-Oh, un comportamiento completamente desinteresado, Hayden…
-No te acostumbres - me reí yo a carcajadas con ella.
-¿Empiezas a trabajar? – le pregunté cuando estuvo girada a mí, rodeando su cintura con mis manos.
-Sí, ¿a qué has venido tú? – me preguntó apoyando sus manos en mis antebrazos, cómoda con este pequeño abrazo que estábamos compartiendo.
-No debería decírtelo – dije fingiendo seriedad – Pero sé que puedo confiar en ti – añadí con un guiño, obteniendo como premio una sonrisa de Ellie – Ha habido una nueva víctima, pero esta vez ha sobrevivido. La han traído al hospital a cuidados intensivos, pero me han pedido que venga a reconocerla para ver si pudiera encontrar alguna evidencia forense que nos haga llegar al asesino.
-Pobre chica – dijo Ellie llevándose las manos a la boca, afectada por lo que había pasado.
-Está en mala condición, me avisaron de una víctima viva pero puede que al final sea otra autopsia – le expliqué yo - ¿Te acompaño? – le pregunté dándole un dulce beso en la punta de la nariz y sonriendo después, pero ella no me sonreía - ¿Qué pasa? – le pregunté.
-Son… tus cambios de humor… son como latigazos…
-¿Te gustan los latigazos? - le pregunté con mi tono más maléfico y travieso. Y una vez más la cara que me puso no tuvo precio, me tuve que reír a carcajadas.
-Muy gracioso - me protestó dándome otro golpecito adorable en el pecho.
-Es muy fácil contigo… - sonreí yo y la tomé de la mano para entrar en el hospital. 
 
Aún sonriente llegué a la UCI donde aún seguía con vida la víctima, el inspector Mc Cain al verme dio un par de pasos hacia atrás pegándose a la pared. De no haber estado allí mi supervisor me habría reído a carcajadas en su cara de cobarde.
-Kelly - me saludó mi jefe abriendo la puerta de la habitación y dándome unos guantes - Por aquí por favor.
 
Al entrar en la habitación y ver a la joven creo que algo se me rompió en mi cabeza o en mi pecho o en algún sitio pero aquello dolió como si me atravesaran con un hierro al rojo vivo. Las piernas no me querían obedecer, fue como si de pronto no soportasen mi peso, me tuve que agarrar a la barra de la cama para no caerme. Me faltaba el aire, me estallaba la cabeza… 
 
-¿Kelly? - me preguntó mi supervisor al darse cuenta de que me pasaba algo.
-Lucy… - susurré yo. Fue todo lo que pude hacer. No podía moverme de donde estaba, no podía hablar, no podía apartar los ojos del cuerpo de mi hermana lleno de tubos y cables sobre la cama.
-¿La conoce? - me preguntó de nuevo mi jefe.
 
Yo le miré como si me hubiese dado cuenta por primera vez de que había alguien más en la habitación.
-Kelly, ¿la conoce? - se me acercó mi supervisor y me agarró del brazo. 
 
Yo me solté furioso, no quería estar allí. No soportaba estar en esa habitación ni un segundo más. Creo que mi jefe me llamó varias veces pero yo sentía como que estaba dentro de un túnel. No veía ni oía nada a mi alrededor. Tan sólo quería meterme en mi coche y largarme de allí.
 
Por eso me giré sorprendido cuando mientras iba por el aparcamiento andando a grandes zancadas hacia mi coche una mano agarró mi brazo.
-¿No me oías cuando… Hayden? - me preguntó Ellie cambiando su cara al ver la mía. Yo me solté de su agarre y seguí camino de mi coche.
-Hayden, Hayden ¿qué te pasa? - volvió a pararme Ellie esta vez poniéndose delante de mí.
-Apártate - le dije fríamente.
-No, no hasta que me digas qué te pasa - insistió cabezota.
-La víctima era Lucy - le dije a Ellie - Ahora apártate - añadí y la empujé sin miramientos.
 
-¡No! Hayden, no te vayas, Hayden ¡para! - volvió a meterse delante mía. No quería hacerle daño pero si no me dejaba en paz acabaría por hacérselo y la culpa sería solamente suya.
-No te vayas así, ¿dónde vas? Por favor, Hayden… Vamos dentro, hablemos… Hayden…
-Ellie… - dije agarrando sus muñecas para que me soltara y acercándome a ella amenazante, supe que estaba teniendo éxito cuando vi el pánico en sus ojos - O te quitas de en medio o te paso por encima.
 
 




CAPÍTULO 11
 
Te voy a contar otra diferencia entre tú y yo.
Si a ti te pasara algo así, ¿qué harías? Quizá te meterías en un rincón a llorar por la mala suerte que has tenido de que algo así te pase. Quizá te carcomiesen el odio y las ganas de venganza. Pero no te atreverías a hacer nada al respecto, no te atreverías hacer nada más. Lo dejarías en manos de otro, confiarías en la justicia… Cualquier estupidez similar de la que te convencerías que es lo que está bien, lo que hay que hacer, lo que se espera que hagas…
Pues bien, yo no pienso hacer eso. NO tengo ningún problema en tomarme la justicia por mi mano y eso es exactamente lo que iba a hacer.
Quizá ahora estés por fin asintiendo y pensando que has tenido razón todo este tiempo. Que con mi comportamiento sólo confirmo tus sospechas iniciales de que soy peligroso. Probablemente sí. No me importa reconocerlo. SOY peligroso, y en tu mente inferior y coartada por estúpidas y vulgares normas mundanas no te haces una idea de lo peligroso que puedo llegar a ser…
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Pasé por mi trabajo porque necesitaba coger algunas cosas de allí. Algunas “herramientas” que no suelo tener en casa pero que me iban a ser de extrema utilidad para lo que tenía en mente. Entré sin ser visto en el almacén de suministros y truqué los registros del ordenador de manera que no fuese posible que alguien notase que faltaba algo.
 
Me colé igualmente sin dificultad en el despacho de mi supervisor para recuperar los expedientes de los casos anteriores. No los robé, no soy estúpido. Creerás que estaba fuera de control pero en absoluto era así. Cada paso que daba estaba medido al milímetro, estudiado hasta la última de sus consecuencias. Les volví a echar un vistazo para refrescar en mi memoria todos y cada uno de los detalles. No quería que se me pudiera escapar nada. 
Desde el ordenador de mi supervisor me colé en los archivos del caso de la policía, él sí que tenía acceso dado que no era estudiante como yo. Vi que la policía barajaba algunos sospechosos y también anoté en mi mente los nombres y direcciones que habían descartado.
Accedí también a la base de datos de sanidad, sobre todo para buscar en clínicas privadas de cirugía estética lo que yo sospechaba: una denegada operación de cambio de sexo.
Con toda seguridad toda esta información sería excesiva para tu pobre cerebro. Tendrías que anotar gran parte para poder acordarte de todo. Yo era como una esponja absorbiendo datos, fechas, nombres, localizaciones, profesiones, direcciones, rasgos, enfermedades.… Mi cerebro era capaz de funcionar como una perfecta máquina, y en este caso además estaba altamente motivado.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎   
No tenía ni que ir a comprobarlo. Sabía perfectamente que la pistola que regalé a Lucy estaba sin usar en su casa, olvidada en el cajón donde la guardó delante de mí. Estúpida, estúpida cría. ¿No podía haberme hecho caso por una vez en su vida?
Pero yo no pensaba usar ese arma.... Para lo que tenía pensado no necesitaba un arma... No una de fuego al menos, eso sería demasiado rápido, y yo estaba deseando tomarme mi tiempo.
 
Quizá también hayas pensado que todo psicópata tiene en su armario guardado un pasamontañas negro. El color negro me sienta de maravilla, como todos en realidad, pero no suelo ser una persona friolera. No me abrigo en exceso y sinceramente, una cara como la mía es un delito taparla.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Entré en un Target de camino a casa a comprar tres o cuatro tonterías que se me ocurrieron y robé dos: un mapa de la ciudad de Chicago y el pasamontañas negro. Como te he dicho cada paso era calculado, no podía haber nada raro, nada que indicara que planeaba algo, nada que hiciera recaer alguna sospecha ni en lo más remoto en mí. Aunque pagase en efectivo alguna cámara podría grabarme en el momento en que pagaba en caja las cosas, por lo que robarlas era la forma de que nadie las relacionase conmigo. Y un hurto menor no era nada comparado con el delito que estaba a punto de cometer.
 
Cuando llegué a mi casa con todo lo que necesitaba aparté las cosas de la mesa de la cocina de un empujón y extendí el mapa. Marqué con puntos todas las zonas en que habían ido apareciendo los cadáveres y con cruces todas las posibles ubicaciones con un horno de pan antiguo que busqué en internet. Con eso repasé las direcciones de los sospechosos y los datos de los pacientes que había memorizado, de sus casas y sus trabajos, para triangular una localización.
El asesino estaba siendo descuidado, estaba empezando a matar a una persona en un rango de menos de veinticuatro horas. Aquello reducía bastante la búsqueda, el hacerlo tan rápido debía de dejarle menos tiempo para planificar dónde elegía a su víctima y dónde la dejaba después de acabar con ella. Yo estaba seguro de que la ubicación del lugar de los crímenes había sido siempre el mismo, por lo que cerrar un lugar y un culpable no debía de ser complicado una vez sobre la mesa toda la información de la que yo disponía en mi cabeza.
- ¡Te tengo! - señalé triunfal.
 
Pensarás, ¿si todo este tiempo has podido dar con el asesino porque no lo has hecho antes?
Pues antes me importaba una mierda. Era un incordio, sí, pero no era mi trabajo encontrarlo.
Ahora se había metido con la chica equivocada.
Cogí el mapa que era mi única evidencia de haber estado buscando al asesino y lo hice trizas, después lo eché al fregadero y lo vi arder hasta que acabó consumido hecho cenizas. El fuego esta vez no hizo sino incrementar mi excitación y además darme nuevas ideas con las que divertirme después.
Mi móvil se estaba llenando de llamadas perdidas y mensajes. Mi jefe, mi madre, mi hermano... Ellie.... Lo tiré al wáter antes de salir de casa sin miramientos. Yo no quería ni ver ni hablar con nadie. La única persona a la que quería ver se iba a arrepentir del día que se cruzó en mi camino.... ¿O quizá no? No lo tenía muy claro, no sabía si los muertos podían arrepentirse de algo. Porque estaba muerto, sólo que él aún no lo sabía.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Salí de mi casa con una mochila al hombro, donde llevaba todo lo que necesitaba, vestido con una camiseta blanca de mangas cortas y unos vaqueros azules. ¿Qué pensabas? ¿Que iba a salir de casa con el pasamontañas ya puesto? Por favor…
 
Cuando me metí en mi coche que había dejado un poco alejado de mi casa vi que pasaba junto a mí el coche de Ellie. La observé cómo aparcaba en segunda fila y se bajaba para ir a llamar a mi puerta. ¿Es que no le había quedado claro que no quería su molestia presencia para nada? Ella ya no podía hacer nada por mí o por Lucy. Lo único que podía hacerse por Lucy era lo que yo estaba a punto de hacer, y tenerla aquí sólo estaba distrayéndome y molestándome. 
 
Ellie estaba mirando por una de las ventanas de la parte de delante de mi casa, una de las que dan al salón cuando le rodeé por detrás la cintura con una mano tapándole con la otra la boca y apretando su cuerpo con el mío contra la pared para inmovilizarla.
-¿Qué estás haciendo aquí? - le pregunté pero era una pregunta retórica, no esperaba ni quería una respuesta - ¡Márchate y déjame en paz! - le dije empujándola y soltándola.
-Hayden - dijo ella girándose a mí y tratando de alcanzarme, yo di un paso atrás para evitar que me tocara - Hayden, tu madre está en el…
-¡Cállate! - le grité echándome sobre ella de nuevo y tapándole la boca - ¡Cállate o te callo yo! ¿A qué has venido? ¿A decirme que mi madre está destrozada porque mi hermana se ha muerto? ¿Crees que me importa? ¿Crees que yo voy a ir a que llore en mi hombro y abrazarla y consolarla? ¿Tan estúpida eres, Ellie?
 
Vi en sus ojos que estaban empezando a llenarse de lágrimas, por lo que supe que realmente la estaba asustando y la estaba hiriendo. Le destapé la boca de nuevo.
-Yo creo que te importan… o no estarías así… - dijo con un hilo de voz.
-Te equivocas… ¿A qué has venido, Ellie? ¿Crees que habría alguna diferencia siendo tú quien ha venido? ¿Crees que iría… por ti? - me reí a carcajadas cuando me asintió.
-Realmente eres estúpida, tenía que haberte follado y haber pasado de ti… Lárgate antes de que abra la puerta y lo haga de todos modos - le dije acercándome amenazante.
-Éste no eres tú - susurró dando un paso atrás huyendo de mí.
-Te equivocas otra vez, Ellie - dije acercándome a rozar con mi pulgar su labio inferior - Éste es quien soy yo de verdad - le susurré en su oído y la noté cómo temblaba bajo mis brazos.
 
No me molesté en decirle nada más ni en mirar hacia atrás cuando me di la vuelta para marcharme de allí. Ya me había entretenido demasiado y estaba seguro de que con mi gran actuación acababa de quitármela de encima. No quería ni hacerle caso a la pequeña vocecita que me decía en mi cabeza que si Ellie me hubiese pedido una vez más que me quedara yo le habría hecho caso. Esa vocecita era tan estúpida e inútil como Ellie, y lo que hice fue enterrarla en lo más profundo de mi subconsciente.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
El barrio al que llegué siguiendo las indicaciones que había memorizado era bastante lujoso, ciertamente no me esperaba esto. Lo más seguro es que el dinero no fuese suyo, lo habría heredado o algo parecido. El tipo era un tío bastante normal, tenía un trabajo corriente como contable en unas oficinas, no pegaba con la dirección frente a la que me encontraba ahora mismo.
Como era de esperar dado que cada una de las últimas noches había cometido un asesinato, el tío salió de casa dispuesto a ir de cacería. Aunque estaba bastante oscuro lo reconocí de las fotografías que barajaba la policía mientras que iba hacia su coche, ignorante de que acababa de bajar un escalón en la cadena alimentaria. El cazador iba ser cazado por un ser superior.
Cuando estaba a punto de meterse en el vehículo le di un suave toque en el hombro, que lo hizo girarse a ver quién le llamaba. Aproveché el momento para con un certero golpe dejarlo noqueado. El infeliz ni siquiera me vio venir. Además ya me había cambiado de ropas y vestido completamente de negro me camuflaba perfectamente con la oscuridad de la noche. Lo metí sin miramientos en el maletero comprobando su identidad y cogí su mismo coche. Me pareció hasta poético.
 
Estarás pensando, ¿y ahora qué? ¿Qué vas a hacer con él ahora que lo tienes? Por supuesto que había averiguado la exacta localización donde asesinaba a sus víctimas, así que allí mismo fue a donde lo llevé. Como sospechaba se trataba de un edificio abandonado, una sinagoga en las afueras y donde no nos molestaría nadie.
Lo metí dentro dejándolo en la mesa que creo que en un tiempo hizo las veces de altar y tras desnudarlo completamente lo inmovilicé atándolo a ella. La gran cicatriz quirúrgica que vi en su mano derecha y parte de del antebrazo confirmó una más de mis sospechas, aquella mano había quedado completamente inútil, obligándolo a valerse con la mano izquierda.
Esperé pacientemente echando un vistazo a lo que había allí y preparándolo todo hasta que despertó. Yo ya me había cubierto con un delantal blanco. Normalmente mi uniforme de trabajo azul marino hace que si alguna salpicadura de sangre o fluidos me llega esta no se note, pero esta vez quería que las salpicaduras se apreciaran en todo su esplendor, quería que este desgraciado viera claramente lo que estaba pasándole, y que sintiera toda la impotencia que hubo sentido Lucy de no poder hacer nada para evitarlo.
-Buenos días - le sonreí de oreja a oreja. No podía moverse y la cinta americana que le había puesto en la boca le impedía hablar, pero el pánico se reflejaba claramente en sus ojos. No le parecía tan divertido verse ahora él en la postura en la que le encantaba tener a jóvenes inocentes.
-He estado un rato por aquí mirando tus cosas… Déjame decirte que estás bastante pirado ¿eh? - le comenté haciendo el gesto de loco con mis dedos junto a la sien - Vamos a divertirnos tú y yo esta noche, ¿te parece campeón? - le guiñé. 
 
Saqué una jeringuilla y un frasco de la bolsa que había preparado.
-Es maravillosa esta droga, ¿no crees? - le pregunté mientras que se la administraba - Bloquea la transmisión neuromuscular… así te estarás quietecito… pero te prometo que vas a sentir absolutamente todo…
 
Saqué las tijeras de podar que había cogido de casa y se las mostré.
-Lo primero es lo primero… - dije abriendo y cerrando las tijeras frente a sus ojos - Querías un cambio de sexo, ¿verdad? - sonreí y con un certero corte me deshice de las partes de su anatomía que no le gustaban y que ya no iba a necesitar. Si no hubiera estado amordazado de seguro que sus gritos se habrían oído en la otra punta de la ciudad.
 
-¿Por dónde seguimos? - pregunté rebuscando en mi mochila ignorando a mi agonizante víctima - Ah, sí - dije sacando un bisturí y enseñándoselo - Ego autem mortuus lingua loquor…
Le rajé el vientre clavando el bisturí en él con todas mis fuerzas, pero no quise poner ninguna estúpida frase en latín, la única palabra en la que pensaba tenía cuatro letras “Lucy”.
 
-¿Ves estas cuatro letras? - le pregunté agarrándolo del pelo, tenía la melena larga y morena, de seguro creyendo que así se acercaba más a su deseado cambio de sexo, el pensar en que tener el pelo igual que él era uno de los motivos por los que elegía a las chicas me revolvió el estómago. Creo que el cretino estaba a punto de desmayarse por la pérdida de sangre así que le inyecté adrenalina para mantenerlo aún más tiempo conmigo, todavía no había terminado con él - Para ti quizá no signifiquen nada pero esas cuatro letras son el motivo por el que estamos aquí, campeón - le dije dándole unas palmadas para que espabilara - Has tocado a la chica que no debías y me has cabreado… Y como has visto su cuerpo magullado y malherido creo que ya has visto bastante - le dije justo antes de meter mis dedos en sus globos oculares y arrancárselos de cuajo.
 
Creo que estaba gritando de nuevo de dolor, pero estar paralizado no le ayudaba demasiado a poder resistirse.
-¿Cómo dices? - le pregunté acercando mi oído a su boca que seguía estando cubierta con cinta americana - Ay, no te entiendo bien… - negué con la cabeza.
-Vamos a seguir, ¿quién se presenta voluntario para una autopsia en vivo? - miré a un lado y a otro de la habitación - Oh, me temo que no hay voluntarios, te ha tocado a ti campeón… - dije dándole un par de tortas de nuevo.
-Ahora quiero jugar al juego de las preguntas. Durante una operación te inyectan un combinado de anestésicos y medicamentos. Algunos para que pierdas la consciencia, para que no te muevas, para que no te duela nada, para que no recuerdes… Adivina cuáles son los que no van en esta jeringuilla - le sonreí enseñándosela justo antes de inyectarle con ella.
 
-¿Lo disfrutaste? ¿Disfrutaste, hijo de puta? - le pregunté mientras que hundía el bisturí de lado a lado de su pecho preparando la incisión para la autopsia - ¿Disfrutaste mientras que ella…
 
Me tuve que callar, noté un nudo en la garganta. Noté como al imaginarme a Lucy sufriendo desnuda y atada en este mismo lugar y en esta misma mesa me sentía enfermo. Quería vomitar. Y no sólo eso, noté cómo mis ojos se humedecían. 
Noté cómo la primera lágrima que recordaba haber derramado en mi vida bajaba sin control por mi mejilla derecha. 
Me quité los guantes y tomé la lágrima entre mis dedos para observarla. Me DOLÍA… Me dolía todo por lo que este cerdo había hecho pasar a Lucy… Me dolía tanto que si pensaba en ello no podía ni respirar…
 
Negué con la cabeza con una nueva determinación volviendo a colocarme los guantes. 
-¡El truco final, hijo de puta! - le grité quitándole la cinta de un tirón y abrí su tórax de par en par para meter mis manos dentro con los puños cerrados.
 
Te ahorraré el resto de detalles pero te aseguro que me divertí muchísimo y que lo dejé totalmente irreconocible. Si quedaba alguna posibilidad de reconocerlo sería por su ADN y yo sabía que la policía no lo tenía registrado. De todas formas tal y como lo iba a dejar haría falta un milagro para recuperar ADN.
Cogí mi instrumental y mis ropas lo metí todo junto a lo que quedaba del cretino dentro del horno de pan.
Un horno de estas características, y con una pequeña ayuda por mi parte, alcanza la temperatura de unos 900º C… más que suficiente para borrar cualquier rastro, derritiendo hasta el metal.
 
Tú no lo sabes, pero ya te lo cuento yo… Hay algunos insecticidas que poseen cualidades como acelerantes… y son muy difíciles de rastrear en una investigación. Eso es lo que usé para rociar cuanto pude de este inmundo sitio además del coche que aparqué lo más cerca que pude y le prendí fuego a todo viendo cómo ardía oculto a una distancia segura.
Me mantuve en mi posición hasta que vi aparecer a los bomberos. No pudieron hacer nada por rescatar la estructura del edificio. El maldito lugar ardió hasta convertirse en escombros humeantes que ya no servirían para nada. El perfecto final para un perfecto crimen. Ya había acabado con mi labor allí, así que silbando aproveché a dar mi carrera diaria… Quizá la distancia hasta mi coche era más larga que la que solía recorrer, pero mis músculos no protestaron cargados de la adrenalina y la energía de la que rebosaba mi cuerpo. 
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando volví a casa mi humor había mejorado considerablemente, por eso no me molesté en echar a Ellie cuando la encontré sentada medio adormilada en las escaleras de mi porche ya al amanecer. Si había pasado toda la noche ahí era su problema, no el mío.
 
Abrí la puerta de casa sin mirarla y sin decirle nada y en igual silencio entré hasta la cocina a sacar una cerveza de la nevera. Me senté observando a Ellie quien me había seguido al interior y que se había quedado en la puerta, indecisa por el miedo a mi reacción si se me acercaba más.
-¿Que tienes ahí? - me pregunto Ellie al ver que jugaba con algo en mi mano.
-Un diente - respondí yo sin darle mayor importancia.
-¿Se te ha caído un diente? - me pregunto acercándose a mí preocupada, olvidándose de su miedo.
-No es mío - sonreí contemplándolo en mi mano abierta. Ellie se llevó una mano a la boca para ahogar un grito.
-¡Hayden! ¿Qué has hecho?
 
 
 




CAPÍTULO 12
 
Mi sonrisa se borró mirando a Ellie.
¿Qué me importaba que ella supiera lo que había hecho? Estaba orgulloso de ello. Lo único de lo que me arrepentía de lo que había pasado era que no podría llevarme el mérito de lo que acababa de hacer, porque en esta sociedad limitada me pondrían a mí a la misma altura que a esa basura… Nadie se acordaría de que él era un asesino, todos se acordarían de que lo era yo.
Quería contárselo. No estaba seguro de que ella fuese a soportar los detalles, pero era algo que quería compartir con ella. Además, quería ver qué pensaba de ello. Sería como una prueba. ¿Qué pasaría a partir de ahora? ¿Era yo ahora el psicópata al que temer por las noches? ¿Me acababa de convertir en el monstruo sobre el que los niños tienen pesadillas? ¿Cómo me vería ella?
Eso era lo único que me importaba de todo. Qué pensaría ella, qué creería de mí. ¿Me delataría a la policía? ¿Se iría a vivir a la otra punta del país? 
Quise explicarme con ella. Necesitaba explicarme con ella. Ella era la única de la que necesitaba que entendiera lo que había hecho. No sabía muy bien por qué, pero aquello era algo que necesitaba. Necesitaba por primera vez en mi vida una conexión. Dejé el diente a un lado sobre la encimera. Abrí la boca para decírselo.
-Ellie, hab…
Ella se abalanzó sobre mí y me tapó la boca con ambas manos negando con la cabeza.
-No me lo cuentes - me dijo con lágrimas brotando de sus ojos - No me lo cuentes, no quiero saberlo - insistió.
-¿No quieres saberlo porque te da miedo? - le pregunté entre sus dedos, con sus manos aun cubriendo mi boca pero que me la tapaban sin fuerzas.
Ellie negó quitando las manos de mi boca y rodeándome el cuello con los brazos, se acercó a mí apoyando su cuerpo contra el mío, mirándome a los ojos con una intensidad que hasta ahora no había visto en ellos.
-No quiero saberlo porque no me importa - me dijo justo antes de besarme.
 
¡Y qué beso fue aquél!
Su lengua se abrió paso hacia mi boca con una necesidad nueva. Quizá ella estaba experimentando las mismas sensaciones que yo, una necesidad de conexión. Me necesitaba, me necesitaba y que me parta un rayo si no la necesitaba yo a ella también. 
Me levanté de la encimera donde me había apoyado para sentir más su cuerpo contra el mío. Bajé mis manos hasta sus caderas para rodearla y apretarla aún más a mí. No la tenía lo suficientemente cerca, y a ella me pareció que le pasaba lo mismo cuando levantó una de sus piernas para rodearme con ella. Tomé su pierna avanzando un poco y ella levantó la otra para colgarse a mí.
No podíamos dejar de besarnos, no podíamos parar nuestras manos que se iban deshaciendo de la ropa que nos molestaba mientras que yo nos llevaba como podía hasta la habitación.
No se trataba sólo de deseo, se trataba de algo más. Se trataba de algo oculto en mi interior que me recorría las venas y me llenaba con algo nuevo, con un fuego diferente, pero un fuego que me gustaba, que daba calor a mi frío pecho.
 
Me volvían loco los ruiditos que hacía Ellie. Cómo gemía cuando mis labios capturaban sus pechos desnudos… Cómo me tiraba del pelo cuando le mordía el pezón… Cómo me arañaba la espalda… Nunca había estado tan excitado ni tan implicado en lo que estaba haciendo. Estaba disfrutando no sólo con mi propio placer, su placer me causaba placer a mí. Y no sólo por lo que ella me hacía con su boca o con sus manos, sino por lo que ella sentía cuando yo la tocaba. Disfrutaba de la forma en que sus ojos casi se ponían en blanco mientras que con mis dedos exploraba su cálida humedad. Disfrutaba de cómo suspiraba mi nombre perdida entre mis sábanas y mis brazos.
Desnudos sobre la cama la miré durante un momento. Me detuve a contemplarla mirándola fijamente a los ojos justo antes de fundirnos en uno solo. Ellie levantó una mano y la llevó hasta mi mejilla.
-Te quiero - susurró mientras que una nueva lágrima caía por su rostro. 
Cerré los ojos y absorbí sus palabras. Expulsé el aire que no me había dado cuenta que había estado conteniendo, y volví a abrir los ojos para entrar dentro de ella sin dejar de mirarla.
Y dentro de ella. Unido a ella mientras nuestros cuerpos sudorosos se movían al unísono tuve mi conexión. Conecté con otro ser humano como jamás lo había hecho en toda mi existencia. El clímax que conseguí fue tan apoteósico que me dejó al borde del desmayo.  
Exhausto me dormí una vez más abrazado a Ellie. Sintiendo cómo su cálida piel me reconfortaba de una forma que ni yo mismo sabía que fuese posible.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando me desperté era pasado el mediodía. Ellie seguía dormida a mi lado con un gesto de paz y serenidad. Sonreí al contemplarla y le acaricié con extrema suavidad para no despertarla, pero necesitando como un drogadicto de una pequeña dosis de su roce.
En la cocina me encontré con el diente descartado por mí allí sobre la encimera. Lo tomé entre mis dedos y lo apreté en el interior de mi puño hasta que casi me hizo sangrar.
Después lo guardé en mi bolsillo y me dispuse a hacer café. Sabía que a Ellie le gustaba el café recién hecho por la mañana y quería que estuviera así cuando despertase.
Ellie salió de la habitación con el pelo revuelto y la cara aún adormilada. Tenía como un brillo especial. Estaba tan preciosa y deseable que a punto estuve de tomarla entre mis brazos y volver a meterme con ella en la habitación… Pero la puerta de mi casa sonó en aquel momento.
Miré a Ellie esperando que ella me diese una pista de quién podía estar llamándome a estas horas pero ella simplemente se encogió de hombros y me acompañó hasta la puerta. Mi humor cambió radicalmente al ver que era el inspector Mc Cain quien estaba frente a mí.
-Inspector… ¿A qué debo el honor de su visita? - pregunté apoyándome contra el marco de la puerta. Aunque sonreía, mi sonrisa denotaba claramente que el policía no era bienvenido en mi casa.
-Doctor Kelly, ¿puedo pasar? - me preguntó.
-Lo cierto es que no - dije interponiendo un brazo para bloquear mi puerta. Ellie se acercó a mí y me rodeó por la cintura apoyándose en mi hombro. Sentirla cerca era lo único que calmaban mis ganas de partirle la cara de inútil al inspector.
-Esta noche ha habido un incendio - dijo el inspector. Me sorprendió que viniese a contarme aquello. No había forma de que su minúsculo cerebro pudiera relacionarme con lo que había pasado. Me extrañó que empezase por ahí, pero no hice nada que identificara que eso era así.
-Si necesita que investigue algo recurra a mi supervisor - dije con calma - es el procedimiento habitual.
-Además de un edificio ha ardido un vehículo, un vehículo que coincide con uno de los sospechosos de los crímenes del caso escritor - dijo. El caso escritor era como la prensa había empezado a denominar a la sucesión de asesinatos, algún desgraciado había filtrado que el tipo escribía en los torsos de las víctimas. De seguro algún cretino de la policía se habría embolsado algo de dinero extra con aquella filtración. - Necesito saber dónde se encontraba usted esta noche - añadió el inspector, aunque por un momento pensé que cegado por la rabia quizá había pasado por alto algún detalle, rápidamente descarté ese pensamiento. Era lógico que siendo yo quien le había dado a la policía la mayoría de las pistas fuese a mí a quien preguntasen primero. Así que me relajé. Mi secreto estaba completamente a salvo.
-¿Y lo necesita saber por….? ¿Curiosidad? - pregunté con una sonrisa traviesa.
-No juegue conmigo, doctor. O tendremos esta conversación en comisaría.
-Hayden estuvo conmigo en casa, inspector - intervino Ellie haciendo que ambos nos girásemos a mirarla - hasta este mismo momento - añadió.
-¿Y usted es? - preguntó el inspector enarcando una ceja.
-Su novia - dijo Ellie sin dudas apretándose aún más a mí - Ellie Logan.
 
El inspector nos miró a Ellie y a mí durante largo rato, saltaba a la vista que ambos acabábamos de levantarnos, sobre todo ella.
-Si esto es todo lo que quería saber, inspector… - dije comenzando a cerrar la puerta.
-No se aleje de la ciudad, doctor - me dijo arrogante - Aún no he terminado mi investigación.
-Estaré encantado de colaborar en todo lo que necesite - sonreí yo - Sólo espero que la policía se muestre tan eficiente resolviendo este caso como lo ha sido con el asesino de mi hermana - añadí justo antes de cerrarle la puerta en las narices.
 
Me giré a Ellie un poco enfadado y me aparté para volver a la cocina.
-Hayden… - dijo Ellie yendo tras de mí y abrazándose a mi espalda - Lucy no ha sido asesinada.…
-No necesito que mientas por mí, Ellie - le dije entre dientes sin girarme.
-No he mentido, Hayden - dijo girándome para que la mirase y cuando lo hice vi que sonreía - He dicho que estuviste conmigo en casa hasta ahora… no he dicho cuando llegaste.
-Ellie… 
Ella tomó mi cara entre sus manos y me dio un beso para acallarme.
-Hayden, no voy a preguntarte nunca más sobre esto y nunca más vamos a hablar de ello. No me importa. No quiero saberlo y no necesito saber nada más. Estuvimos aquí, juntos. Nada más…
-Ellie… Aunque no lo hablemos sabes perfectamente o intuyes lo que ha pasado… Tú no eres para nada tonta. ¿No te doy miedo? ¿No tienes miedo de que me aparezca por la noche en tu casa y te abra en canal?
-Hayden, ¿no te acabo de demostrar que confío en ti, que no te tengo miedo? ¿No te acabo de demostrar que te quiero? No hablemos más de ello, por favor… - me pidió de nuevo.
-De acuerdo - dije dándole un beso en la frente.
-Pero a cambio hay algo que quiero pedirte - dijo apartándose de mí para mirarme a los ojos y yo enarqué una ceja no sabiendo muy bien a qué venía esa petición y no teniendo ni remota idea de qué es lo que estaba a punto de pedirme, pero me daba absolutamente igual. Lo que fuera que me pidiese yo estaba dispuesto a dárselo.
-Lo que quieras - le dije abrazándola para que estuviera segura de que era sincero.
-Ven conmigo al hospital - me pidió con un susurro tras tomarse un poco de tiempo para pedírmelo y yo temblé entre sus brazos sin saber por qué.
-Ellie… - susurré. No quería decirle que no, pero no soportaba la idea de ir al hospital. No soportaba la idea de lo que me esperaba allí.
-Hayden… Lucy no ha muerto… Y te necesita… Y tu madre te necesita también… Por favor, Hayden… vamos al hospital. Yo estaré contigo - dijo tomando mi mano entre las suyas y acercándosela a la boca para darme un dulce beso en ella - Yo siempre voy a estar contigo - me sonrió.
 
Yo no pude hablar no pude responderle, no pude ni moverme del sitio… Otra vez sentí como si algo me atravesara por dentro, fue como volver a revivir todo por lo que yo imaginaba que Lucy había pasado. Un nudo que no podía tragar se formó en mi garganta, y mis ojos no se humedecieron sino que era como si alguien hubiese abierto unas compuertas y se desbordaran lágrimas jamás usadas sin control. El dolor era tanto que me partía por la mitad. Mis piernas no pudieron sostenerme y me caí al suelo de rodillas.
Y oí como sonidos ajenos salían de mi garganta, quejidos que no controlaba y que me desgarraban con cada nueva respiración que trataba de dar.
Ellie se echó al suelo junto a mí y me abrazó consolándome.
-¿Cómo puede no importarte? - le pregunté en un momento de debilidad, en un momento en el que no comprendía cómo ella podía pasar por alto lo que había pasado y de una forma completamente desinteresada seguía estando junto a mí y no sólo eso. Decía que me quería. Me quería a pesar de que yo quizá nunca sería capaz de corresponderla. - Sé cómo funcionan las mentes de los demás, dices que no te importa AHORA. Pero te importará en algún momento… Cuando todo esto pase y la adrenalina empiece a salir de tu cerebro te importará. Y entonces verás al monstruo - Ellie negaba con la cabeza a cada una de mis palabras. Su generosidad se escapaba a mi entendimiento. Me abrumaba ahora ella a mí. La ironía no me pasó desapercibida, y en otro momento quizá hasta me habría reído. Pero sus abrazos y sus besos me consolaban. Y en ese momento me sentía que no era merecedor de ellos.
-No eres un monstruo, Hayden… - me susurró abrazándome más fuerte tras mis palabras - Sólo eres un buen hermano… - dijo apartándome para que la mirase a los ojos - A tu extraña y retorcida manera - me sonrió.
Y consiguió que yo sonriera. Incluso más, consiguió que me riese a carcajadas. Estaba tomando algo de lo que yo no me arrepentía pero que sabía perfectamente que era un crimen y lo estaba convirtiendo en algo divertido.
-Está bien - dije levantándome más calmado y tomando su mano para ayudarla a levantarse - Vamos a ver a Lucy - sonreí.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Ninguno de los dos dijimos nada más mientras desayunamos ni mientras nos vestimos.
No volvimos a hablar en todo el trayecto en coche hasta el hospital. Sin embargo Ellie mantuvo su mano en la mía todo el tiempo que pudo. Mantenía su contacto físico conmigo rozándome, acariciándome a cada momento. Como queriendo transmitirme no sólo emocionalmente sino físicamente que estaba ahí conmigo. Como sabiendo perfectamente que eso era lo que yo necesitaba. ¡Y cómo la necesitaba yo! Cómo atesoraba todos y cada uno de sus roces inocentes… Cómo los iba guardando conmigo.
Mi hermano fue al primero que vimos al llegar allí. Estaba de pie en un rincón alejado de todo. No había ni rastro de la rubia por ningún sitio pero yo tampoco es que tuviera un interés especial en preguntar por ella. 
Mi madre nada más vernos se levantó desde la silla donde estaba sentada como muerta en vida y vino corriendo a mis brazos. Yo mantuve mi mano en la de Ellie pero rodeé a mi madre con mi otro brazo sosteniéndola. No recordaba la última vez en que la había abrazado.
-Madre… - susurré. Ellie trató de soltarse pero yo le apreté la mano para que no me dejara. 
-¿Dónde estabas, Hayden? - me preguntó mi madre aferrándose a mí como un náufrago a su tabla.
-No podía ver a mi hermana morir… - reconocí sincero.
-¡No se va a morir! - gritó mi madre apartándose con fuerzas renovadas y mirándome a los ojos con determinación - Está grave, pero está fuera de peligro.
-¿Fuera de peligro? - pregunté sin acabar de creerme lo que eso significaba. Miré a Ellie para asegurarme de que eso era verdad y ella me asintió sonriente.
-Vamos hijo, entra a verla… - me dijo mi madre acompañándome hasta la puerta de la habitación - Le gustará verte… siempre ha estado más unida a ti que a nadie…
-¿Está despierta? - pregunté.
-Débil… pero despertó hace un par de horas - asintió mi madre.
Yo recorrí como un rayo la distancia que me separaba de mi hermana, dejando atrás a Ellie y a mi madre.
Me acerqué con miedo a su cama y me arrodillé junto a ella al ver que dormía. Tenía mal aspecto. Estaba demacrada y magullada. Pero Lucy era fuerte, y esa fuerza emanaba de ella. Cerré los ojos y apoyé mi frente en su mano.
-Lucy… - susurré y tuve miedo de que mis lágrimas me traicionaran una vez más. Parecía que ahora que habían empezado a salir ya no había quién las parara.
-Hayden… - dijo mi hermana con voz ronca, apenas audible.
-Pssss, no hables, no pasa nada… ya estoy aquí… - dije levantándome y besando su mano. 
-He perdido la pistola… - susurró con cara de pena.
-¿La pistola? - le pregunté atónito.
-Lo… inten… intenté… pero…
-Ya está… - la callé porque no quería ni que recordara por lo que había pasado ni yo mismo quería recordarlo - Ya está todo bien… - dije levantándome y buscando en mi bolsillo puse el diente sobre su mano. 
Lucy miró el diente y primero sus ojos se abrieron como platos, me miró a mí un par de veces y al diente de nuevo, pero pude ver claramente cuando en su cabeza hizo el puzzle con todas las piezas y suspiró. Yo asentí confirmando sus preguntas no habladas, porque sabía que en este momento ambos estábamos diciéndonos todo lo que necesitábamos con solo una mirada, y que al igual que con Ellie se llevaría mi secreto a la tumba. Lucy se llevó la mano con el diente al pecho y cerró los ojos apretándola contra su corazón.
-Eres mi hermano favorito en el mundo entero - susurró con los ojos aún cerrados.
-Tú también eres mi hermana favorita en el mundo entero - me acerqué a darle un beso en la frente - descansa… - le susurré.
Me quedé sentado a su lado, contemplando como poco a poco el sueño la iba venciendo. Ni sé los minutos que me pasé junto a ella simplemente para verla dormir, para oír su respiración. Para ver cómo latía fuerte su corazón a pesar de por lo que había pasado. Hasta el momento en que la hube perdido no me había dado cuenta de lo mucho que significaba para mí, de cómo me había engañado diciéndome que era para mí sólo la parte menos molesta de los mellizos, cuando en realidad no era sino parte de mí mismo. Hasta que pensaba que la había perdido no lo supe ver y le juré ahí arrodillado junto a su cama que iría hasta el mismo infierno si hacía falta para evitar que alguien volviera a hacerle daño de nuevo.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Cuando salí, Ellie estaba sentada junto a mi madre tomándola de las manos y aquella visión me gustó. Ellie se había convertido en una, si no la más, parte muy importante de mi vida.
Mi supervisor que también estaba allí se acercó a saludarme.
-Hijo… No sabe cómo me alegro de que su hermana esté mejor… Si hubiera tan solo sospechado de que era algo suyo jamás le habría llamado para…
-No se preocupe, señor - le tranquilicé. Él no tenía culpa alguna de lo que le había pasado a Lucy.
-¿Sabe que ha habido un incendio esta noche? - me preguntó.
-Sí señor, el inspector Mc Cain ha estado en mi casa esta mañana - le informé.
Mi jefe tan sólo asintió un par de veces y después me dio una palmada en la espalda.
-Me marcho, hijo, sólo me he acercado a saber cómo estaba su hermana - sonrió - Tómese unos días de descanso para estar con su familia… Le vendrán bien…
-¿Descanso, señor? - le pregunté extrañado.
-Sí… tengo el presentimiento de que el caso escritor ha alcanzado un punto… muerto - añadió recalcando esa palabra con una sonrisa - Por primera vez en mucho tiempo creo que esta noche voy a dormir a pierna suelta… Espero que haga usted lo mismo, Kelly…
-Eso haré, señor - asentí.
 
Me acerqué no sabiendo muy bien qué pensar de todo aquello a sentarme junto a Ellie y mi madre.
-¿Has podido hablar con tu hermana, estaba despierta? - me preguntó Ellie tendiéndome la mano para que se la cogiera.
-Sí - sonreí yo tomando su mano y besándola.
-Todo va a salir bien - dijo mi madre tomando las manos de ambos entre las suyas y yo sonreí.
 




EPILOGO
 
“Ahí tienen ustedes toda la verdad del caso. Podrán ahorcarme, o hacer conmigo lo que quieran, mas no podrán castigarme más de lo que ya lo he sido. No puedo cerrar los ojos sin que vea aquellos dos rostros mirándome fijamente... igual que me miraron cuando mi bote se abrió paso entre la neblina. Yo los maté rápidamente, pero ellos me están matando poco a poco; y si el suplicio se prolonga una sola noche más amaneceré loco o muerto. ¿No me pondrá solo en una celda, verdad, señor? Por amor de Dios, no lo haga, y ojalá el día en que usted agonice reciba el mismo trato que ahora me dé a mí.
- ¿Qué sentido tiene todo esto, Watson? -dijo Holmes solemnemente mientras dejaba a un lado el documento-. ¿Qué propósito persigue este círculo de aflicción, violencia y miedo? Sin duda ha de tender hacia algún fin pues, si no, nuestro universo está regido por el azar, lo cual es inconcebible. Pero ¿qué fin? Ahí tiene usted el eterno problema sobre el cual la razón humana está tan lejos de poder responder como siempre.”
 
Cerré el libro y comprobé sonriente que la pequeña Emma se había dormido en su cuna, con una plácida sonrisa en los labios. A la niña le gustaba tanto Sherlock Holmes como a su padre.
Y os preguntaréis, ¿quién es su padre y cómo es que yo ando con un niño si no soy capaz de aguantar ni a un perro? Sencillo: su padre soy yo.
Desde todo aquello han pasado tres años.
Al final Ellie no era tan de fiar como me había parecido. Para que no me delatara no tuve más remedio que matarlos a ella y al chucho y enterrarlos troceados en mi jardín trasero… Una pena…
¿Ya te lo has vuelto a creer? Qué fácil me lo pones de verdad…
 
El caso escritor, gracias a la inutilidad de los cuerpos de seguridad de la ciudad y de mi meticulosidad al ocultar las pruebas de mi implicación, quedó como un caso sin resolver. Seguí de cerca las investigaciones de la policía y nunca se acercaron siquiera. De no ser por mi memorable intervención el chiflado estaría aun rajando barrigas de muchachas, pero ¿alguien me lo agradece? Tampoco es que yo necesite el reconocimiento de nadie. Yo soy perfecto en todos los sentidos y no necesito que nadie me reafirme.
Ellie por algún extraño motivo decidió que quería pasar el resto de su vida conmigo, y a mí… pues aquello no me importó para nada. Es más, todo lo que pasó con Lucy me hizo cambiar, hizo que desde aquel entonces viese todo de una forma diferente. No me malentiendas y te emociones, no es que ahora vaya por ahí como una hermanita de la caridad repartiendo empatía por doquier. Simplemente quiero estar cerca de las personas que me importan, porque es verdad, Lucy, mi madre, Ellie y ahora mi hija me importan… y a veces hasta mi hermano, pero él solo a veces y sobre todo desde que dejó a la idiota de la rubia, de la que ya no recuerdo ni el nombre.
Lucy se recuperó, aunque fueron necesarias varias cirugías y varias sesiones de terapia para que volviese a ser quién era. Yo le mantuve mi promesa, y a pesar de que protesta como una niña pequeña por mi exceso de proteccionismo, yo sé que le encanta que vele por ella.
Y el Sr Babas en este momento andará haciendo alguna de las suyas por el patio trasero de casa, muy a mi pesar… Yo habría preferido mil veces enterrar en al chucho en el jardín que construirle en él una caseta, pero estoy seguro que eso no habría hecho muy feliz a Ellie…. Y aunque no te lo creas, me gusta hacerla feliz. 
 
Un carraspeo me hizo mirar hacia la puerta de la habitación de mi hija y allí estaba Ellie, mirándome con una sonrisa.
-Vas a traumatizar a la niña si sigues leyéndole esas cosas… - me dijo sin dejar de sonreír.
-Si se parece a su padre - dije yo levantándome para acercarme a ella - y los dos sabemos que es lo mejor que le puede pasar - sonreí con mi sonrisa más encantadora - adorará las historias de Sherlock Holmes tanto como yo.
Ellie puso los ojos en blanco y se acercó a darle un beso en la frente a la niña justo antes de agarrarme de la camiseta del pijama para sacarme de la habitación.
-A veces estás tan lleno de ti mismo que de verdad no sé cómo te aguanto - protestó rodeándome el cuello.
-Porque te encanta vivir el cuento de hadas, la Caperucita que domó al lobo y todo eso - sonreí rodeándola yo por la cintura. 
-Anda lobo mío, vamos a la cama que estoy cansada… - me dijo sonriendo.
-¿Demasiado cansada? - le pregunté imitando uno de sus adorables pucheros que tanto me gustaban a mí y que sabía ya bien que ella no podía resistir cuando los hacía yo.
-No tanto - sonrió traviesa ella ahora adivinando mis pensamientos.
-Dime una cosa - le pregunté sonriente tocándole con un dedo la punta de su nariz - Siempre dices que me quieres, ¿qué significa exactamente eso?
-¿A qué viene esta pregunta ahora, Hayden?
-Tú respóndemela, ¿sí? - volví a pedirle haciendo morritos. Ellie suspiró.
-Pues significa exactamente eso, pasar por alto tus rarezas, porque veo mucho más de lo que dejas entrever, y porque contra todo pronóstico juntos funcionamos, y me haces muy, muy feliz - me sonrió ampliamente.
-Al final lo conseguí - sonreí yo.
-¿El qué?
-El algo más - sonreí de oreja a oreja.
 
Nuestra niña protestó un poco y yo le di un beso en la frente a su madre diciéndole que se fuese a la cama que yo me encargaba, pero que no se le ocurriese no esperarme despierta.
⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎⭐︎
Al rato entré en nuestra habitación con gesto serio.
-Ellie - le dije con la mirada perdida - ¿A veces a ti te pasa que tienes como un momento en que no recuerdas lo que has hecho y es como que desconectases tu mente? - pregunté.
-No - me dijo ella incorporándose en la cama.
-Uhmmm…. qué raro… A mí acaba de pasarme… Bueno, no sé qué he hecho con una almohada… pero la niña se ha callado de todas formas - dije encogiéndome de hombros como si nada y acercándome a la cama.
-¡Dios mío, Hayden! - gritó levantándose de un salto para ir a ver a nuestra hija. La alcancé riéndome antes de que saliera de la habitación.
-Qué fácil me lo pones - me reí.
-Chalado - me riñó ella riéndose ahora.
 
En el fondo, tras tanto cambio trascendental… Entre nosotros nada había cambiado…
 
FIN
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